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Arquitecto Enrique Luis Vareta, Presidente del Colegio Nacional de 
Arquitectos que acaba de ser designado por el Honorable Sr. Press dente 
de la República* Ministro de Obras Públicas. 
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EL MUEVO MINISTRO 
DE OBRAS PUBLICA; 


Nuestro actual Presidente, el coi 
pañero Enrique Luis Yarela, 
dotes de profesional probo, com 
tente y admirable camarada, Jo 
llevado a ocupar la misión rectora 
los destinos del Colegio Nacional du- 
rante el año de 1942, ha sido nom 
bracio Ministro de Obras Públicas « 
actual gabinete. 

Este relevante hecho es muy signi 
fj cativo para los arquitectos, p&ri[ui 
siendo Enrique Luis Yarda trn 
festona!,' tan vinculado a nuestra i 
su ejecutoria ai frente del Ministerio 
de Oleras Publicas ha de marca! ins 
etapa de probidad administrativa, efi- 
ciencia técnica y ejecutoria miignifia 

Al tomar posesión el arquitecto Vá- 
rela del cargo de Ministro de Obras 
Publicas esbozó en su salutación 
a los Jefes del Ministerio un programa 
de trabajo y tareas que cumplir, que 
es reveíante ya de propósitos firma 
de dar nuevos impulsos a esa depen- 
dencia del Estado* 

Los arquitectos nos congratulamos 
del nombramiento del arquitecto Ya- 
re* a, porque lo consideramos un valor 
representativo, cuya actuación j rec- 
titud redundarán en un in mediato 
beneficio general en estos momentos 
difíciles para nuestra nacionalkk 
empeñados como estamos en logi ir 
una unidad de propósitos con d del 
berado fin de solventar los aro. 
problemas que confronta la Vil i 
merced a la lucha entablada contra el 
enemigo común, que atenta violenta 
mente contra ios principios más ule 
mentales que sirven de sostén a las 
pequeñas nacionalidades como h 
nuestra, 

ARQVITECTVRA felicita muy sin 
cer amente a Enrique Luis Yarel y 
da acogida gustosamente en esta ! 
nota al sentimiento unánime, espon 
táneo de toda una dase. 


















LA CATEDRAL DE YORK 


Magnífica fotografía que nos muestra una vísta general de 
la famosa Catedral de York, en Londres, vista desde el lado 
sudo tienta!, mostrando la serie de arcos ciegos que subdi vi den 
su monumental fachada. 

Este edificio tiene una larga historia arquitectural, ya que su 
fundación original se remonta a los tiempos romanos. 

En el ano Ó27 de nuestra Era, el Rey Edwin de Northurnbna, 
abrazó la fe cristiana y fue bautizado por un misionero ro- 
mano nom brado Paul i ñus en una iglesia de madera dedicada 
a San Pedro, que fue rápidamente construida para la cele- 
bración de este importante acto. 

La historia de esta Catedral comprende un período de ocho 
siglos y medio, ya que hasta el año 1472 no vino a tener las 
proporciones que pueden admirarse en la fotografía. 

Como resultado de este lento proceso de desarrollo, pueden 
advertirse en la estructura del edificio los cinco estilos de ar- 
quitectura siguientes: Anglosajón, Normando, Inglés primitivo, 
Decorado v Perpendicular. 

Aunque carece de claustro, es la mayor de las catedrales in- 
glesas, siendo notable por la belleza, de sus molduras y por el 
de las cinco hermanas, nombre que dan los ingleses a los ven- 
tanales alancctados del brazo norte de ese templo. Cada arco 
tiene 15.24 metros de elevación, por 1.52 metro de ancho. 

Posee ex ce p c i o na les vidrieras que d at a n del s igio XIV. 

La nave y Sala Capitular son de forma octógona con cu- 
bierta de madera y sin columnas centrales. Su forma es ojival 
eduardino (1261-1324). Esta nave es la mayor de Inglaterra 
después de la de Westm inste r. La nave y el Coro i miran en 

carpintería las bóvedas pétreas. ^ . 

Este monumento de la arquitectura gótica inglesa ha sufrido 
bastante con los crueles ataques de la aviación alemana sobre 
Londres. 

L B, 5 1 . 
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Presidencia d el banquete . 


Otro aspecto de ¡as mesas. 


TRES ASPECTOS 
DEL H O M E N A J E 
AL ARQUITECTO 
ENRIQUE L. VARELA 


.-i $ pee lo genera! del gran salón. 
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Aclo Je la toma de posesión del nuevo Ministro de Obras Públicas arquitecto Enrique Luis Vareta. 
Se ven en la fotografía, entre otros, al Ministro saliente arquitecto Mendigutía, a los arquitectos 
Echarle. Pizarro. Vizcaíno, Du-Defaix, Puente, Diaz. y los señores Maruri, Fernández , Cisneros, 
¡data. Izaguirre, Portuondo Domenech, Alfonso, y los periodistas Guillermo Gener y fosé A. Gracia. 


ALMUERZO EN HONOR DEL ARQ. E. LUIS VARELA 


El homenaje rendido por el Colegio Nacional 
Je Arquitectos a su Presidente el distinguido co- 
lega Enrique Luis Varela por su exaltación al 
cargo de Ministro de Obras Públicas, fue un acto 
brillante y nutridísimo, que puso de manifiesto 
las simpatías y el afecto que disfruta entre sus 
compañeros el arquitecto Varela. 

El acto tuvo efecto en el gran Salón de Fiestas 
de la simpática sociedad "Miramar Yacht Club ', 
que aparecía totalmente colmado de concu- 
rrencia. 

En la Presidencia de la mesa a más del com- 
pañero homenajeado, tomaron asiento el Mi- 
nistro de la Presidencia arquitecto Amadeo López 
Castro, el Rector de la Universidad Nacional 
Dr. Rodolfo Méndez Peñate; el Presidente de la 
Confederación Nacional de Profesionales inge- 
niero Julio de Cárdenas; el Presidente del Mi- 
ramar Yacht Club Dr. Salvador W. de Castro- 
verde: el Vicepresidente del Colegio Nacional 
arquitecto José G. du Defaix; el Senador y ex 
Presidente del Colegio Nacional arquitecto Gus- 


tavo Moreno y Lastres; los Presidentes de los Co- 
legios Provinciales de La Habana y Matanzas ar- 
quitectos Agustín Sorheguí y Julio C. Pérez Ma- 
ribona; el Director General de Obras Públicas 
ingeniero J. M. Vizcaíno; el ingeniero Jefe de 
la Provincia de La Habana Jorge Luis Echarte; 
el representante a la Cámara arquitecto Félix 
Martín y González de Mendoza; el Sr. José Mar- 
tínez, que representaba al Jefe de la Policía Na- 
cional, General Benítez; y el arquitecto Enrique 
F. Marcet, Secretario del Colegio Provincial de 
Matanzas. 

Se distribuyeron en el salón una serie de mesas 
de cuatro asientos que fueron totalmente ocu- 
padas por los arquitectos y demás personas 
amigas que deseaban expresar sus simpatías al 
colega homenajeado, figurando entre ellos los 
periodistas que tienen a su cargo, la información 
del Ministerio de Obras Públicas. 

A la hora de los brindis, hizo uso de la pa- 
labra el arquitecto M. A. Hernández Roger, a 
quien se había encomendado el discurso ofre- 
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ciendo e! homenaje, el que leyó Las siguientes 
cuartillas: 

"Señores: 

Ei ambiente amable y acogedor de esta casa 
amiga, donde nos sentimos como en la nuestra, 
la risa tranca de camaradería, expresión de una 
sincera alegría espiritual, bien a las claras señala 
lo que este acto significa. 

Es acto sencillo, espontáneo y sentido, pero 
al mismo tiempo responsable. Responsable por 
que significa que nuestra Institución reconoce y 
públicamente lo expresa, que estamos totalmente 
identificados con la personalidad a quien se lo 
ofrecemos. Y efectivamente así es. El Colegio 
Nacional de Arquitectos, se siente satisfecho por 
ei honor que significa, que precisamente la per- 
sona que hubimos de elegir para dirigirnos, haya 
sido también seleccionada para integrar el Ga- 
binete de nuestro Gobierno Nacional y tiene la 
seguridad que el Ministerio de Obras Públicas 
muy pronto sentirá la dirección de una mente 
preparada y fértil que culminará en un factor de 
conveniencia nacional (como ya lo es otro de 
nuestros miembros, el Arqio. Amadeo López 
Castro, que nos honra con su presencia). El Co- 
legio Nacional de Arquitectos, siempre^ celoso 
detensor de sus derechos como Institución y del 
de cada uno de sus integrantes, en todo momento 
ha reclamado que la Secretaría de Obras Públicas, 
hoy Ministerio, estuviera dirigida por un téc 
nico de nuestras ramas, cosa lograda varias veces 
y no se ha sentido defraudada por la actuación 
de ninguno de Los designados; todos y cada uno 
llegó hasta donde las circunstancias determinaran 
que debían llegar y pudieron abandonar el cargo 
manteniendo la plena estimación de todos sus 
compañeros. Esta vez le ha tocado» por cierto 
en momentos muy difíciles y graves para la hu- 
manidad toda, a quien desde jovéncito, porque 
joven aún lo es, se destacó como estudiante, como 
profesional y como ciudadano útil a su país y 
quienes sabemos de su probidad y de sus afanes 
de ser útil, tenemos Ja plena seguridad de que 
abandonará el cargo, en cualquier momento que 
ello sea preciso, con la satisfacción y el orgullo 
de quien ha cumplido plenamente con su deber, 
con la total estimación de sus compañeros y con 
la cordial acogida del Colegio Nacional de Ar- 
q uitectos. 

Así, compañero Enrique Luis, cumpliendo un 
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honroso encargo, en nombre del Comité Ejet 
tivo Nacional y expresamente también en nombrt 
de los Colegios Provinciales cuyas represento, 
dones se encuentran presentes, retibe este !h-[ik 
naje como expresión de nuestros sentidos deseas 
de tu mayor éxito al frente del Ministerio A 
Chras Públicas que será orgullo pura Ja hh\ 
Lúción y ten siempre presente en cualquier m 
mentó de dificultad, duda o necesidad de ctir 
sulla, que en cada organismo del Colegio y ñ 
cada arquitecto, encontrarás la colaboración ¡ 
sana para el logro de tus propósitos, que sábeme 
son rectos, puros y de buena fe/' 

Al terminar su brindis el arquitecto Hernán- 
dez Roger, Ja concurrencia le aplaudió con en- 
tisiasmo, aplausos que se convirtieron en 
truendosa ovación, cuando el colega homenajead 
se puso de pie para expresar su agradecí m.i en u 
prolongándose esas muestras de simpatías du- 
rante algunos minutos. 

Al hacerse de nuevo ei silencio, el compañero 
Várela, visiblemente emocionado dijo las si 
guien tes palabras: 

La emoción de este momento, al ver aqm a 
todos mis compañeros y amigos, me impide ser 
todo lo amplío en la expresión, que el agrade 
cimiento lógicamente me dicta, pero trataré de 
expresar a ustedes con sencillas palabras d hoti 
do agradecimiento que guardo a iodos los que 
hicieron posible este homenaje, que yo Jes ast 
guro nunca olvidaré. 

En el cargo para el que fui designado por i 
Hon. Sr. Presidente de la República, desarro- 
llaré todas mis energías y toda mi cap; ¡ i: 
para poder ser útil, con todas las fuerzas ó mi 
corazón, a mi Gobierno y al País entero, que 
tanto espera de nuestra acción. 

Así, compañeros, gracias infinitas a todos y 
tengan la seguridad de que conservaré toda Ja 
vida, en lo profundo de mi corazón, el recuerdo 
de este hermoso acto. 

El acto fué amenizado por la celebrada or 
q ues tu de las hermanas Alvarez, quienes ron Jíi 
maestría en ellas habitual, ejecutaron magníficas 
composiciones musicales que fueron muy aplau- 
didas por los concurrentes. 

Muy cerca de las cuatro de la tarde finí 
este magnífico homenaje rendido a nuestro com- 
pañero arquitecto Várela y que ciertamente liurii 
época por su brillantez y animación. 





FV A'T A I X )R AT AQU H A ER EO 
ALEMAN A LA CATEDRAL 
SA\' JORGE, EN LONDRES 


Lj 13 EsUáón del Via Crucis destruida por una bomba 
incendiaria. Se ve U imagen dé! Cristo Cruxiftcado fdtan- 
dole la cabeza Qw destrozó el impacto de una bomba. 


L¡ Hijví central del templo, lomada desde 
el alfar mayor, dejando ver los restos del 
pulpito. A través de! rentan* ti del fondo 
se delinea ¿1 convento de A ¡Ira, Señora. 


D&nüghey contempla abrumado 
¡ti itiia dtl Santuario, Este sacerdote 
1‘iléka luchó valientemente toda una no- 
dx, ¿Vil :Vi j 'un Jiberos y las cuadrillas de 
'tfhmtnío. logrando rescatar varias de 
¿i* tdie » v dgunos objetos de ¿tríe. 
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f'.-J S<i\ r í hiño de la Legación Británica Mr* C. J. Bunbury y ¿1 colega horvenayeádo señor Bay 
Sevilla, gustando r del buffet con el Ministro de Obras Públicas y Presidente del Colegio Nacional 
de Arquitectos señor Enrique Luis Vareta; el Presidente del Colegio Provincial señor ’ Sorhegwi y 
los arquitecto; Du-Defaix, Prieto y Saltes, Secretario este último del Colegio Provincial de la Habana 


EL HOMENAJE AL ARQUITECTO LUIS HAY SEV1LL 


Una fiesta homenaje se aquilata por el número y 
la calidad efe las personas que acuden a. honrar a un 
profesional, para premiar así la dedicación, el estudio 
y, por úlumo, el éxito, que no es más que el resultado 
de la vocación bien definida, arraigada al medio por 
el talento creador, y por la fe en d porvenir de una 
disciplina, 

El éxito alcanzado por nuestro compañero, el ar- 
quitecto Luis Bay Sevilla, con su conferencia sobre 
un tema de tanta actualidad como es, sin duda, 
"El Ataque y ¡a Defensa Aérea”, está justificado, 
por lo documentada, exacta y útil, desde d punto de 
vista social. Un arquitecto debe responder siempre a 
una experiencia inmediata, Y esto de la defensa aérea, 
aunque parezca tema militar, es, como prueba el con- 
ferencista homenajeado ampliamente, un campo nue- 
vo que presenta nuestra época al arquitecto, Una 
nueva responsabilidad que le echa a cuestas el con- 
tlicto planteado en el mundo, con toda la drama - 
deidad y consecuencia que entraña. 

Esta proyección bélica de la conferencia ha hecho 
que la Embajada Británica de Cuba se mostrara in- 
teresada en contribuir a la fiesta en honor de Luís 
Bay Sevilla, contribuyendo así a darle un carácter 
más gregario, apartándolo del meramente profesional. 

La noche del homenaje, el gran salón de actos del 
Colegio Nacional lucía colmado por Ja numerosa 
concurrencia* asi como el vestíbulo, el portal y el 


salón anexo, donde se encuentra instalada U bibl 
teca y la sala de lectura. 

Estaban presentes un grupo selecto de distinguidas 
familias, así como altas figuras civiles y militare . 
entre otras, el actual Ministro de Obras' Public.» 
Presidente del Colegio Nacional de Anjuitain 
nuestro compañero Enrique Luis Yarda, el Directo 
de Sanidad, doctor Alberto Recio; d Presidente de 
la Sociedad Cubana de Ingenieros, Sr, Miguel Villa 
d escritor, porra, folklorista y arqueólogo Sr. H\ 
Pie bardo Moya, que representaba también ¡i b ¡un- 
ta Nacional de Arqueología, y al Director de Cuh , 
,Ur. José M. Chacón y Calvo, el inspector General dí 
Salubridad, Dr. José Prats; representaciones del Jefe 
del Ejército, la Marina de Guerra y la Policía \, 
c tonal; profesores universitarios, representantes A 
la prensa y otros. 

Nuestro compañero, el arquitecto Agustín V; 
hegui, Presidente del Colegio Provincial, inició el \m 
con unas breves palabras, que fueron muy bien aco- 
gidas por L concurrencia, concediéndole h pdén 
al arquitecto y Senador por Matanzas, Sr Gustavo 
Moreno, que, de acuerdo con el programa, tenía ;i 
su cargo el discurso ofreciendo el homenaje. 

Nuestro ex Presidente Moreno, explicó, en ■ n 
tesis, el idcan.ee y trascendencia de la fiesta quí • 
celebraba, con el siguiente discurso: 
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EL HOMENAJE AL ARQUITECTO LUIS BAY SEVILLA 


T] ^rupo ^uñadísimo de compañeros que forman 
la Comisión organizadora de este fraternal acto, quie- 
re que sea yo, vor cierto el menos adecuado para ello, 
quien i.ñvas.m ' homenaje, que tan gratamente ten- 
dimos, si querido compañero Luis Bay Sevilla, 

He accpudo, muy gustosamente, porque siempre 
m es r 5 complacer, y en estos momentos me es 
doblemente grato interpretar el pensamiento de 
todos los presentes al hacer exposición de los indiscu- 
tibles méritos del asiduo, tenaz, competente y ani- 
moso compañero Luis Bay, que acaba de alcanzar 
im éxito, con su muy interesante conferencia del 
pinjo mes Je diciembre en nuestro Colegio, sobre 
T A ique v la Defensa Aérea”, que todos oímos 
con delectación, por su belleza, y en la que adqui- 
jroos un i ! de valiosas enseñanzas. 

Ew conferencia, ha traspuesto los límites de nuestra 
p. , , repercutido en el extranjero, llegando a 
hs playas inglesas, en las que ha merecido ser juz- 
«da cón las más cálidas celebraciones, como lo prue- 
ta el testimonio que se le ha ofrecido por importantes 
entidades uc han aquilatado el mérito ce! trabajo 
de nuestro compañero, 

Lui> Bay, oue desde hace años no pierde oportu- 
nidad de mostrarnos sus muy variadas cualidades, no 
i: sorprendió, porque de él, todo se puede es- 

penr, pero si nos id miro, probándonos como su 
dtí Ésciuliü. su preocupación por tocio lo actual, re- 
■ do on nuestra profesión, de la que ha hecho 
sacerdocio, podía llevarlo a poseer un inmenso caudal 
de conocimientos, que ordenados, con método exce- 
lente, nos ofreció la palmaria prueba de una realidad 
cu potencia, terriblemente grave, pero de consecuen- 
cias previsibles y por tanto de segura disminución de 


intensidad, 

[vi indiscutible valor de cuanto Bay nos dijo en 
su conferencia, buena prueba es el juicio que de ella 
icb formado en Inglaterra, nación amiga, en k que 
1 ; méihd brutal de su poderoso enemigo, igual- 
menee enemigo nuestro, en esta hora terrible que 
viven las democracias, ataco con satánica sana, una 
mil veces, sembrando la destrucción, la ruina y 

h muerte. 

Uv Bay, que ha sabido en el transcurso de su vida 
profesional obtener galardones; que ha logrado ha- 
«fie conocer en el extranjero por sus obras y sus 
tíchtos v que ú frente de la Revista de nuestro Co- 
legio. realiza labor ingente y magnífica, al anotarse 
nuevo triunfo, nos muestra una de sus muchas 
creadoras, de las que hay sobradas razones 
para esperar sazonadas y nuevos frutos, 
lia presencia entre nosotros del Sr, Secretario de la 
i Británica en Cuba, Mr. C* J, Bunbury, es 
maltísíim distinción que los arquitectos cubanos 
abara apreciar. Aprovechamos la ocasión de te- 
ñirlo junto a nosotros, para testimoniarle, en la forma 
mis «prava, las simpatías vivísimas, sinceras, es- 
pontáneas, cordiales y efusivas, de los arquitectos cu- 
baños, por ■■ patria, la liberal y democrática Ingla- 
¡ 1 1* F-: . que ln sabido resistir, bajo las mas adversas 
circunst.inci.is. 'os recios embates de una lucha en 
b que se h patentizado las grandes virtudes cívicas y 


morales de un pueblo, que preferiría moni hecho 
polvo, antes que adoptar la postura del que se rinde. 

Señor Secretario de la Legación de su Majestad 
Británica: cuando tengáis oportunidad, haced saber 
a vuestros paisanos, como el pueblo de Cuoa aquilata 
su esfuerzo en defensa de la Democracia y como 
estamos, corazón a corazón, unidos para llegar al 
triunfo definitivo y glorioso, de los ideales de una 
humanidad feliz* 

El compañero Luis Bay, compañeros míos, de hoy 
en adelante, tendrá junto a su cumulo de testimonios 
alcanzados en su incesante labor, fructífera como 
ninguna, inspiradas siempre en ideales de bien y de 
mejoramiento, uno más, hermoso, halagador y alen- 
tador; este homenaje que tan gustosamente :c .en- 
dimos sus compañeros, los arquitectos cubanos, como 
merecido y justo premio a su labor de la conferencia 
“El Ataque' y la Defensa Aérea”, en que supo hacer 
historia de k aeronáutica universal, probó intensos 
conocimientos de ciencia militar, exhibió -u dedica- 
ción a estudio tan actual y coetáneo como el de pre- 
venirse contra el enemigo poderoso que poi los aires 
y a grandes distancias, nos acecha y nos castiga, dando 
una clarinada de admonición y advertencia, que de 
ser oída, como debiera y es deseable que asi sea. nos 
evitará posiblemente doloroSas experiencias, plagadas 
de luto y desolación, 

Luis Bay, querido amigo, fraternal camarada de 
años y años, ten la segundad de que tus compañeros 
de profesión, efusivamente te felicitan por tu éxito, 
y yo en su nombre, satisfecho de nacerlo, te ofiezco 
este homenaje, como sincero testimonio de afecto, 
reconocimiento y admiración de todos, a la v^z que 
hacemos votos, porque tus ánimos no decaigan y 
dedicado como hasta aquí, con plena brillantez a tu 
profesión, sigas laborando por su engrandecimiento, 
su progreso y su auge, porque ello significa también 
el mejoramiento de nuestra Patria. 

Nuestro compañero Moreno recibió un caluroso 
aplauso al terminar sus palabras, no por breves menos 
sentidas y elocuentes de los deseos e inquietudes de 
nuestra clase. 

Le siguió en el uso de la palabra el Secretario de la 
Embajada Británica, señor C. J. Bunbury, que ex- 
plicó los motivos por los cuales se adhería calurosa- 
mente a este sencillo, pero elocuente acto, la Embaja- 
da Británica* 

He aquí sus admirables palabras: 

“Sr* Presidente del Colegio Provincial de Arqui- 
tectos de la Habana, 

Señoras y señores: 

Es para mí un privilegio y a la vez un grato 
placer asistir esta noche, en representación de k 
Legación Británica* a este merecido acto de homenaje 
al arquitecto cubano Sr. Luis Bay Sevilla. Considero 
que es justo y patriótico reconocer y premiar así el 
esfuerzo voluntario del ciudadano que consciente de 
las graves amenazas que se acercan a este hemisferio, 
brinda al dominio publico el fruto de sus estudios 
y € l rico cauda! de sus conocimientos profesionales 
con el fin ,de ayudar a la solución de los múltiples 
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problemas que se presentan en la defensa de la po- 
blación civil contra los ataques aéreos. 

Es también motivo de gran satisfacción saber que 
los méritos de este miembro de la noble profesión 
que tanto ha contribuido en el sentido creativo a la 
historia, al arte y a la civilización, han sido reco- 
nocidos por el gobierno de mi país por conducto del 
Ministerio de Información y también por la B.B.C. 
de Londres, que dedicó a nuestro distinguido home- 
najeado una transmisión especial en prueba de su es- 
timación y aprecio. 

El tema de la bien documentada conferencia del 
Sr. Bay y Sevilla es hoy de vital importancia. A 
medida que la guerra extiende más y más su campo 
de actividad y destrucción se hace más necesario una 
coordinación estrecha de las actividades de la Defensa 
Civil entre las Naciones Unidas. 

La revista "Civil Defcnce Journal” de Londres, 
propuso en una edición reciente un intercambio de 
información sobre una base adecuada entre las orga- 
nizaciones de Defensa Civil Aliadas que ya han sido 
sometidas a prueba como las de Gran Bretaña, Rusia 
Y China y aquellas organizaciones de países también 
aliados, hasta ahora no afectados. Estaña dicha re- 
vista que en todos los territorios de las Naciones 
Unidas no debe demorarse en establecer la más efi- 
ciente organización de la Defensa Civil 

En cuanto a ios ataques aéreos, es digno de tener 
en consideración la diferencia fundamental entre los 
métodos que emplean los nazis y los de las Reales 
Fuerzas Aéreas. De agosto a octubre de 1940, los 
meses más teríblres del blitz aéreo sobre Gran Bre- 
taña, Londres y docenas de otras ciudades importantes 
ofrecen las pruebas más convincentes del sistema Nazi 
de bombardeo sin discriminación y no me refiero sólo 
a la destrucción de catedrales, iglesias y obras de 
arquitectura histórica, smo a la destrucción de ex- 
tensos distritos del extremo este de Londres, densa- 
mente poblado por gente pobre. En las demás ciu- 
dades bombardeadas sucedió lo mismo; calles y barrios 
de casa humildes donde vivían las clases más sufridas 
fueron convertidos en ruinas humeantes. Este mé- 
todo de ataque aéreo era intencional y constituía 
parte del plan de terror nazi para sembrar miedo y 
crear pánico. Sabemos que no produjo los resultados 
que esperaban sino todo lo contrario. En el ambiente 
de sufimiento, dolor y muerte se forjó en nuestro 
pueblo un nuevo espíritu de resistencia y coraje y 
una resolución inquebrantable de no rendirse nunca 
ai enemigo. 

Los ataques que realizan las Reales Fuerzas Aéreas 
soh¿ j e Alemania obedecen a un plan general estrate- 
go que tiene por finalidad la paralización de la 
P 1 aducción de guerra y los sistemas de transporte 
del Eje, A ese fin se seleccionan con especial cuidado 
los objetivos militares destinados a ser blanco de las 
bombas. La disciplina de la R.A,F, exige que los 
raids se ejecuten estrictamente de acuerdo con el 
plan formulado por el Ministerio del Aire y las ins- 
trucciones que emanan de la Comandancia de Bom- 
barderos. 

Un ejemplo notable de objetivos militares bom- 


bardeados recientemente por las Reales Fuerzas Aéffif 
es la ciudad de Colonia, tercera en tamaño en :Ak 
manía y nervio central de la producción 4 gm 
del Eje y su sistema de transporte. Esa ciudad ü¡ 
seleccionada por sus importantes fábricas entre : ¡ 
cuales había una de motores Diesel para mbrttariM 
Además, Colonia es centro ferroviario del Rlii.ii. Jj 
no menos vital importancia son sus muelles* clav< í 
todo eí sis tem a de c oro uní c a e i ones i n ce rio res 1 1 ll vial 
En esa operación se empleó la nueva técnica <lf bt i 
bardeo en masa, usando más de mil aviones y en- 
centrando en eí breve tiempo de novan: i minutos tóii 
la fuerza del ataque. Los daños indu.s triales son in 
mensos, pero la catedral de Colonia permanece ii 
tacta. 

La tragedia do esta guerra que alcanza a la polis 
clon civil con todos sus horrores, lia producido om 
bien incontables casos anónimos de heroísmo \ va 
lentía, de sacrificio y abnegación que no scr.íi in 
criptas en las páginas de la historia,' pero cabe repetir 

lo que dijo nuestro Primer Ministro Ghui 

chill en septiembre de 1940: "Sólo ha logrado wk 
maldito Hitlcr encender en Eos corazones a 1« : 
tánicos, aquí y en todas partes del mundo mu \hm 
que seguirá ardiendo largo tiempo después de quí 
hayan desaparecido las ultimas huellas de las confia* 
gra dones de Londres.” 

El discurso del diplomático ingles íu¿ ínterin npidr 
varias veces por las muestras claras, terminantes, es- 
pontáneas, que alcanzó proporciones de verdadera 
ovación al afirmar que los ataques alemanes ¡t su 
nación solo han servido para reafirmar la ly cha hdít 
lograr el más completo y eficaz aplastamiento i 
las doctrinas totalitarias. 

A continuación, el compañero homenaje a dü* Luis 
Bay Sevilla, dijo Lis siguientes palabras, que son im 
espejo fiel de su modestia, desinterés y bbojiusidd: 

Nunca como en esta ocasión me he .sentido iris 
emocionado al hablar en público, ni nunca tampoco 
como ahora, he deseado poseer una oratoi i fácil y 
elegante* que me permitiera expresar, cu h inqo 
forma posible, la gratitud que siento hacia ustedes* 
por este acto que, sinceramente no creo minar, y 
que se debe, más que a mis méritos profesionales, ,t[ 
afecto y a la simpatía de un grupo de amiga* q m 
han querido ver en mi modesto trabajo algo ni ¿t 
lo que realmente es. 

Cierto que tuve el honor de que mi conferencia 
sobre "El Ataque y la Defensa Aérea” fuera co- 
mentada en forma encomiástica por la es cachiri B1C 
de Londres, que ustedes saben es la radioemiw 
oficial del gobierno Inglés. Y cierto también, que 
el señor director de esa estación, amable y cordial- 
mente, me dirigió un cable* anunciándomt el J 
Y tora de la transmisión, y que, además ruc figuro 
lo comunican a también a la Prensa. Asociada, pues 
recuerdo que tuve ocasión, y algunos de ustedes se- 
guramente también, de leer esa noticia m asi toctos 
los díanos que se editan en esta Capital 

Mi vinculación afectuosa con un grupo de que 
ridüs colegas del exterior, me permitió conocer, cuanto 
yo deseaba, sobre esta materia, que m> sin duda al 
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p i ti iquilla fecha, un asunto nuevo para todos 

nosotros, 

Un tole-a uruguayo a quien me liga vina vieja y 
(lien cpvR'jipondída amistad, cí general Campos* ex 
Minii m i (a Guerra en su país que, como ustedes 
ordaní honré con su visita esta casa, cuando 
KprtsenraíK.lo a su Gobierno estuvo en La Habana, 
fliüumm ir celebrarse la Primera Reunión de Can- 
¿dieres Americanos, ese colega, repito, me facilitó 
valiosos datos que me resultaron de gran utilidad 
• ‘ ! ni ronfereneia. 

libo también a dos colegas argentinos, miembros 
■ I del Comité de Defensa Civil de su pais, el 
Arquitecto Juan A* Bercaitz y el ingeniero José S. 
i , ii t • y r : i £ irnos antecedentes sobre la guerra 

|!rk 

Con • valiosos datos y con otros más que me 
fueron emitidos desde Londres, pude redactar mi 

trabajo. 

Como lisLwftjs pueden advertir, poco hay de mi 
pormie, afortunadamente para nosotros, Cuba 
no tai vil ii.k) luí ataque aéreo, y, por lo tanto, nin- 
jjuiia experiencia tenemos sobre este desagradable 


asumo. 

Cuando el locutor de la B.B.C. de Londres, ter- 
mitti) su i; amentado sobre mi conferencia, expresó 
pitra m yo pudiera completar mis conocimientos 
sobre lo que son ]os ataques aéreos y k mejor manera 
i i defenderse de sus mortíferos efectos, me remitirían 
, Londres cuantos antecedentes se pudieran allí 
"c ú tema. Y ojalá— estas fueron sus 
mm palabras—, no tengan ustedes los cubanos, 

; , ;i, unlizar nunca h dura experiencia núes- 

tía, ira itafc litarse de un ataque aéreo. 

Dias después de esta trasmisión, el Honorable señor 
Miniscro del Aire del gobierno Ingles, por conducto 
I l.i Legación Británica de Cuba, tuvo la amabili- 
,!;i,| i ;j lü' ■ -ul y.eo profundamente, de enviarme dos 
touetís conteniendo valiosísimos antecedentes sobre 
¡ ta iva. con asuntos tan nuevos e interesantes, 

¡ 1 1 ; p'omi'to ■ ustedes, para una próxima fecha, otra 
ebria sobre d tema, 

Unir míeme un pueblo superior como lo es el pueblo 
KfiS'.ife carácter firme y en quien tan hondamente 
... mentía arraigado el deseo de aplastar a la hiena 
i - ¡ v de derrotar, decisivamente, al criminal que 
■ joicadcnó esta guerra, en la que se ven envueltas 
i las nsciones del mundo, ha podido soportar 
, j ¡ . \ \ i f ta 3 1 cemei i te, sin debí l ida des y sin vaci- 
ídones, d ataque brutal y terrible de los aviones 
liemanes qu i m plac ablemen te, d i a tras d i a , 1 anza b a n 
US "i:- i! •!.:;> cargas sobre los barrios pobres de 
Aladres (tascando, aunque inútilmente, sembrar el 
pinico entre 3a sufrida población. Como esto no 
¡, logrado, las bombas cayeron entonces sobre ías 
principales ciudades inglesas, destruyendo los más 
¡i j más ricos monumentos arquitectónicos y las 
áis exquisitas obras de arte, y reduciendo a cenizas 
Óyjj ! valor inapreciables por su antigüedad, y 
:-i la época actual no existen artistas, ni 
jiiificcs capaces de pederías reproducir. 

!'< fücrzá que termine, porque me estoy exten- 


diendo demasiado y yo no tengo derecho a cansar 
vuestra atención. 

En primer término quiero expresar mi gratitud al 
Comité Ejecutivo Provincial, y especialmente a nu 
querido amigo y compañero Jorge Villar, que propuso 
este acto. Jorge Villar es un arquitecto noble y ca- 
balleroso, que en todas ocasiones sabe dar muestras 
del alto concepto que tiene dd compañerismo y de 
k amistad. 

Quiero también expresar mi gratitud a Conchita 
Hernández, la dulce y gentil compañera, que es, 
por derecho propio, como dice el tío de todos los 
arquitectos, nuestro querido Pepe du-Deíaix, más que 
compañera, la mascota y La alegría de esta casa, por- 
que, desde que Conchita se graduó y entró a formar 
parte de la gran familia de los arquitectos, ha sabido 
ganarse el afecto de todos sus compañeros, porque 
siempre, corno en esta ocasión y en otras bien re- 
cien tes aún para ser olvidadas, ha ocupado un puesto 
en la primera línea, cuando se ha tratado de honrar 
a uno de los nuestros. 

Gracias, igualmente, a mi fraternal, y muy queri- 
do amigo Gustavo Moreno Lastres, que tan bellas pa- 
labras ha dicho de mi modesta persona. Todos ustedes 
tienen que suponer que sus expresivas palabras están 
inspiradas, más que en mis méritos profesionales, en el 
afecto que me tiene y por eso las acepto complaci- 
damente. 

Mi gratitud también en la estación B.B.C de Lon- 
dres por su amable comentario y al honorable caba- 
llero Mr* C j, Bunbury, Secretario de la Legación 
Británica, que tan cariñosamente se ha sumado a 
este acto, tomando parte principal en el mismo, al 
facilitamos las bellísimas e interesantes cintas cine- 
matográficas, que ustedes han de admirar dentro de 
breves minutos. 

Sus palabras tan nobles y tan amables, me han 
emocionado honda mente, y aseguro que jamás podré 
corresponder al honor que me ha dispensado la Le- 
gación Inglesa, adhiriéndose a este acto, que, en su 
inicio tuvo un carácter íntimo, pues se pensó 
primeramente celebrarlo sólo entre arquitectos, pero 
con la intervención cariñosa y gentil de este magni- 
fico hombre, ha tenido carácter de público, 

Gracias también al grupo de distinguidas personas 
presentes, que 1 tan gentilmente nos acompañan esta 
noche, que sin duda ha de ser inolvidable para 
raí, y lo será también para mis dos grandes afectos, 
mi mujer y mi hijo, que están ah i entre ustedes , 
presenciando y agradeciendo también esta gran fiesta 
que tan directamente a ellos alcanza y honra. 

El programa fué exactamente cumplido, lle- 
vándose a la. pantalla distintas cintas interesantísimas, 
que agradaron a la concurrencia, y cuya exhibición 
se debió a la gentileza de la Embajada Británica, 

Después del buffet se dio por terminado este acto, 
que resultó brillantísimo por la calidad y número de 
la concurrencia, así como por el espíritu que lo ani- 
maba. Honrar honra* dijo Martí, porque no hay nada 
que enaltezca más al hombre que premiar lo mejor 
del hombre. 

Rolando Castañeda 
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Los Comités Ejecutivos de los Colegios Nacional 
y Provincial de Arquitectos de la Habana, acordaron 
últimamente ofrecer a ! Rector de la Universidad 
Dr. Rodolfo Méndez Peñate, en uno de los restau- 
rantes de esta Capital, una cordial fiesta de camara- 
dería que nos permitiera expresarle personalmente el 
gran anhelo de todos de que deje creada la Facultad 
de Arquitectural. El acto resultó animadísimo y ex- 
traordinariamente concurrido, pues a él se adhirieron 
infinidad de personas ajenas a la profesión y nn in- 
contable número de arquitectos que no forman parte 
de ambos Comités Ejecutivos, pero que deseaban 
también testimoniar al Dr. Méndez Péñate su devo- 
ción y simpatías. 

El Presidente del Colegio Provincial de la Habana 
arquitecto Agustín Sorheguí, ofreció en nombre de 
todos el homenaje, leyendo las siguientes cuartillas: 

Desde principios del año 1936 los profesores de 
la Sección de Arquitectura de k Facultad de Inge- 
niería y Arquitectura de nuestra Universidad y los 
Arquitectos cubanos colegiados vienen laborando de 
una manera decidida y continuada por la creación 
de la Facultad de Arquitectura en k Universidad 
de la Habana. En el año 1938, los estudiantes de 
Arquitectura, conscientes de k necesidad y de lo 
que representa para la profesión la creación de la 
citada Facultad, se adhirieron, a las gestiones que 
ya se venían haciendo y desde entonces han luchado 
en esc sentido de una manera tesonera y entusiasta. 
El Colegio de Arquitectos, recientemente, al celebrar 
en el mes de marzo el Día del Arquitecto, ins título 
el ahnuerzo de confraternidad típico de ese día co- 
mo "Almuerzo pro Facultad de Arquitectura”. Ul- 
timamente se ha constituido una Comisión conjunta 
de Profesores, estudiantes y Graduados para gestio- 
nar h más rápida realización del ideal de todos* 

Los esfuerzos unas veces aislados y otras unidos 
de estos Organismos no han tenido hasta el presente 
una feliz culminación debido a las condiciones anor- 
males porque ha atravesado nuestro país, y por 
consiguiente también nuestra Universidad. 

Restablecida la normalidad académica y discutién- 
dose en estos días las reformas de los Estatutos Uni- 
versitarios, ha. llegado el momento propicio de k 
creación de la Facultad de Arquitectura para .sa- 
tisfacer una necesidad académica y del ejercicio de 
la Profesión. 

En estas circunstancias, el Colegio Nacional de 
Arquitectos y el Colegio Provincial de la Habana 
que me honro en presidir, acordaron celebrar esta 
Sesión Especial conjunta de sus Comités Ejecutivos 


e invitar a elk al Honorable Sr, Rector y a bs 
presenta tí vos de los Claustros Profesorales, Ase 
dones Estudiantiles y Entidades Profesionales 
nos honran con su presencia para que, impuestos 
las razones que nos asisten y que expurgarnos, re- 
cabar de los mismos su más decidido aoovo en [a 
consecución de los fines que nos proponemos* 

Aparte de las razones de orden académico, 
ks cuales seguramente tratará el Presidente de 
Sección de Arquitectura, Arq. Sr. Francisco 
zález y Rodríguez que hará después uso de h 
labra, el Colegio de Arquitectos desea exponer 
motivos por los cuales estima que la cread 
la Facultad de Arquitectura es una necesidad 
el prestigio y para el ejercicio de míese y ¡ r..- 

Los inconvenientes que hemos sufrido por 
berse comprendido dentro de una misma 
(Escuela de Ingenieros y Arquitectos) hoy Fací 
de Ingeniería y Arquitectura, ks cusen.- iniis k tres 
carreras con funciones perfectamente propias y i 
f eren tes, tales como Ingeniería Civil, í 
Eléctrica y Arquitectura, han sido enormes, 
crearse dicha Escuela en los primeros años de 
República no se tuvo en consideración lo que 
practicaba en ks demás escuelas extranjera* de 
época, hasta tal punto, que solamente dos asij 
ras eran suficientes para obtener el titulo 
quitecto si se había obtenido antes d de k« 
Civil. En consecuencia, el predominio de la 
nicría fue establecido en iodos los órdenes, no 
en el Profesorado, sino en la enseñanza, en la 
minístr ación y en lo que resultó aún más ptrjui 
contra el prestigio de k carrera de Vrqutt 
La Universidad inconscientemente estimuló A 
tudio simultaneo de ks dos carreras con ineoim 
males docentes como profesionales, produciéndose 
confusionismo que todavía perdura, aunque en menor 
grado. 

Como que, la casi totalidad de los ArqmtetM 
de esa época eran también Ingenieros Civiles, se 
arraigó en el concepto público la creencia cmí los 
Profesionales legal mente capacitados para ejercer i; 
Dirección Facultativa de las obras de edificación 
eran los Ingenieros Civiles, creencia comphtimdJfit 
errónea ya que el proyecto y construcción de 
ficios es facultad privativa de los Arquitectos. 

Tan arraigado estaba este falso concepto jc, m 
hoy día, por costumbre, los obreros que trabajan en 
nuestras propias obras cuando nos ven llegar pan 
inspeccionarlas, exclaman: lí Ahí está d kgeatal 
en vez de decir, r< Ha llegado el Arquitecto" y non 
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«lio, he podido observar que en algunos diarios, 

. ! la nenor intención de ofendernos, al reseñar 
bs Actos del Colegio, consignan "el Presidente del 
Colegio Nacional o Provincial de Arquitectos, In- 
jenicto Sr. Fulano de tal” lo que prueba que aún 
i, : ¡ continúa el confusionismo y no Se distingue 
•juir un Ingeniero y un Arquitecto* 

Coma una prueba clara y fehaciente de la pos- 
an-jciún que ha sufrido nuestra Profesión voy a 
; d nrlcs d caso ocurrido a un compañero nuestro 
..II, por el 1920: cí Arq. Federico Rocha, después 
dt haber obtenido su título, se dirigió a uno de los 
principales diarios habaneros inquiriendo anunciarse 
Arquitecto dentro del Clasificado de Profe- 
, ¡males y A empleado a cargo de los anuncios le 
manifestó que era imposible porque los Arquitectos 
no crin profesionales; pero esta apreciación de un 
raptado con más o menos cultura no fué lo mis 
inve, sinu üuc, ante la insistencia cíe Rocha el em- 
peido lo llevó al despacho del Ad ¡ministrador y 
(¡K ratificó lo expresado por el empleado y nuestro 
ull pañero se quedó con los deseos de anunciarse co- 
¡ti \rquitecto dentro del Clasificado de Profesto- 



constante 


labor de divulgación que 


| viene haciendo por los Colegios de Arquitectos, 
(b liij notables mejoras que se han incluido en los 
..¡ski de Estudios y ci evidente progreso que vallen- 
lómente liar realizado los Arquitectos en las cons- 
trucciones urbanas, aun no se ha podido desarratgai 
Mfcplmmentc el concepto erróneo expuesto, y los 
propietarios en muchas ocasiones demuestran su pre- 
farcncia por el Ingeniero- Arquitecto por considerarlo 
nís capacitado, y en otras, ciertas aunque increíbles, 
ppt e | simple Contratista aunque no sea profesional. 

Es necesario acabar de una ve?, y para siempre 
ton ti confusionismo que ha existido entre las pro- 
fesiones de Ingeniero Civil y de Arquitecto y con el 
límenla ble poco aprecio general de nuestros servicios 
profesionales; no queremos ser ni más ni menos que 
Ingenieros,' a los cuales nos unen verdaderos lazos 
,b comprensión y fraternidad profesional sino "que- 
■ . i [o que somos, Arquitectos . 

No voj , referirme a la trascendencia histórica y 
mística de la Profesión de Arquitecto para no hacer 


demasiada extensa esta exposición, pero para que 
, comprenda k importancia de su misión social 
cdtural mencionaré los conceptos vertidos por 
,| profesor Pedro Martínez Inclán en otra oportu- 
niclad: ’lií Arquitecto es el artista y el construtor 
p erige nuestros hogares, que pone un reflejo de 
ni talento o de su genio en nuestras residencia para 
mostrar favorablemente a toda la sociedad la idiosin- 
. „• ■, el carácter y aun, pudiera decirse, la cultura 
¡u» moradores. El Arquitecto es el profesional que 
i los edificios públicos de la Nación, esas obras 
duraderas < .ir por siglos van a estar a la vista de 
propios y extraños. El Arquitecto es el constructor 
,¡, ¡; ídes, y SUS obras representan en conjunto, 

mis que ningún otro elemento nacional, el grado 
[a cultura de un pueblo; tenemos pues, sobre 
nosotros iodos, profesores y graduados, más que los 


médicos, más que los letrados, mas que los literatos, 
más que los propios ingenieros, la responsabilidad del 

prestigio de nuestra nación.” 

La recuperación, del prestigio de nuestra Profesión 
en Cuba la obtendremos mediante la creación de la 
Facultad de Arquitectura en la Universidad de la 
Habana, mediante la aprobación definitiva de la Ley 
del Ejercicio de la profesión de Arquitecto aprobada 
yo por el Senado y en la cual, con la colaboración 
y aprobación de los propios Ingenieros, se definen 
con perfecta claridad las funciones y atribuciones 
de los Arquitectos, y mediante la continuada labor 
y mejoramiento de nosotros los Arquitectos. 

La creación do la Facultad de Arquitectura en 
nuestra Universidad, independientemente de la Fa- 
cultad de Ingeniería, no será nada nuevo; no quiero 
hacer el alarde de mencionar los nombres de las más 
notables Escuelas de Arquitectura del Mundo pero 
si señalar que es práctica general en Europa que las 
Escuelas de Arquitectura funcionen unidas a escu e- 
las de las otras Artes como por ejemplo en la famosa 
Escuela de Bellas Artes de París, y que en las Uni- 
versidades Norteamericanas forman parte de las mis- 
mas pero cumplen su misión con la mas amplia auto- 
nomía e independencia en el orden docente. No es 
Otra nuestra aspiración. 

Además, la creación de las Escuelas especiales o in- 
dependientes de Arquitectura ha sido estimulada en 
diversos Congresos Panamericanos de Arquitectos, tal 
es así que, sobre el tema VIS del Congreso celebrado 
en Montevideo en el año 1920 que versaba sobre si 
la enseñanza de la Arquitectura debía hacerse en 
Facultades especiales”, recayó el siguiente acuerdo 
"Sólo puede adoptarse como solución transitoria, que 
esa enseñanza se haga en Escuelas en que conjunta- 
mente se desarrolla la de otras profesiones con las 
cuales puede tener conocimientos comunes pero que 
son de distinta finalidad, y eso, solamente mientras 
lo impongan necesidades económicas , 

En la actualidad, de acuerdo con ios modernos 
planes de estudios que rigen en nuestra Universidad, 
consecuencia de las reformas radicales obtenidas en 
el año 1925 que han sido perfeccionadas de año en 
año, las enseñanzas de las profesiones de Ingeniero 
Civil y de Arquitecto sólo tienen en común la pre- 
paración básica de las matemáticas y los cursos teó- 
ricos de Resistencia de Materiales y de Estructuras, 
cursos que en los últimos años de la carrera de Ar- 
quitecto se desarrollan en las aplicaciones prácticas 
dd cálculo y diseño de los elementos estructurales de 
cualquier clase de material que intervienen en la 
construcción de los edificios, mientras que en la 
de Ingeniero Civil en el cálculo y diseño de arma- 
duras de puentes, torres para viaductos y presas para 
los embalses de aguas, aplicaciones propias de esa 

carrera. 

Fuera de estas pocas asignaturas comunes, el lian 
de Estudios de Arquitectos consta de un gran nu- 
mero de asignaturas propias o independientes, tales 
como: Historia de la Arquitectura, Dibujo Arquitec- 
tónico, Dibujo a Mano Alzada, Perspectiva, Acuare- 
la, Modelado, Construcciones Arquitectónicas, 'Feo 
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ría de la Arquitectura, Historia del Ornamento, 
Historia de las Bellas Artes, Arquitectura de Ciu- 
dades, Parques y Jardines, Proyectos Arquitectóni- 
cos, etc,, lo que Hace prácticamente imposible el es- 
tudio al mismo tiempo de las dos carreras. 

Entre las disciplinas de la enseñanza de las ca- 
rreras de Ingeniero Civil y de Arquitecto no existe 
mayor similandad o analogía que la que puede, exis- 
tir entre las de Medicina, Veterinaria, Odontología y 
Farmacia, que en las de Filosofía y Letras y la de 
Educación, o que entre las de Derecho, Ciencias So- 
ciales, Derecho Diplomático y Consular y Ciencias 
Comerciales, y sin embargo, todas ellas gozan ya de 
sus Facultades independientes. 

El Colegio Je Arquitectos está seguro de. que el 
Dr. Rodolfo Méndez Peñare, máxima autoridad de 
nuestra Universidad que amablemente nos escucha, 
sabrá apreciar las razones que nos asisten y que hemos 
expuesto para solicitar la creación de la Facultad 
de Arquitectura y como Presidente ¿el Consejo Uni- 
versitario pondrá sus mejores esfuerzos y ejercerá 
su influencia de una manera decidida para lograr 
que, al tratarse en dicho Organismo las Reformas 
Estatuarias, se cree !a citada Facultad de Arqui- 
tectura* 


leñemos esta seguridad por nuestra triple con- 
dición de Arquitectos, de artistas y de graduados 
universitarios. Como Arquitectos porque el doctor 
Méndez Peñare, en su calidad de Rector, ha interve- 
nido directamente en la construcción de los magní- 
fico! 1 edificios de las Escuelas de Ciencias, de Far- 
macia, de Ciencias Comerciales, de Cirugía Dental 
y de Vctennarm, cuyos proyectos y dirección enco- 
mendó a. arquitectos compañeros nuestros y profe- 
sores distinguidos de la Facultad de Ingeniería y 
Arquitectura, a la cual me honro en pertenecer v 
el señor Rector, más que nadie, habrá podido apre- 
ciar el valor y la importancia de los servicios profe- 
sionales de los Arquitectos* 

Como artistas, porque durante el período rectoral 
ha demostrado un profundo Interés por todas las 
manifestaciones de la cultura artística, como lo prue- 
ban las tres Exposiciones realizadas en la Universidad, 
denominada la tercera de ellas "Trescientos años de 


Arte en Cuba ", las representaciones dramáticas de 
"Antígena” y de las "Coéforas” y de "Eíigenia en 
TauridaM la fundación de la Sociedad Universitaria 
de Relias Artes y la creación en un futuro próximo 
del Museo de Artes Plásticas "Leopoldo Romanada” 
actos todos auspiciados por el. señor Rector, 

Como graduados universitarios porque es política 
bien definida del señor Rector el robustecer los lazos 
de unión entre el Alma Mater y sus graduados y 
defender a éstos en sus aspiraciones justas como lo 
demuestra la importancia que se le ha dado a la 
celebración del Día del Graduado y las Leyes de 
Colegiación Veterinaria y de Protección a la profesión 
farmacéutica decididamente apoyadas por eí. 

El Colegio de Arquitectos espera también que las 
entidades y asociaciones especialmente invitadas y 
aquí representadas nos presten su valioso apoyo para 
lograr que a la Profesión de Arquitecto en Cuba Se 


íe dé la importancia que realmente tiene en h 
naciones y a la cual se hacen merecedores b 
quitecios cubanos. 

Hacemos votos, pues, porque !a Facultad de 
quitcctura sea en un futuro muy próximo um 
realidad. 

Habló después el arquitecto Francisco G, 
Presidente de la Escuela de ingenieros y Arqoi' 
abundando en iguales deseos que el señor 
que son los deseos, dijo, de todos los de la clase. 

El arquitecto González se extendió después 
serie de acertadas consideraciones tendientes 
mostrar la necesidad de que sea creada cuanto 
la Facultad de Arquitectura, como medio mejor pan 
mejorar la calidad profesional de los futuros ifljé 
rectos. 

Le siguió en el uso de la palabra el Decano de 
Escuela Tng, Leandro Goícochea quien dijo 
timaba razonable el deseo de los arquitectos 
ese anhelo suponía un gran deseo de superación 
eso indudablemente agrada e inspira a todo simpa 

Hizo el resumen del acto cí Rector t)r, Méndez Pe* 
ña te que encontró también razonable d gran minio 
del Colegio Nacional de Arquitecto, prometiendo^™ 
dentro de las facultades de su cargo y de [as 
bilí d ades económicas de la Universidad, trataría 
que fueran complacidos ios arquitectos, 

S e re finó lu eg o, la m en t a n d o I o h on d ame n te, i li 
desvi ovulación que mantenía n c on el A I m a M a ter ifcj 
gunos graduados, pues varios de ellos no han vuelta 
a pisar la Universidad después de sufrir d exiroen 
de grado, estimando, con mucha razón, que c$ ne- 
cesario que todos los graduados mantengan indino 
contacto con la Universidad, visitándola frecuente- 
mente, porque esa practica a mas del regocijo «pí- 
ritual que produce a cada' uno* tiende a mejor ir fas 
relaciones sociales entre todos y estrechar y v medir 
aún más a todos los que se hicieron en aquel pac 
centro de enseñanza* 

Elogió en ese aspecto a los arquitectos, porque OM 
profesionales tienen instituido el día 13 de abril ¿t 
cada año para celebrar distintos actos que dea: 
a mejorar intensamente las relaciones sociales, pu«eu 
las primeras horas de la mañana concurren, en pia- 
dosa peregrinación, al Cementerio, depositando oh n- 
da florales en las tumbas de ios compañeros caira 
celebrando un acto sencillo, pero de ¡mensa emo- 
ción, en la tumba del último de los arquitectos ft 
llccídos* 

El segundo acto de ese día es una visita ¡i la Uní- 
ver si dad, donde jóvenes y viejos evocan complaci- 
damente los días felices de estudiantes, haciendo ci- 
cla cual su cuente elfo sobre tal o cual a ventura <ft 
su vida estudiantil. 

Yo espero, terminó diciendo el Dr. Méndez Péñate, 
que pronto hemos de ver visitando el Alma Mac# 
a muchos de esos graduados que segura monee poi 
encontrarse ausente de La Habana o por falta ma- 
terial de tiempo no hemos tenido c] regocijo dt 
verlos por la Universidad, 

El acto en que predominó la mayor compreasafe 
y camaradería terminó a las tres de la tarde. 
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LA VIVIENDA DEL NINO 


Una de las grandes figuras científicas 
del momento actual d Dr. Clemente In - 
clan, eminente médico pediatra, honra 
hoy las páginas de Arquitectura con 
■un trabajo que consigna , en forma admi- 
rabie f como a su juicio debe ser la habi- 
tación del niño * 

& doctor inddn, consagrado por su 
acertada actuación profesional como es - 
penalista en enfermedades de niños, nos 
íkc en este trabajo, escrito con encan- 
tadora sencillez, todo cuanto contribuye 
en la vivienda a lograr niños sanos y sa- 
lud Mes, 

U vivienda dd niño, la ideal para nuestros 
pequeños pacientes, por la que tan tesonera lucha 
Jim y tan infatigable labor realiza el Médico 
Pediatra, interpretando el sentir común y la 
imperiosa necesidad higiénica para el mejora- 
miento físico de nuestra amada niñez, es sin 
disp ira alguna, aquella alejada del control de 
la ciudad, pictórica de luz, de sol, y con ¡ar- 
fes o espacios adecuados para correr, saltar y 
jugar, pasando al aire libre la mayor parte dd 
{lía, 

Desgraciadamente, este objetivo no pasa de 
un ideal, teniéndonos que conformar sólo 
con j la casa reciba luz y aire, y aun esto, di- 
fícilmente se puede alcanzar en nuestra vida mo- 
jí!;; en que cada día las constr ucciones circuns- 
criben más los espacios libres, quedando conver- 
¡ j, ■ viviendas (en perjuicio de las familias) 
ni - m ¡ aderas celdas, en donde una inmensa ma- 
yoría de nuestros niños se hallan confinados en 
Seducidos departamentos, en los cuales no cuen- 
tan para sus juegos, más que con una habitación 
catre cuatro paredes. 

Esta penosa situación, trae la desastrosa se- 
cuela de tener los niños que buscar expansión 
eütos ralles, con el inminente riesgo dc.1 tránsito, 
o en los parques, con los miles de peligros que 
los acechan, ya que éstos, casi siempre, se hallan 
invadidos por un gran número de pequeños en- 
iu jos, llevados a esos lugares en detrimento de 
le saín ! de los más que allí acuden en busca de 
expansión, de aire y de sol. 

En un gran numero de poblaciones extranje- 
íto, esta situación ha sido subsanada por la plau- 
sible labor de benefactor as colectividades, que 
ni un concepto más amplio del problema, han 


laborado insistentemente por la fabricación de 
casitas con jardines, que se ven situadas en los 
pueblos suburbanos que rodean la Capital* 

Desde luego, que alrededor de tan vastísimo 
problema, no hay que perder de vista el factor 
educacional y económico* Es indiscutible que 
no todos los familiares— entre los que desgracia- 
damente predominan los desheredados de la for- 
tuna — pueden rodear a sus pequeños hijos de es- 
tas condiciones, preceptuadas por la higiene 
moderna y por ella recomendada con tanto 
tesón* 

Por ello, decía en párrafo anterior, que des- 
graciadamente el ideal porque nos desvelamos 
es de muy difícil logro; pero sí tal cosa no nos 
es dable alcanzar, no debemos, por ello, desma- 



yar en nuestx*a lucha por el mejoramiento de la 
vivienda* 

Esta labor educacional, desde luego, requiere 
tiempo, pero mediante una tesonera difusión y 
una profusa e intensa propaganda, incansable y 
tenaz, llegaremos a mantener latentes estas ideas, 
y sin duda alguna, conseguiremos crear la con- 
ciencia sanitaria, y con ello, el ambiente prepa- 
rado y propicio para Ja aplicación de todos y 
cada uno de los preceptos que sobre higiene mo- 
derna tanto necesitamos* 

Es incuestionable, que la perfecta orientación 
de! dormitorio del niño es ésta: 

Mirando al norte y al este, porque es donde 
reciben mejor el aire y el sol. El sur es frío 
y el oeste excesivamente caluroso en el verano* 
La temperatura debe oscilar entre 17 y 18 gra- 
dos centígrados. 


219 


arqvítectvra 



En los países fríos, esta temperatura se mantie- 
ne por medio de la calefacción; en nuestro medio 
es indispensable una adecuada orientación, pues 
aunque no tenemos frío intenso, la orientación 
evita hasta cierto punto los días más fríos de 
nuestro invierno. Es por ello que en nuestro país 
debe protegerse la habitación del niño, por me- 
dio de la orientación que la resguarde del vien- 
to; seca, soleada, alegre y sobre todo todo, que 
pueda ser ventilada con facilidad. En el verano, 
por eí contrario, debemos escoger la habitación 
más fresca de la casa para dormitorio de éste, 
pues el calor lo hace sufrir mucho* A este res- 
pecto escribe el Dr* Aníbal Alaran Chans; 
..."que Ja habitación higiénica es aquella, que 
teniendo una orientación adecuada, posee buena 
ventilación, dando directamente al exterior”. 

Es indispensable recomendar con insistencia, 
como norma saludable, que esta habitación sea 
ocupada para dormir un solo niño; pero siem- 
pre contigua a las de sus mayores, encargados de! 
ejercicio de su vigilancia. 

Otra condición que debe existir en la habita- 
ción del niño, es que los ángulos de los techos 
y las paredes, sean redondeados, para facilitar 
una perfecta limpieza. Los pisos, igualmente 
fáciles a la más escrupulosa limpieza. 

La ventilación es indispensable en estas habi- 
taciones, y es una práctica excelente ventilar 
permanentemente las mismas, aun durante la 
noche, pues no debemos olvidar que el niño bien 
abrigado no corre peligro de que se enfríe, 
mientras que colocado en estas condiciones 
(siempre que no exista corriente de aíre, desde 
Juego), se habitúa a! aire fresco, tornándose re- 
sistente al frío y a los catarros. 

El mobiliario debe ser escaso; menos muebles 
y cortinas en estas habitaciones será mejor, y 
si se usan cortinas, deben ser las indispensables, 
estimando las mejores las confeccionadas con te- 
las lavables. El uso de alfombras deben ocupar 
pequeños espacios; por lo tanto, deben ser pe- 
queñas y de fácil manejo para que puedan ser 


sacadas diariamente aJ exterior y sacudidas eon 
facilidad, pudiendo dejarse un tiempo más o 
menos largo al soL 

Tiene gran importancia la pintura I está 
habitaciones, cuyas paredes deben tener im 
suave: rosa, azul, barquillo o verde azuloso, pu 
diendo, sin embargo, decorarse con figuras apro 
piadas que distraigan al niño durante su están 
cia en ellas, evitándose las pinturas a In - 
compuestas de plomo. 

Es de vital importancia, que debe ser m 
prolija, así como la de los muebles. Las purn- 
deben ser abiertas ampliamente para obtener m 
eficiente ventilación. El piso debe limpiarse sin 
levantar polvo, empleando un cepillo de los 
corrientemente se usan en las casas, para m 
pues pasar una frazada humedecida. La cama 
de! niño debe situarse en tal disposición, <¡«e , 
reciba plena luz natural y aire, y en el lugar ! 

donde no existan corrientes de aíre Cuan eí 

tiempo lo permita, ventanas y puertas permaná 
cerán abiertas día y noche en la habitación M 
niño, la cual no debe contener nada que no sea 
útil para él. Cuadros, tapices, cortinajes y todo’ 
aquello donde pueda anidarse el polvo., deben ser 
sacados de la misma* El mobiliario será d in- ! 
dispensable, fácilmente lavable y de colores da- 
ros y metálicos. 

Resumiendo: Los niños deben dormir en no 
ambiente de total reposo y tranquilidad, a 
de que nada turbe su sueño, impidiéndose, it 
ese modo, los estados de excitación tan perju- 
diciales siempre para ellos. 

Además, para evitar los cambios de tempm 
tura, deben los niños dormir abrigados, aunqu 
las puertas queden abiertas, con objeto de niari ¡ 
tener una perfecta ventilación* I 

El aire y el sol son elementos necesarias en 
todo plan higiénico general para niños, ya que 
hay que proporcionarles un medio ambiente 
paz de evitarles los enfriamientos, que son causas: 
muy directas de los catarros rino-faríngeos que * 
con tanta frecuencia padecen ios niños. 

Dr, Clemente INCL. ¡ ' 
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Vim general de U iglesia del Cristo, viéndose la jachada lateral que da a la Plaza del mismo nombre. 


LA PLAZA DEL CHISTO 


Quedan unos rincones en La Habana vieja, fá- 
efe de restaurar para devolverles su primitivo 
carácter, sobre tos que desearíamos dirigiesen su 
aperta mirada cuantos se interesan por los as- 
pectos del urbanismo. El olvido y la indiferem 

,! a este caso preciso, bienhechores, han con- 
servado el núcleo de antiguas mansiones que 
forman digno marco de Ja antañona plaza: nos 
Tumos a relcrir a la Iglesia del Cristo y su par- 
í|i:eciiO colindante. 

A mediados del siglo diecisiete, en 1640, se 
edificó una ermita con el nombre del Humilla- 
dero, después llamada Santo Cristo del Buen 
Viaje, donde terminaban las estaciones del Vía 
i i neis que se conmemoraba los viernes de cua- 
resma, y que partía de la Iglesia de San Frac- 
ik recorriendo la calle de la Amargura— de 
ahí deriva su nombre, y todavía se conserva una 
m verde, de piedra, en la esquina de Merca - 
km, semejante a otras varias que habían en 
dicha calle para cada estación—. En 1693 fue 


declarada ayuda de parroquia; por lo tanto, el 
Cristo es la Iglesia decana consagrada ai culto 
católico. El atrio de la iglesia sirvió un tiempo 
de cementerio, y en el Ja estuvo la Congregación 
de San Felipe de Neri hasta que construyó tem- 
plo propio. 

Cuando el auge de nuestra capital evidenció 
lo insuficiente del Mercado establecido en la 
hoy llamada Plaza Vieja, surgió Ja Plaza Nueva 
en un terreno lateral colindante con el Cristo, 
separado del templo por el callejón de Miche- 
lena. Luego se hizo el parquéate, actualmente 
en el mavor abandono. Aledaño a esta plaza, se 
conservan todavía viejas casonas, algunas con so- 
portales, de piedra de cantería muchas de ellas. 
No sería difícil ni costoso devolverle su antigua 
presencia, como se hizo en la Plaza de la Catedral 
y en Ja Plaza de Armas. 

La Iglesia del Cristo, de graciosas lineas, es 
muy característica por su estilo colonial; manos 
inteligentes ya restituyeron a sus arcos y paredes 
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el majestuoso sello de su hidalguía histórica. 
Fue una lástima que al edificarse, anexo a ella, 
el edificio del Colegio de San Agustín, no se 
escogiese un estilo propio de la época del tem- 
plo, para evitar el choque entre lo que hizo la 
piedad de los habaneros en el siglo XVII y la 
vulgaridad moderna de unos buenos sacerdotes 
norteamericanos dedicados a la enseñanza, y que 
quebrantó la armonía y la sensibilidad estética. 
Ya que la demoledora piqueta se ha encargado 
de irnos privando torpemente de tantos recuer- 
dos y evocaciones, estamos a tiempo aún de sal- 
var lo que nos queda por estos lugares. 

Anteriores descuidos, falta de severa vigilan- 
cia, vulgares afanes de negocios, han sustraído 
al patrimonio de la belleza de la ciudad, templos, 
edificios y rincones deleitosos; se creyó que era 
un paso de avance lo que ciertamente no cons- 
tituyó otra cosa que un retroceso. Tanto el Mu- 
nicipio como el Estado, por lo general bajo la 
dirección de espíritus retusos e indoctos, han 
permitido destruir valores arquitectónicos, dila- 
pidando sin sentido el mejor tesoro de la urbe, 
el filón más rico que puede explotarse: sus 
cuatro siglos de existencia. Con el pico y la 
pala fácilmente ha venido a tierra, ocasiones re- 
petidas, cuanto significaba un nido de recuerdos, 
rn esfuerzo de religiosidad cristiana, la inspi- 
ración de un artífice, el testimonio histórico de 
un hecho, de una costumbre, de una época. 

En justicia, reconocemos que de un tiempo 
a esta parte diversas entidades se han preocupa- 
do, con celo digno de todo encomio, de estos in- 


tereses de la belleza ciudadana. Quedan todavía, 
felizmente, unos cuantos sitios, como la Plata 
del Cristo, a los que pudiéramos devolver la 
majestad y el encanto de su pasado. Bastaría 
la adopción de ciertas medidas oficiales, un po- 
co de trabajo y de dinero, y serían puntos de 
verdadera atracción para el turismo. El foras- 
tero curioso e inteligente, sobre todo si es de 
Norteamérica, quiere sentir la emoción de una 
Habana que empezó un siglo antes de que los 
holandeses arribaran a New York... Lo nuevo, lo 
tienen ellos mejor que nosotros. 

La Plaza del Cristo, si logra otra vez su ca- 
rácter y sabor coloniales, significará para los 
propietarios de los predios que la rodean, un be- 
neficio; y para todos los habaneros, que encon- 
tramos en estos rincones legendarios emotivos 
recuerdos, memorias de tan variados sucesos, una 
satisfacción plena. A nuestro suelo, a nuestras 
piedras, nos apegamos por una ley biológica. 
Quienes creen que lo pretérito está muerto y 
enterrado, se equivocan. Lo pasado es lo que da 
vida nueva a nuestro espíritu, a nuestros afanes, 
a nuestras esperanzas. Así que avanzamos en 
la existencia, el suelo llama con voz de silencio, 
Todo lo de ese suelo nos parece sagrado. Ya 
sentimos la vaga intuición de que hacia él corre- 
mos. Y tal parece que en cada casa vieja que 
nos dió albergue, y en cada árbol copudo que nos 
dió sombra, hemos puesto a dormir un pequeño 
girón de nuestra propia vida. ¿No lo compren- 
den cuantos ejercen funciones en las cosas del 
procomún? 

Dr. Antonio IRAIZ07. 
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Un lindo rincón del patio ex- 
terior de la iglesia del Cristo. 
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La calle ác Pem Ptibrc, val ¿t in 
primeras que existieron ífl u & 
harte L . que aun conserva A - ; .'ir 
típicamente colonial que m<t n 

Id jotügr r. 


Ei y tejo palacete Don 
CóIyú J¿ l a Puerta, en 
Mercad sm. 


Residencia colonial situada en 
C o m p O $tel o y L u q „ 
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lu YÍq¿i cárcel efe Le t Habana, construida en el año 1&>8 por el 
encontraba en tí año 1902 . Este edificio es taba _ emplazado en Prado 
demolido, construyéndose el Parque de ¡os Estudiantes Mártires en 


Generad Tacón, tal cual se 
y Morro y fué últimamente 
el lugar que él ocupaba. 


TRAZADO Y CONSTRUCCION DE POBLADOS 


En la interesante revista ''(yaba y 
América*, que editaba el Dv. Raimundo 
Ciérna, y en el ejemplar correspondien- 
te d % de noviembre dd ano ¡90 y , apa- 
reció publicado un ■magnífico trabajo re- 
dactado por el Dr. Ramón Mesa y S uárez 
huían , figura intelectual cubana de pri- 
mer orden, que con una clara visión 
urbanística sobre los espacios abiertos , 
mi jiña época en que esa nueva ciencia 
se encontraba, pudiéramos decir, surgien- 
do, hizo atinadas y juiciosas conside- 
raciones sobre el mal trazado de La lia - 
btim antigua y sobre lo que a su juicio 
debió hacerse para subsanar tales de- 
fectos. 

Como acaba de constituirse una agru- 
pación que orienta sus actividades a 
mejorar nuestras ciudades y existe entre 
nosotros un deseo grande de laborar en 
favor de esa idea, reproducimos a con - 
iimuuión el trabajo ded doctor Mesa y 
$ nátez Ifíddn, que seguramente habrá de 
interesar a todos y principalmente a nues- 
tra juventud estudiosa, por las magmfí- 
ctts enseñanzas que contiene , 

El trabado de las calles barrios, plazas y paseos 
i La Habana antigua, no pudo ser más mez- 


quino y falto de toda previsión. Eué una po- 
blación moderna construida con todas las reco- 
mendaciones de una plaza fuerte de la Edad 
Media* El recinto amurallado tenía muy poca 
extensión y comprimió el caserío, dando luego 
formas y modelo a los barrios extramuros que 
en nada aprovecharon la gran extensión de te- 
rreno de que disponían para la conveniente an- 
chura de las vías públicas* 

Este defecto de la ciudad de La Habana se 
notó bastante a tiempo para poder ser corregido; 
pero Ja rutina y la indiferencia no pusieron 
atención a las más rectos y sabias recomenda- 
ciones* 

Un ilustrado viajero, el varón de Humboldt, 
en la relación de su visita hecha a La Habana, 
a principios deJ pasado siglo, hace esta obser- 
vación: "Allí como en nuestras ciudades más 

antiguas de Europa, un plan de calles mal hecho 
no puede enmendarse sino muy lentamente/’ Y 
más adelante, en ei mismo libro a que nos refe- 
rimos "Ensayo Político”, dice: "La ciudad de 

La Habana, propiamente dicha, está rodeada de 
murallas, y sólo tiene novecientas mesas de 
largo por quinientas de ancho; en un recinto tan 
corto están amontonadas cuarenta y cuatro mil 
almas; las calles hubieran podido ser más anchas 
y mejor trazadas/’ 

En 1824, la Sociedad Económica de Amigos 
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del País de la Habana, premió un trabajo sobre 
condiciones topográficas de esta ciudad, en el 
cual también se señalaban, como elementos per- 
judiciales a la salud pública, la poca anchura de 
las calles, de ocho a nueve varas, por lo general 
el poco espacio de sus plazuelas y plazas y la 
dirección desatinada del trazado de las vías de 
E a O y de N a S, impidiendo de esta suerte el 


ciudad de La Habana sea tan irregular y ¡u 
calles y plazas tan tortuosas, estrechas y tan ce- 
fectuosamente dispuestas, no son los habanera 
cultos, sino las administraciones ignorantes, k 
autoridades débiles aconsejadas por astutos ¡ 
listos empleados tan repletos de venalidad con» 
de desamor a los públicos intereses. De ellos ei 
la culpa de que la ciudad presente por todas 
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Plano Núm. 1 


benéfico influjo de los vientos disios o sean las 
brisas del N O. 

Tranquilino S. Noda en sus reglas sobre tra- 
zado de poblaciones recomienda que las calles 
tengan de anchura veinte metros, incluso las 
aceras; serán rectas, perpendiculares entre sí y 
paralelas a las demás correrán de nordeste a su- 
doeste; constarán de carretera, dos arboledas y 
dos aceras. Toda calle y plaza se trazarán ex- 
peditas, sin edificios dentro ni cerrándolas al 
frente. Entre los solares y la acera quedará un 
espacio de cinco a diez metros para carmen o 
jardín, donde no podrá fabricarse, pues es for- 
zoso para la salubridad pública. 

Con estos antecedentes y el estudio que más 
adelante haremos de las Ordenanzas de Construc- 
ción de 1862, vigentes desde entonces, podrá 
verse que todo estaba previsto y sabiamente re- 
comendado. Los culpables de que el plano de la 


partes en sus barrios nuevos, aspecto antiguo y 
desordenado, por no aplicar la ley, por no ceñirse 
a lo dispuesto y por poner oído atento a las 
codicias irracionales de imprevisores terrate 
nientes. La opinión culta iba por un lado; y la 
administración pública, a gran distancia, hacia 
atrás. 

Sin embargo, con ser tan avanzadas esas no 
aplicadas recomendaciones, hoy se trazan las ciu- 
dades y se construyen bajo nuevas y más con 
venientes reglas. 

El trazado de las manzanas y la disposición 
de los solares y casas en cada una de ellas es su 
mámente defectuoso. Según el plan de Noda, en 
alguna parte seguido, las manzanas debían set 
de 100 metros en cuadro, una hectárea, conte- 
niendo diez solares en la disposición que presen- 
ta el plano número 1: 

Más generalmente admitida es la división que 
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presenta el plano número 2 y la disposición de 
sis manzanas de ochenta varas en cuadro y so- 
lares de veinte varas de frente por cuarenta de 

fondo: 

Tan defectuosa es una forma de reparto de 
solares, del interior de las manzanas, como la 
otra. Sucedió desde la implantación de este sis- 
tema que, del lado de una calle sólo presentaban 


de dormir, comedor y aun cocinas y hornos. La 
costumbre y aun las exigencias del espacio hace 
que los servicios de la casa casi invariablemente 
se sitúen al fondo; y como quiera que los fondos 
de unas casas dan necesariamente al costado de 
las otras, el mal es irremediable. 

Además; exigiéndose por higiene, cierta pro- 
porción dedicada a patios, los de muchas casas 



su frente dos casas, o bien cuatro, si los solares 
Je veinte metros se dividían en medios solares 
o sean solares de diez metros; y la otra mitad 
de la manzana tenía el costado de una de las 
cajas cuyo frente caía a otra calle, dejando un 
largo paredón sin huecos ni ornato, que era, o 
bien cerca de tres metros de altura lindero de 
un arriate; o bien sostenía el caballete de un 
tejado cuyas aguas caían al interior. Para evitar 
el pobre y mal aspecto que las casas así cons- 
truidas daban a la vía pública, se exigieron 
huecos de puertas y ventanas en los costados de 
las casas. 

Pero el grave defecto que tienen una y otra 
forma de disposición de las casas en lo interior 
de las manzanas, es que dando los fondos de una 
al costado de las otras, los pozos negros de antes, 
y ahora los inodoros, donde los hay, quedan, 
pared por medio, al lado de una sala, aposento 


no quedan en disposición de recibir la luz ni 
la brisa; las fábricas de las casas contiguas evitan 
que lleguen a ellos. La tendencia de toda ciudad 
es ir elevando sus construcciones. Este mal será 
en La Habana, dentro de poco, mucho mayor, 
limítese o no se limite la altura de las construc- 
ciones urbanas en nuestras calles estrechas y en 
nuestras plazas raquíticas. 

El problema está resuelto en otras ciudades, 
donde ha quedado abolido por inconveniente 
ese modo de fabricar las manzanas de casas. 

En Nueva York y Berlín, los espacios parcia- 
les, dedicados en cada casa a patio, se reúnen en 
uno central, donde el aire y la luz corren libres, 
favoreciendo casi por igual todas las construc- 
ciones. El plano número 3 da idea de la planta 
de una manzana de casas de construcción mo- 
derna. 

La ventaja de esta disposición de las fincas 
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urbanas en lo interior de las manzanas de total 
fabricación, es inmensa. Todos los frente de las 
casas (B) dan a su respectiva calle y todas dis- 
frutan de las ventajas de un gran espacio inte- 
rior que es el patio, dividido convenientemente 
por sencillas cercas de madera, que incomunica 
una casa de la otra. 

Estas manzanas tienen una entrada en su mi- 


Hay otro sistema de construcción para los re 
partos nuevos, donde no existen los obstáculos 
de las antiguas masas de construcciones. Laca» 
se edifica sin patio, con sus fachadas igualmente 
atendidas, en medio del solar, con árboles y jar- 
dines a su alrededor, aislada por completo de la 
contigua. Es el sistema seguido en el Vedado r 
el que más se adapta a las ciudades tropicales 



Plano Núm. 3 


tad (A) que da a un pasadizo interior (C) por 
donde se sacan las basuras y demás desperdicios 
de las casas. 

Los desagües de todas clases se colocan del 
lado del patio que tiene en su centro un registro 
de la cloaca, siendo imposible, con tal disposi- 
ción, que los inodoros estén pared por medio al 
lado de las habitaciones y demás piezas de la 
casa contigua. 

El gas, el agua y la energía eléctrica, tienen 
campo sobrado para su distribución sin el obs- 
táculo que ofrecen el laberinto de paredes que 
presentan nuestros montones de casas. 

De este modo se ha evitado el defecto de las 
ciudades antiguas de calles estrechas, de poco 
espacio, con manzanas ocupadas totalmente por 
casas que evitan la adecuada distribución del 
aire y de la luz. 


Pero como no todos los barrios de La Habana 
son nuevos, sino que los más valiosos son los 
antiguos, convendría ir pensando en adoptar lo 
que la ciencia y la experiencia aconsejan en 
ciudades que atienden con esmero cuanto a po- 
licía urbana se refiere. 

Algunos de nuestros antiguos patios, amplios 
y llenos de arriates y de plantas, van tomando 
aspecto de chimeneas; y en otras partes se su- 
primen, o se les dejan pequeñas e insuficientes 
luceras. Así se irán haciendo cada vez más in- 
salubres nuestras viviendas urbanas. 

Es hora, pues, de emprender la reforma; no 
sea que, cuando se lleven estas recomendaciones 
a la práctica, en las principales ciudades del 
mundo exista otra forma más avanzada de cons- 
trucciones, quedándonos, como hasta ahora, a 
la zaga. 

Dr. Ramón Meza y Suárez Inclín. 
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Lo* dafios materiales producidos en la Gran 
Bretaña por ios raids aéreos alemanes, han afee- 

Í tado grandemente a ios tesoros arquitectónicos 
de aquel país, porque contrariamente con lo que 
sucede con las densas obras de arte, los edificios 
no pueden ser protegidos, ní trasladados a lu- 
|Sta seguros. Lo más que puede hacerse es con- 

I servar su recuerdo en fotografías y dibujos si no 
resulta posible que sean restaurados» 

Previsora mente, antes de la guerra, se habían 
jjrepiradü rebelones y detalles de los edificios 
más valiosos, artística e históricamente conside- 
rados ! monumentos más antiguos estaban 
protegidos ya por un Acta del Parlamento inglés, 
que permitió declararlos monumentos históricos 
y a lis vez protegerlos eficientemente, para im- 
pedir que fueren objeto de modificaciones que 
Ly; abalizaran su arquitectura. 

b " Real Comisión de Monumentos Históricos” 
ódí k publicidad varios informes sobre la ar- 
quitecnira pre -georgiana de algunos condados y 
el '“Comité de Survey de Londres”, hizo un ar- 
chivo sobre los edificios londinenses, construidos 
testa 1800. Mas no existía un registro detallado 
di todas las construcciones dei país y con este 
propósito se fundó el Registro Nacional de Edi- 
ficios". Fn el mes de noviembre de 1940, cuando 
a bombas alemanes llovieron sobre Londres, 
« Covemry. Bristol, Southampton y P'ymouth, el 
Presidente del '"Real Instituto de Arquitectos Brí- 
nceos 1 ' convocó a una reunión de asociaciones y 
ríes públicas, tanto laicas como reli- 

Í pjM,. v dejó establecido el Registro Nacional, 
be está presidido por Lord Greene, Custodio de 
L Documentos Reales, siendo su director el ar- 
jp'ecto ’X’alterT H.. Godfrey. 

E! Ministro cis Obras y Edificios tomó gran in- 
mfe en esíEJ iniciativa y obtuvo un aporte del Te- 
jero pira ayudar a su organización. Este aporte 
líanóraico permite sostener una oficina central, 
pero h labor en las distintas localidades es en* 
» pupeóte voluntaria» La generosidad de los nor- 
tíamtr iconos hizo posible que se contratara un 
jna numero de fotógrafos profesionales» La 


labor del "Registro Nacional”, es producir un 
record completo de la arquitectura británica de 
todas las épocas, lo que comprende tres opera- 
ciones: Primera, obtener una relación de los 

edificios de cada distrito que sean dignos de in- 
cluirse en el registro, Segunda, reunir y clasi- 
ficar todos los informes, públicos o privados, 
sobre los mismos, y tercera, enviar artistas o fotó- 
grafos a los edificios que no han sido aún regis- 
trados, o que estén en peligro inminente de ser 
destruidos. Esto ha sido de valor inmenso, aun 
cuando, en algunos casos, el artista ha tenido la 
mala suerte de llegar después que el enemigo 
había desatado su furia. En otras ocasiones el fo- 
tógrafo ha podido tomar vistas del edificio antes 
o inmediatamente después de un ataque aéreo. 

El "Real Instituto de Arquitectos Británicos” 
tiene a su cargo cuanto se relaciona con el as- 
pecto arquitectónico y artístico de los edificios- 
asesorando eficientemente, con sus valiosísimos 
informes, a la "Real Comisión de Monumentos 
Históricos”, que es la entidad que oficialmente 
está encargada de estos valiosísimos trabajos. 

Este organismo mantiene igualmente una in- 
tima vinculación con las instituciones inglesas 
sobre Estudios Históricas, para completar el ex- 
pediente iniciado a cada edificio u obra de arte, 
con cuantos antecedentes existan o puedan ob- 
tenerse sobre los mismos, lográndose, de ese 
modo, conservar para la posteridad el patrimonio 
artístico e histórico, en el aspecto que se rela- 
ciona con sus edificios y demás obras de arte. 

Mientras, en otros lugares menos expuestos a 
ser atacados por el enemigo, la labor del Registro 
prosigue. Comités locales, representando varios 
cuerpos públicos e individuos que poseen cono- 
cimientos especiales sobre arte, preparan rela- 
ciones de los edificios de valor en sus distritos, 
ya sean iglesias, edificios públicos y privados, 
casas de campo, etc., hasta las humildes, pero tí- 
picas chozas. Con la ayuda de artistas y fotó- 
grafos, las riquezas arquitectónicas de Inglaterra 
desaparecidas, podrán ser mostradas al mundo y 
su recuerdo conservado para la posteridad. 

L. B» S. 





SANTIAGO ROSALES 

EL ALARIFE MULATO 




Entre la multitud de artesanos y artífices que 
labraron en Lima los templos, sus retablos y 
pinturas, su platería y sus muebles, surge la fi- 
gura de Santiago Rosales, que se descubre hom- 
bre de estudio e inteligencia. Pero no debe 
considerársele simplemente como uno de los 
tantos artesanos que trabajaron en la innumera- 
bles iglesias y en las casas solariegas en 3a con- 
tinua e incesante tarea de la arquitectura de una 
ciudad, que como Lima, era la metrópoli vi- 
rreinal de donde radiaba el gobierno y la riqueza 
y a donde convergían los anhelos y las ambicio- 
nes políticos o económicas de no sólo la Nueva 
Castilla, sino aún, todavía, la Capitanía de Chi- 
le, la Audiencia de Quito o el Virreinato de la 
Plata, 

Santiago Rosales viene a ser, estudiada su fi- 
gura, un símbolo de esa conjunción racial en 
que iban cuajando las nacionalidades americanas. 
Y que no sólo habernos de contemplarla en el 
aspecto político sino también en el social y en el 
campo artístico. Podemos llamar a esos indi- 
viduos Rosales o cualquier otro nombre. Como 
Santiago Rosales hubo sin duda otros muchos 
aún ignorados en el campo del arte virreinal, 
pero él puede resumir en su nombre todos esos 
mestizos de oriundez africana, que aunque hoy 
desaparecen por la violencia inmigratoria de 
otras razas no por eso han perdido sus atávicas 
características: aquella de la sangre más ligera 
y el genio más jovial en una pueril indolencia 
injertada sin brusquedad en las cepas andaluzas 
y granadinas de! siglo XVI que fundaron nues- 
tra ciudad, y que nos han dejado tradicionales 
procesiones de Milagrosos Cristos, dulces perfu- 
mados de especies, canciones y dichos de sensual 
molicie y tradiciones de aparecidos y fantasmas 
de media noche en las casas deshabitadas o de- 
trás de los calvarios de nuestros caminos... 

Quizá si me apresuro en ta noticia biográfica 
de este artesano del que sólo se conoce su in- 
tervención en la Catedral de Lima, posterior- 
mente al terremoto de 1746, en el desaparecido 
convento de San Juan de Dios o en el Monas- 
terio de Jas Descalzas de San José. Pero es tan 
singular su figura, que lo que diga ahora de él 
será suficiente para iluminar un nuevo sendero 
en la apreciación de nuestra artesanía virreinal, 
rumbo cuya meta podrá ser alcanzada por otros 
investigadores que vendrán a completar el es- 
bozo que hoy hago. 
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Muchas cosas van aclarándose cuando 
diamos al artista mismo. Indudablemente 
la obra de arte no podremos sino interpi 
mejor y la Historia de la Arquitectura est 
con más justeza, si conocemos los antecede 
personales del artífice, que como en el caso 
la Arquitectura de la Colonia, sumaba las 
cores raciales e individuales tan opuestos a fe- 
ecológicos y telúricos de un mundo nuevo. 

Por otra parte, es interesante descubrir la r 
satilidad del mismo sujeto, quizá si como una 
característica del mestizaje limeño. Santiago Ro 
sales aparece como relojero en sus primeros tm 
pos. Tenía treinta y tres años cuando desempe- 
ñaba el cargo de ta! en la Catedral de 
oficio que ejerció posteriormente en alguna qw 
otra ocasión. Conocía la mecánica y m «sali- 
dor de tierras, at mismo tiempo que artillero de 
número de esta ciudad. Su afición a esta ciencia 
militar se descubre en los numerosos libros quí 
guardaba en su biblioteca y de cuyos títulos 
autores hemos de tratar más adelante; 

Pero sentía inclinación por h arquitectura, 
cosa en la que aparecía haber un choque * ■ 
ritual entre el mestizaje racial ele Rosales y su 
orientación matemática, Pero Rosales se incli- 
naba más a la técnica que al arte, y en m 
ultimo, gran disposición para el estilo clásico 
que no al barroco, arte cortesano que comecués 
a declinar en la metrópoli. 

En el fondo, era esa rebeldía contra el arte 
oficial, una explicación de su propio mestizaje* 
que lo colocaba dentro de un plano inferior, Era 
él, cuarterón de mulato, hombre de > ¡ ¡ 
Jo”, que se encumbraba en su arte o en su ciencia, 
pero merced a su habilidad o a su ingenio. No 
olvidando tampoco, que ya por entonces, tí 
"criollo” y el "indiano” estaban más alejados 
sentimentalmente de la metrópoli que en siglo 
anterior y apegados a esta tierra que habían for- 
mado sus antepasados. Campo propicio en el 
que comenzaban a cuajar, como en nuevo mui- 
do, nuevos ideales de comunidad. 

Las formas del nuevo estilo que se descubrí 
más riguroso y austero, resultaba un antídoto a 
Jas exhuberancias desorientadas del barroca que 
se amelcochaba en un desleído retrocó. Rosales 
rechazaba espiritual mente éstas y estimaba -¡ lí 
lias. En el substrato de la formación dt los 
estilos. Rosales resultará probablemente un píe- 
cursor del neodasísismo en nuestra ciudad 1 > 
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a llevarlo a ello, como lo estamos viendo, 
Jendo a esto, su afición a la lectura y estudio 
los ¡ r : idos del arte del Renacimiento clásico 
y obras de arquitectura francesa de principios 
del siglo XVIIL cuyo idioma poseía, así como el 
italiano y el latín. Esto último no era de extra- 
: puú la enseñanza universitaria de entonces 
! Y ú no consta que Rosales estuvo en 

elL sí q fue amigo y protegido de Don Pedro 
Peralta Bar nuevo, cuya amplia cultura, lo ím- 
:n vi sin dud • alguna, a seguir el ejemplo estu- 
dioso di su protector. 

El 23 de noviembre de 1723 "ante Don Mel- 
chor M o Je Molina, Marqués de Monterríco, 
tolde Ordinario; Don Juan de Barcamonte 
Dávíla, ■ ¡estro Mayor de las Fábricas de la San- 
Metro Mitaca iglesia de Lima y de las obras 
de esto dudad y de la de Don Diego Delgado 
de Sala-¿ar. Escribano de su Majestad, con la 
asistencia de Francisco de Sierra, Maestro de 
Obras Alarife, nombrado por el Cabildo”, se 
examino en las "artes de albañilería y arqui- 
tectura" Don Santiago Rosales, "cuarterón de 
mulato libre, -.¡estro Medidor de tierras del 
R Artillero de número”. Dijo ser natural 
de Lima y era de buen cuerpo, alto, delgado, 
con una cicatriz de herida sobre la ceja del ojo 
izquierdo, de edad de cuarenta y dos años'’. Ro- 
íales fué debidamente examinado con pertinente 
telo, en prueba teórica cumpliendo con sus res- 
puestas a las preguntas y repreguntas que se le 
hicieron .-n la práctícca, "habiéndosele dicho 
que formase v repartiese una columna romana, 
Unid la regla y d compás, y la delinió con la 
pluma sobre un pliego de papel haciendo la 
repartición de ella según arte y regla”. Fué ha- 
llado 'hábil, capaz y suficiente y se le dió 
poder v facultad para que fuera "Maestro de 
dichas artes y las pueda ejercer en esta dicha 
ciudad y Retaos de su Majestad y tener oficiales 
y aprendices y hacer y ejecutar en las dichas 
■irtes 1 '. 


ínt ■ • fecha y la aparición del primer do- 

¿¿acento c m el detalle de una obra ejecutada 
por e!, pasan algunos años, ignorándose por aho* 
ra sus primeros trabajos como alarife, pero en 
«l año 1730. Rosales concierta con el Monaste- 
rio de tas Deseabas, la ejecución de un retablo 
pija Nuestra Señora de los Dolores, de ocho 
varas de altura y ancho en proporción. Como no 
Era escultor m pintor, a diferencia de los retabHs- 
tas del sido XVII, el convento se comprometía 
i poner d Santo y las pinturas de ángeles, así 
como un Padre Eterno, de talla entera, en la co- 
ftmcm del referido retablo. Todo el trabajo 
importaba mil pesos que le fueron pagados aJ 
cabo de siete meses que demoró la ejecución de 
h obra. 

Más adelante tenemos noticia de que concertó 
para el Goavento de San Juan de Dios (desapa- 
ñado y en cuyo solar se extiende la Plaza San 
Martin) la construcción de la media naranja de 


la Iglesia, cuya obra emprendían de su peculio 
dos fieles y devotos vecinos, Don Juan Lucas 
Camacho y Don Vicente Lee Flores (de ascen- 
dencia inglesa sin duda) quienes para ' no lidiar 
con peones, oficiales y maestros y demás per so - 
ñas concurrentes y precisas para la fábrica” ro- 
garon a Rosales para que se encargara de ella, 
quien después de discusiones y regateos, ofreció 
ejecutarla por seis mil pesos. Y sí digo "discu- 
siones y regateos” es porque esto consta en docu- 
mentos y es un matiz en este concierto de dos 
feligreses caritativos y de un artesano, que se 
empeñan todos en defender su dinero. Ajus- 
tado para dicha obra, se comprometió realizarla 
en el plazo de seis meses. Hizo todo el bastidor 
en que cargaba la media naranja, de madera de 
amarillo, el anillo principal y los dos pequeños, 
con tablas de Bitola, dieciséis cerchas principales, 
arrancando de éstas los '"camones”, armazón de 
cañas o listones sobre las que se aplicaría e! en- 
yesado, haciendo las demás cerchas de "alfajín 
de hacha”. Clavó toda la cereheria con clavos 
de medio escora” v abrió ocho claraboyas ova- 
ladas para dar luz al interior, las que iban alter- 
nadas con ocho fajas interiores y exteriores 'para 
la mayor hermosura de la media naranja”. La 
bóveda tenía su banco o tambor en Ja que des 
cansaba y con sus cornisas interiores; y por la 
parte exterior se arqueaba otra cornisa en ocho 
arcos sobre cada una de las claraboyas. Coronó 
su media naranja con una linterna de cedro en 
forma ochavada, con todos sus vuelos, molduras, 
remates y celosías que requiere dicha arquitec- 
tura” pintándola de verde y el círculo de co- 
lorado. Cumplió su obra el 22 de marzo de 1746; 
en octubre de ese mismo año, el más grande 
terremoto que asoló nuestra ciudad hizo temblar 
los edificios, crujir sus cimientos, y torres y bó- ■ 
vedas cayeron al suelo, resistiendo sin embargo 
ésta, de "madera, caña y yeso”, señalando para 
Jas próximas reedificaciones un nuevo derrotero 
técnico 3 que habría de aplicarse definitivamente 
en todas las cuberturas de las Iglesias de Lima y 
otras ciudades del Perú que eran frecuentemente 
amagadas por los sismos. 

La catástrofe había también dañado fuertemen- 
te la Catedral. Se cayeron sus bóvedas recons- 
truidas después del terremoto de 1687 y se de- 
capitó la única torre que a la sazón estaba con- 
cluida. La otra estaba a la mitad de su hechura 
desde el infausto suceso del siglo anterior. 

Andaban cortos los dineros. La iglesia, llena 
de desmontes que reclamaban fuertes cantidades 
para su extracción. Sin embargo, el Virrey Man- 
so de Velazco abordó bravamente la obra, enco- 
mendando al Padre Jesuíta Juan de Rehr, la di- 
rección de los trabajos preparatorios, y luego, 
tras un concurso de planos, la dirección a éste 
y a Santiago Rosales, quien en el año 1753 apa- 
rece reconstruyendo las bóvedas, con cerchería 
de madera como las había ejecutado en la Iglesia 
de San Juan de Dios. Y asesorándose de Don 
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Alejandro Campobello (peruano, de origen es- 
pañol y no italiano), dirije los trabajos de em- 
bovedamiento de la Catedral de Lima, 

Santiago Rosales alcanzó a ver su inauguración 
fina] izadas las obras interiores y sus portales, el 
8 de diciembre de 1758, pues fallecía al año si- 
go lente, tras corta enfermedad, a ia edad de se- 
tenta y ocho años. 

Sus funerales fueron sencillos. Pidió ser en- 
terrado en la Iglesia de las Descalzas. El féretro 
descansaba sobre un paño negro tendido en eJ 
suelo. No quiso que le hicieron túmulo, Y 
cuatro hachas desparramaban su ahumada y mor- 
tecina luz, sin alcanzar a romper la sombra en 
la que tres mujeres lloraban al desaparecido: 
Gregaria Carrillo de Cárdenas, su mujer, Andrea, 
su única hija y Ubalda de Contreras, su ahijada, 
que con solícito cuidado lo atendió en su lecho 
de muerte. En Huaura, su hija natural y des- 
heredada, Juana Rosales, soltera, se lamentaba 
también de la doble pérdida. 

Santiago Rosales, el cuarterón de mulato, hijo 
natural de Antonio Rosales y de la mestiza To- 
masa de Murga, fallecía relativamente pobre 
Vivía en una casa en la calle de San Bartolomé, 
que había comprado por tres vidas al Convento 
de las Descalzas. Dejaba algunas deudas y mu- 
chas cobranzas de trabajos y tasaciones que había 
realizado, sin que le abonaran sus mandantes. 
Había ejecutado en el ano 1736, el tablado para 
el auto general de Ee del 23 de diciembre, en 
que fue quemada María Ana de Castro (alias 
Madama Castro), Juan de Velazco y en efigie el 
Padre Juan Francisco de Ulloa, Y desde enton- 
ces, el Tribunal de la Inquisición, que tan celoso 
se mostraba en aplicar su justiciero puno se hacía 
de mano dura para pagar a un artesano que en 
su testamento tenía que declarar cortesanamente 
para que le pagaran "lo que la recta y justiciada 
conciencia del doctor Cristóbal Sánchez Calde- 
rón dijere"... 

Muerto Rosales, sus bienes fueron inventaria- 
dos para su remate. Lo fueron también los pocos 
pero buenos libros que dejara en su estantería., 
coincidencia que nos alumbra en esta oscuridad 
de) tiempo pasado. Y ei inventarío nos lleva a 
un mundo maravilloso de Ja bibliografía de 
arquitectura de los siglos XVI y XVIL Poseía 
la edición castellana ele Sebastián Ser lio, hecha 
por Villalpando, en Toledo, 1565, titulada '"Ter- 
cero y Cuarto Libros de Arquitectura de Sebas- 
tián Serlío, Bolones, en los cuales se trata de 
la manera como se pueden adornar tos edificios 
con los ejemplos de las antigüedades". La tra- 
dición de "Los Cinco Ordenes de la Arquitectu- 
ra" de Vignola, por Caxesi y editada en Madrid 
en 1593. La "Perspectiva y Espectacuíaria" de 
Euclides, que da a la estampa en castellano, en 
Madrid, de 1585, Pedro Ambrosio de Onderiz. 
Un libro de Diego López de Arenas, cuyo título 


es ya toda una explicación de la obra 'íirtvt 
Compendio de Carpintería de lo Blanco y Tra 
tado de Alarifes, con la conclusión de la Rejli 
de D. Nicolás Tartaglia y otras cosas tgeatife a 
la Carpintería de Compás" del año 1633, y que 
es un magnífico tratado de los techos artesanados 
mtidá jares. El "Breve Tratado de Bóvedas ■ 
guiares e irregulares" de Juan de Torrija, 
tado en 1661. El "Arquitecto Perfecto’ 1 en ios 
tomos, de Sebastián Fernández de Medrarlo, tó§| 
militar español, fundador de la Academia Müj> 
tar de Bruselas en el último terc io del siglo 
XVII. Un "Quilatador de oro y plata" de Jubo 
de Arphe, de la ilustre familia de los phteroí 
góticos alemanes. Arquitectura, en italiano, di 
Fierro Cataneo, arquitecto italiano, nacido • 
Siena, que publicó su tratado en i Vi s E 
"Diálogo de la Pintura" de Vicensio Carduce!, 
pintor florentino que trabajó en España a píifc 
cipios del siglo XVIL El 'Tratado Nuevo de L 
Cosas Maravillosas de Roma 1 ', la "Arquitecton 
Militar" en Latín, de Matías Do gen, alguiÉ 
tratados de Geometría y Matemáticas D. \m 
Pérez de Moya, uno de los hombres más emi- 
nentes del siglo XVI. Y libros de carácter ¡Mi- 
litar como "Fortificaciones” de Samuel Marobis, 
matemático francés del XVII; "Evoluciones Nfi 
vales" del jesuíta francés P. Pablo Hosch; 
"Práctica Manual de Artillería" de 1). luis 1 1 
liado, ingeniero español de fines del siglo XVI 
"Fortificaciones de Plazas" y "Elementos milita- 
res" de Diego Enriquez de Villegas, "EL ]\: 
fecto Capitán" de D. Diego de Avila y Viamonte, 
1 'Co n no is sanee de Temps" y "Teatro de Instru- 
mentos matemáticos**, sendos cuadernos ! a fo- 
lio, muy necesarios para su arte. Y muchos otras 
más que enriqueciendo su biblioteca, lo avezaba 
en el conocimiento de sus trabajos y especula 
ciones espirituales. Libros en francés, en italiano 
y en latín que nos dan la medida de su capat 
dad. Libros de arquitectura que nos permití 
bosquejar su versión hacia el estilo neo-cita 
que comienza a florecer en nuestro clima, míen 
tras se fraguan los ideales liberales di* las nuevas 
naciones. Pero de entre todo esto, se destaca ¡A 
figura de Santiago Rosales, medidor de tierras 
del Reino, Artillero de número de Lima, Maes- 
tro del arte de la albañilería y Arquitectura, 
lector de francés, de italiano, de latín, entendido 
en Cosmografía, navegación, relojería, hijo di> 
tural, cuarterón de mulato libre, honrando la 
artesanía virreinal con su competencia, que ¡4 
ha esmerado en su arte y en su ciencia quí 
nos descubre con su trabajo, el aporte a la arqui- 
tectura de la colonia, de esa conjunción racial 
que, borrando poco a poco las barreras que i 
habían empinado en ei siglo XVII, prepa 
la fraternal concordancia que culminó : 
julio de 1821. 

Emilio HART'TERKü 

Lima, 1942. 
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En la calle de Aguiar, esquina a la cié la Amar* 
en un caserón colonial que añora la vo- 
ta , !,• contradanza, se encuentra instalado de 
precario el Museo Nacional de La Habana, Está 
bloqueado por viejas iglesias remozadas, edi ti - 
comerciales y ¿alicarios, bufetes notariales y 
rincones de covachuelistas. Es un museo venido 
a menos, que vive de incógnito como príncipe 
cu el destierro, y que en ciertas horas de la 
lililí — con recato casi pecaminoso— recibe las 
visitas de esos seres lunáticos y errabundos que 
anua o practican las artes plásticas. 

Se entra en este museo por un portalón de 
cechera, de grandes batientes ferrados, y atra- 
vesando l! umbral custodiado por un policía, se 
llega a un patinillo que parece zoco o bric-a- 
bric. en donde un enteco arboliilo, asustado por 
Sucañón, crece eatne 'os restos del Maine, a la 
mhn de tapias cubiertas de inscripciones an- 
tiguas, números romanos y toda una epigrafía 
congelada. Antiguos rótulos* en mármol parí- 
nado por d tiempo* que parecen de alabastro* 
¿rib kpi dados en los muros como en catacum- 
ibierta, y muestran esos letreros que aún se 
ten en ja calle del Inquisidor, junto a la Cruz 
Verde* debajo de un balcón voladizo* 

| A la izquierda del zaguán está la entrada a 
|$ satas históricas: amias, trofeos, indumento y 
■reliquias de ios libertadores de Cuba, esperan 
: t . luz para ser vistos, y vitrinas que no pa- 
scan de funeraria de provincia* Varios salones 
éagados en penumbra, sin más luz que la que 
entra vergonzante por ventanucos de cuartería, 
mn atestados de documentos históricos, preseas 
fe k Guerra de la Independencia, grabados, co- 
tecriones de cerámica, esculturas, marfiles y me- 
Jallas, tapices, relieves antiguos, restos de ar- 
^cologia y etnografía, todo ello comprimido, 
kitiado en estantes sórdidos, sufriendo segunda 
muerte en museo pobre, con sus inscripciones 
amiiílilentas — ya casi ilegibles — que la curiosi- 
dad quiere descifrar si la escasa luz lo permitiera. 

Lna escalera con su voladizo, materialmente 
lijada de medallones, viejas litografías y grá- 
bate da acceso a las habitaciones altas, a través 
de pasillos tapizados de obras de arte, en cuyas 
I piedes apenas podría colocarse ya una miniatu- 
ra, En estas salas altas han encontrado albergue, 
tan cierto decoro* algunos cuadros de verdadero 
valar, v multitud de copias de museos de Europa, 
algunas notables. Muebles de época y tapices 


históricos dan a estos salones cierto empaque de 
aristocracia, alternando con bodegones flamen- 
cos y tablas de los primitivos italianos. La úl- 
tima sala, dedicada a la pintura contemporánea, 
es una pinacoteca de bolsillo, prestigiada por 
cuadros de celebridad ínter nacional, entre los 
cuales se encuentran las firmas más conocidas de 
Cuba y algunas de Europa. Por supuesto: con 
los cuadros de arte contemporáneo, comprimidos 
en esta salita, se podrían decorar dos o tres sa- 
lones de un museo digno de tal nombre* 

Al fondo del piso alto está el despacho dd di- 
rector, pieza indigna de tal destino, más bien 
desván y charivari, parecido a esas habitaciones 
arbitrariamente llamadas de desahogo, en donde 
naufragan los libros que no leemos, ios muebles 
que esperan el piadoso rastro, y los retratos de 
nuestros abuelos paternos. En esta pieza reco- 
leta, sentado delante de una mesa llena de libros, 
sueña despierto un pintor que se llama Antonio 
Rodríguez Morey, director del Museo Nacional, 
en cuya boca se podrían poner los versos del 
príncipe Segismundo: 

u Axas sea verdad d sueño , 
obrar bien es lo que importa; 
si fuere verdad , por serlo; 
si no , por ganar amigos 
para cuando despertemos t 1} 

Sueña este pintor con una quimera extrava- 
gante, y si no supiéramos que es hombre sobrio 
y ejemplar, incapaz de pedir al alcohol esa eufo- 
ria engañosa que trasluce en el fondo de las 
copas, le miraríamos como a persona rara, mo- 
nomaniática o perturbada* Pues Rodríguez Mo- 
rey pide nada menos que un palacio propio para 
el Museo de La Habana, y sueña con una "Sala 
Maceo”, una 'Sala Martí”, una '"Sala 27 de No- 
viembre”, en fin, con un pabellón histórico en 
donde se guarden dignamente no sólo las reli- 
quias que ya existen en la calle de A guiar, sino 
ios muchos e importantes donativos que tiene 
ofrecidos de particulares y entidades, y que la 
estrechez del local le impide aceptar. Con los 
cuadros originales y las copias de la planta alta 
habría material suficiente para diez espléndidos 
salones, e inmediatamente se podría contar con 
legados y depósitos de tal calidad que convirtie- 
sen el Museo de La Habana en uno de los más 
ricos e importantes de la América de habla espa- 
ñola. 
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En los viajes del señor Rodríguez Morey por 
ei extranjero, ha recibido ofertas importantísi* 
mas. Entre otras, la de! Museo del Prado, de 
Madrid, que se ha comprometido a enviar co- 
pias en yeso de la mayor parte de las esculturas 
auténticas, griegas y romanas, que allí existen. 
Ofertas similares se han recibido de otros museos, 
y de diversas sociedades de expansión cultural y 
artística de los países que las sostienen. 

Asusta pensar en la cantidad de oportunidades 
perdidas para enriquecer el Museo. Hace unos 
18 años pasó por La Habana uo coleccionista de 
cuadros de firmas mundiales. No encontrando 
local adecuado, se improvisó una exposición en 
los salones de la Casa Borbolla, situada entonces 
en ía calle de Compos tela. Figuraban en la ex- 
hibición, entre otros, un Velázquez auténtico, 
un Goya, un Durero, un Greco, varios cuadros 
de las escuelas francesas e inglesa, y hasta una 
docena de firmas de pintores españoles, como 
Zuloaga, Romero de Torres, Anglada, Rus mol, 
Sorolla, etc. Aquella exposición fue visitada por 
muy contadas personas, y solamente dos o tres 
conocidos plutócratas cubanos compraron algu- 
¡ r, lienzos de pintura española contemporánea 
Ni el Greco, ni el Durero, ni Goya, ni alguno de 
los primitivos encontraron hueco en el Museo al 
precio razonable que se pedía por ellos. No fue 
posible interesar al Gobierno en su adquisición, 
y los cuadros levantaron el vuelo hacia Nueva 
York en busca de mejores oportunidades. Otras 
se han ofrecido después, si no de auténticos 
originales, por lo menos de copias antiguas, po- 
sibles réplicas y trabajos de taller, aceptables pa- 
ra un museo que no dispone de cuantiosas sumas 
para compras, 

Desde entonces, innumerables exposiciones de 
pintura, nacionales y extranjeras, se han venido 
sucediendo en La Habana. Algunas como la ex- 
posición Zuloaga, en el Casino Español; la ex- 
posición Pínazo, la exposición de Arte Francés 
en el Ateneo de La Habana; la soberbia colección 
de cuadros y tapices que trajo Vila Prades de la 
Argentina, etc., etc. Con que de cada una de 
ellas se hubiera seleccionado uno o dos cuadros, 
ya tendría eí Museo una colección verdadera- 
mente representativa de Ja pintura contemporá- 
nea. Algunos artistas han sido tan generosos que 
bao regalado obras suyas al Museo de La Ha- 
bana. Cito como ejemplo el magnífico donativo 
de Ignacio Zuloaga, que está en la pequeña sala 
de pintura contemporánea. Y así como es cierto 
en la biología que la función crea el medio, los 
cuadros por sí mismos habrían clamado por local 
adecuado, ahorrando trabajos y vigilias al señor 
Rodríguez Morey. 

Algunas personas se preguntarán si el Museo 
no tiene consignación para la compra de obras 
de arte. Naturalmente que la tiene. Este capí- 
tulo de ios Presupuestos no podía haber queda 
do en el tintero de los señores legisladores. Lo 
que ocurre es que no es suficiente para comprar 


un Velázquez o un Rembrandt, a menos 
consignación mensual se invirtiera en bil 
lotería con premio mayor asegurado, 
dríguez Morey no ha querido darnos una 
con su información, ei presupuesto 
tiene asignado el Museo de La Habana 
veinticinco pesos. Con tan exigua cantidí 
locada a interés compuesto al tipo de L 
de ahorro de los Bancos, se necesitarían 500 
para comprar un cuadro de Gcya. Y a este 
astronómico, el Museo de La Habana sería 
pinacoteca que podría competir con k Na 
Gailery el año 600,000 aproximadamente. 

Una de las grandes ilusiones dd dirveror í 
M useo es que sea frecuentemente visitado 
todos los cubanos. En este empeño, ademf 
su noble finalidad educativa, hay un cepo 
ñoso, tras el cual Rodríguez Morey di¡ 
mansalva su jabalina, llevando al ánimo 
sitante— con un mínimo de cultura que 
Ja idea de que el local del Museo es roí 
inadecuado. Así hace de cada visitante 
motor de sus gestiones. 

Hemos sabido por boca del señor din 
desde que el Museo se instaló en la 
Toca, en la Avenida de Carlos 111, el año 1 
ha sido visitado por cuatro Secretarios de 
pacho, tres Senadores y un Representan! 
episodio pintoresco le ocurrió a Rodríj 
rey con un secretario de Educación, hace 
20 años. Este secretario vivía cerca de la 
de Carlos III, donde, con bastante más 
que hoy, estaba instalado el Museo. 

Morey sabía que todos los días, a tal hora, 
en su flamante Packard el señor seo 
solía esperar a la puerta para saludarle, 
una seña discreta, a manera de i ovina: 
que entrase. El secretario parece qut 
cansarse de aquel saludo tan reiterado, 
mañana mandó pasar su auto frente a la 
del Museo. El director, lleno de júbilo, 
puso a mostrarle ios tesoros históricos 
naco teca, pero no tuvo oportunidad, 
secretario le dijo estas palabras: 'Ubico, 
tidies; estas antigúalas le gustan al Pi 
pero a mí no me interesan nada." Tras 
encendió un magnífico tabaco y partió 
a encauzar los graves problemas educatn 
la nación. 

La visita de uno de los senadores, Jurante 
ríos días consecuttivos, intrigó mucho 
personal del Museo. Era un caballero de 
distinguido, impecablemente vestido le bl 
frisando en esa edad en que los hombres 
piezan a mirar de reojo a las colegíalas, 
los tiempos casi fabulosos en que los billetes t 
cien dólares se llevaban apretujados en e! 
sillo del pantalón y salían con ei pañuelo u 
fosforera. Los guardianes observaron que el s 
nador no prestaba gran atención ! • c aulrof; 
a lo más miraba distraídamente una col 
de mariposas multicolores. Visiblemente nervio- 
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» consúltala el reloj y se retiraba al poco tiem- 
po. A los tres días de esta visita, el senador 
coincidió con una dama de gran porte, no menos 
Iglb que I más preciada de las obras de arte 
i iseo. Se trataba de un rendez-vous se- 
oea». El i enador y la dama parece que agotaron 
«¿i» las posibilidades de reunión previa, antes 
de llegar a ese estado de confidencia en que a un 
¡aiador se le puede llamar "papi”, “mi santo” 
«otros diminutivos cariñosos. Habían sido vis- 
ios ¿n api lias monjiles, en los conciertos, en las 
bibliotecas, en fin, en esos sitios públicos y ai 
miinu) tiempo misteriosos a donde hace veinte 
JÓOS apenas iba nadie, pero ningún lugar les 
i eck mejor y más confidente asilo platónico 
que el Museo Nacional, cuyas salas solitarias fue- 
toa testigos de las promesas del senador y del 
primer de ¡mayo de la dama. ¡Tiempos arcádicos 
y felices l o que la pasión amorosa, debatiéndose 
éntre la fidelidad y el temor, podía tener por 
escenario un museo, y por bastidores el Entierro 
Jel Conde de Orgaz y Las Meninas! 

1 visita del representante es más reciente. Es- 
taba el director en su despacho cuando el policía 
Je guardia fue a anunciarle que un señor repre- 
jainr.ee esperaba a la puerta. Rodríguez More.} 
bajó inmediatamente y encontró a este señor en 
compañía de un extranjero eminente en las le 
tras, a quienes acompañó con atención solicita 
Jurante uno visita breve. El representante dejó 
ti sombrero en manos del policía, advirtiéndole 
que era un jipi de 500 pesos, por lo cual fué 
llevada, con todo género de precauciones, al 
despacho del director, y custodiado como un 
Van der Weyden. A la salida, cuando la cabeza 
del representante volvía a recobrar el jipi de 
500 | J, ... ¿ste le dijo al director, con un gesto 
de cor. miseración piadosa: "A estos tarecos el 
mejor día Ies damos candela...” 

Cuando va parecía que el Museo había en- 
cijado en la vida nacional, bien plantado en la 
Quinta de Toca, esta magnífica residencia y 
sus ¡¿raines fueron vendidos a una comunidad 
religiosa para colegio e internado, clausurándose 
el Museo en octubre de 1923- La orden de des- 
alojo llegaba apremiante, aunque Rodríguez 
Mores se negó terminantemente a dejar llevar 
mus' obra de arte y reliquias históricas al ba- 
f ffAn de Columbia que ''provisionalmente” se 
te había asignado. Dos jóvenes estudiantes de 
•lie.» tenar — y creo que esta frase no es mera 
literatura— Juan Antonio Mella y Gustavo Adol- 
fo Bock. de acuerdo con Rodríguez Morey, or- 
inaron uno defensa del Museo: armaron a los 
, y porteros con las armas que había en 
It Sección 1 Histórica, procedente de la Guerra 
: v se dispusieron a recibir a balazos a 

quieres intentaran llevarse a la fuerza los obje- 
tos. La cosa no ofrecía un aspecto tranquiliza- 
dor, y el Gobierno, prudentemente, optó por 
habilitar la casona de Aguiar, número 108, y 
amonten, -¡r allí los cuadros, objetos de arte y 


material histórico, en espera del fuego que ha 
pronosticado el representante. 

Rodríguez Morey, sin ser un valiente calm- 
eado, ha tenido rasgos de gallardía que algún día 
se recogerán en la historia cubana. En una oca- 
sión durante los años de gobierno del general 
Machado, un edecán del Presidente se presento 
en el Museo con el propósito de llevar para Pa- 
lacio algunos cuadros, tapices y esculturas, pre- 
viamente seleccionados. El director escuchó la 
petición con toda calma: — ¿No quiere usted 
nada más? — le preguntó. — Con esto sera sufi- 
ciente para decorar algunos salones — conte se o el 
edecán. — Pues dígale al señor Presidente -re- 
plicó Rodríguez Morey — que tiene dos medios 
para llevarse lo que quiere a Palacio, destituirme 
o darme cuatro tiros en el patio: que elija el que 
le parezca más discreto. Gracias a esta salina 
heroica y temeraria tenemos todavía en el Museo 
las copias de Goya, el Gobelino grande y lo 
que ha podido conseguirse de escultura clásica. 

Para colmo de desgracias, varias tentativas de 
robo y dos robos reales han tenido lugar en el 
Museo. La primera vez se llevaron una colec- 
ción valiosísima de joyas antiguas, que sí hubie- 
ran caído en manos de coleccionistas fanáticos 
o de cleptómanos de museo, aún podríamos pen 
sar en que algún día serían recuperadas, pero se- 
guramente se" vendieron al peso como metal vie- 
jo. El otro robo, cometido con audacia sin pre- 
cedentes, tuvo menos consecuencias, aunque la 
maj'or parte de los objetos robados volvieron 
con daños y mutilaciones, después de una captu- 
ra espectacular. Un robo en el Museo es la cosa 
más sencilla del mundo. No habiendo sino tres 
guardianes para tanta cantidad de obras expues- 
tas. algunas por su tamaño fácilmente transpor- 
tables bajo el abrigo o simplemente en un bol- 
sillo, sólo hace falta aprovechar un descuido del 
vigilante, combinándose con otro amigo que lo 
distraiga' para robar impunemente algún objeto 
de arte de gran valor. 

Hay en el Museo otro peligro, mayor aún que 
el de los posibles robos: es el riesgo de incendio. 
Para darse cuenta de este peligro basta solamente 
recorrer la planta baja, en donde los estantes, 
vitrinas y objetos está materialmente compri- 
midos. Siendo tales objetos, en su mayor parte, 
de madera, tela y papel, resecos por el tiempo, 
el más ligero descuido puede ocasionar un sinies- 
tro irreparable, No digamos nada de las salas 
altas, materiales poco menos que inflamables, 
hacinados sin ventilación en forma totalmente 
impropia y llena de peligros. La luz del interior 
del Museo es más que deficiente. La natural, aun 
en los días claros, no basta para iluminar cientí- 
ficamente los cuadros. La eléctrica es una insta- 
lación inadecuada para su objeto, peligrosa por 
su naturaleza. El tipo de lámpara incandescente 
está desechado desde hace mucho tiempo para 
las exposiciones de pintura. 

Antonio QUEVEDO 
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ESTATUTOS DEL PATRONATO PRO-URBANISMO 

DE CUBA 

« 


En el número anterior de Arquitec- 
tura dimos a la publicidad el Manifies- 
to redactado por esta magnífica agru- 
pación de personas de buena voluntad 
que se proponen- mejorar el aspecto urba- 
nístico de nuestras ciudades, divulgan- 
do los conocimientos sobre tan interesan- 
te disciplina , basta lograr la creación de 
nnj conciencia urbanística en nuestro 
pueblo . 

Para general conocimiento reproduci- 
mos a continuación los Estatutos acor- 
dados por este Patronato que como se 
vera, revisten extraordinario interés: 


Esta asociación se denominará PATRONATO 
P FvG URBAN ISM O UE CUBA. Su sede oficial será 
en la ciudad de La Habana, 

Los fines del Patronato son los siguientes: 

Primero: Estimular, promover y divulgar el co~ 

noel miento de La ciencia del Urbanismo, fomentan- 
do el interés por su aplicación a las ciudades y los 
poblados del territorio nacional 

Segundo: Velar por el desarrollo y embelleci- 

miento urbano y rural en el territorio de la Repú- 
blica de acuerdo con planes científicamente estu- 
diados, 

i erceroí Promover la promulgación de Leyes, 
Reglamentos, Ordenanzas y cuantas medidas sean 
favorables al mejoramiento urbanístico de la na- 
ción, asi como la modificación y modernización de 
aquellas ya existentes que resulten ineficaces o an- 
ticuadas. 

Cuarto: Propender a evitar que se cometan in- 

fracciones de planes, Leyes, Reglamentos Ordenanzas 
y disposiciones vigentes y de las que dicten en el 
futuro en materia de Urbanismo. 

Quinto: Atraer a su seno representaciones de 

todos los intereses nacionales y locales relacionados 
con los fines que persigue el Urbanismo moderno. 

Sexto: Mantener relaciones de intercambio y 

contacto con corporaciones análogas del Extranjero. 

Séptimo: Estimular el amor patrio y el orgullo 

cívico mediante el engrandecimiento de nuestras ciu- 
dades. 


Clases de socios 

El Patronato estará formado por cuatro clases de 
socios: de Honor, Protectores, Corres pondíenteí tia 
de Número. ^aBj^B 

Serán socios de Honor las personas que, i Ai: 
del Patronato, tengan méritos para ello, de icucril 
con lo que determine el Reglamento. Los socüoS de 
Honor estarán exentos de toda contribución. | 

Serán socios Protectores las personas que don] 
contribuir a los fines del Par ron ato sin tomar partí 
activa en el desenvolvimiento del mismo y E íe&¿ 
do con lo que determíne el Reglamento. 

Serán socios Correspondientes las personas qiw, 
residiendo en el extranjero, sean designad.** át acuer- 
do con lo que disponga el Reglamento- 

Serán socios de Numero las personas que reuiiót^l 
do los requisitos que más adelante se e$periffeil| 
deseen pertenecer al Patronato y sean aceptada p* 
el Consejo Superior y el Comité Ejecutivo, 

Dada la naturaleza de este Patronato panf'isrl 
socio de Numero del mismo se requiere cierta cti 
pacidad reconocida por razón de aptitud prüfesíout! 
o por haber demostrado dedicación habiuul, cono- 
cimientos, experiencia o afición en materia* urba- 
nísticas, o bien tratarse de personas cuyo concurse 
pueda ser valioso a este Patronato por su vintuhriófl 
a otras entidades que, por sv índole, puedan coopfr 
rar a Ja realización de los fines del mismo. 

Deberes y derechos de los súcm 

l odo Socio de Número es tí obligado contribuir 
a los gastos del Patronato en la forma que dtrenri» 
c! Reglamento. 

Respetará, cumplirá y hará que se cumplan h 
Estatutos y Reglamento del Patronato ¡sí . 
acuerdos de sus órganos dirigentes y las Leyes rigat- 
tes en materia de Urbanismo. 

Asistirá a las sesiones para que fuere c i trio, 

Desempeñará las comisiones que le fueren 
mondadas por el Patronato. 

El socio de Número .será dado de baja par ^cer- 
do del Comité Ejecutivo si éste enriende qut su pro- 
ceder es contrario a ios fines de! Parroiutu a m 
cumpliere las disposiciones de Jos Estatutos y ti 
Reglamento, 

El socio de Número tendrá voz y voto ,¡ ; 
asambleas del Consejo Superior del cual forma parte. 
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ESTATUTOS DEL PATRONATO PRO- URBANISMO DE CUBA 


Dirección dd Patronato 

Los organismos dirigentes del Patronato serán el 
Consejo Superior y el Comité Ejecutivo, 

L,i iubamía del Patronato reside en el Consejo 
Superior reunido en asamblea a la cual correspon- 
ded l.i d’u fiscal ilación de las actividades del Co- 
í pié Ejecutivo, .Dicho Consejo Superior escara m- 
tegrado ■ ar los socios de Numero del Patronato. 

Ei gobierno y la administración del Patronato es- 
tarán a cargo del Comité Ejecutivo compuesto por 
miembros elegidos por el Consejo Superior 
(u b forma que determine el Reglamento, Los 
jnktnbros de dicho Comité elegirán de su seno un 
ftaúli-JiU 1 y un Secretario, que lo serán también 
Jó Patronato. 

Consejo Superior 

El Cense jo Superior deberá reunirse en asamblea 
por lo mi-nos una vez cada tres meses en la forma 
que determine el Reglamento, 

$vn íurickines propias del Consejo Superior: 

1. Elegir en sesión extraordinaria, especialmente 
convocada J efecto, en la forma que establezca d 
Reglamento, los miembros del Comité Ejecutivo. 

2. Aumentar, si lo estimare conveniente al me- 
jor tune [finamiento del Patronato, el número de 
miembros del Comité Ejecutivo, 

3. Exnndcr, a propuesta del Comité Ejecutivo, 
los nombramientos de socios de Honor , Protectores 
y Correspondientes, 

- Cumplir y hacer cumplir los Estatutos y el 
Reglinienso de este Patronato así como todos los 
acuerdos aprobados por este Consejo Superior reu- 
nido ír. Asamblea, 

{, Modificar estos Estatutos o el Reglamento, 
ífl. junta especialmente convocada al efecto y con 
¡I quorum y demás requisitos que aquél establezca, 

I 


C o mi té Ej ecu tiv o 

El Comité Ejecutivo se reunirá en la forma que 
determine el Reglamento. 

Son funciones propias dei Comité Ejecutivo: 

l. Ostentar la representación oficial del Patro- 
nato. 

•2. Tomar y realizar todos aquellos acuerdos que 
sean necesarios a los efectos del mejor gobierno y 
administración dei Patronato. 

3, Proponer al Consejo Superior los nombramien- 
tos de socios de Honor, Protectores y Correspon- 
dientes. 

4, Nombrar, cuando lo estime conveniente, las 
comisiones de Socios que crea necesarias para el 
mejor desenvolvimiento del Patronato, determinando 
su composición, atribuciones y deberes. 

5, Constituir en el territorio nacional las Dele- 
gaciones que considere oportunas rigiendo para su 
constitución los preceptos que señale el Reglamento 
y aprobando los Reglamentos locales que dichas De- 
legaciones acuerden para su mejor funcionamiento. 

6, Someter a la consideración del Consejo Su- 
perior la relación de sus acuerdos, actividades des- 
arrolladas y proyectos a realizar a fin de que dicho 
organismo les imparta su aprobación o desaprobación. 

Disolución dd Patronato 

Este Patronato podrá disolverse en la misma for- 
ma prcscripta para los cambios estatutarios. 

En caso de disolución los fondos del Patronato 
pasarán a las asociaciones que determine la asamblea 
de socios, 

Dis posición i r a n sit o ría 

En la primera reunión de la asamblea de socios 
que componen el Patronato se procederá a elegir, 
por dos años, d Comité Ejecutivo a que se refiere 
el Capitulo V de estos Estatutos. 





NOTICIERO DE NOVEDADES CIENTIFICAS 


UN ALUMBRADO ESPECIAL PARA CASOS 
DE OSCURIDAD FORZOSA 

Ante siete mil espectadores, entre los que se encontraban 
representantes de cincuenta compañías de electricidad, del 
ejército y de numerosos ayuntamientos del país, tuvo lugar 
ha poco, en la ciudad de Lynn, del Estado de Masachusers 
la primera demostración pública de lo que, a primera vista 
parecería una paradoja: el alumbrado especial para casos 
de oscuridad lorzosa, el cual permite que sigan transitando 
los automóviles y peatones, sin que puedan ser vistos desde 
ei aire. 

Li alumbrado especial de que se trata, instalado bajo la 
dirección de los ingenieros de la General Electric Cora- 
pan y,, consistió en ciertas lucecillas situadas a 30 metros y 
48 centímetros de distancia entre si, a lo largo de la Ave- 
nida Falkland. Al apagarse el alumbrado ordinario, pa- 
saron volando varios aeroplanos, que vinieron a completar 
la ilusión necesaria. 

Con estas luces de cerca de una bujía cada una, con 
que se reemplazaron las lámparas de 4,000 bujías del 
alumbrado ordinario, era posible ver personas y cosas a 
unos siete metros y medio de distancia. Se les había indi- 
cado de antemano a ios espectadores la conveniencia de 
que no fumasen ni encendiesen fósforos o cerillas, por 
cuanto tienen que pasar 15 o 20 minutos para que la vísta 
se habitúe ai bajo nivel de iluminación. 

Las luces de que hablamos provienen de lampar i tas de 
argo, de dos vatios y medio, en forma de tricornios, y la 
débil luz que emiten no puede ser vista a más de unos 
cuantos metros por encima del pho de ¡a calle. De manera 
que una ciudad alumbrada totalmente con ellas resultaría 
invisible a los aviones de bombardeo o exploradores, que 
por lo general tienen que volar a 6,000 metros de altitud 
par ,1 mantenerse fuera del alcance de ios cañones anti- 
aéreos. 

Las lampan ras de argo emiten, además, rayos ultravio- 
letas. En la exhibición pudo verse que los postes que ha- 
bían sido pintados con mezclas fluorescentes, resultaban 
luminosos al recibir la excitación de aquellas radiaciones, 
¿s, pues, evidente, que de embadurnarse con tales pinturas 
lo$ postes, la orilla de las aceras y aun los vehículos mis- 
mos, se obtendría mayor visibilidad en las calles durante 
la oscuridad forzosa, 

EL PETROLEO EN LA EVOLUCION Y PROGRESO 

DEL AUTOMOVIL 

Era de ral modo lento y deficiente el caballo como me- 
dio ce transporte, que ya desde hada muchísimos años 


Selecciones de Ramón Guinu 
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propio 


estaba latente en el mundo el deseo de que llegase a haber 
un vehículo que no tuviese que estar atenido al cabillo 
para su fuerza motriz, Y en diversas épocas hizo á bonita 
toda dase de esfuerzos por realizar, en tal o cual km, 
aquel deseo, 

A los carruajes de tracción animal sucediéronse, efrks 
tentativas, los movidos por el viento, por resortes, pw i 
vapor y, finalmente, por la gasolina. En cedo aquel alfil 
de años fue progresando el hombre, en ese sentido, a 
de tortuga; pero progresando. Y se significó d píogt 
por la Invención, aunque a larguísimos intervalos, Je j¡ 
diversos elementos fundamentales que algún día 
a reunirse en el automóvil. 

Así, por ejemplo, el cambio de velocidades, tal 
que figura hoy día en el mecanismo ¿t transmisián di 
automóviles, fue descrito en 1802 por el inglés Eidtt 
Trevithick Y el piñón del. diferencial, q'it íes pe. 
el que una de las ruedas motrices gire con mayor 
que la otra al describir el coche un semicírculo» lé 
patentado a Onesíme Pecquer en Í82S, año cu quí 
inventado también el mecanismo de mando por medio 
cual gira cada una de las ruedas delanteras sobre sd 
pivote. 

En 1824 la teoría de h acción A ¡as mjqmit 
térmicas fue expuesta en su totalidad por Sddl Csrtn^ 
quien sugirió la idea de que la mejor manera de obra 
energía y eficiencia debería consistir en quemar d 
bustible no en una caldera exterior, como en d ose? 
las máquinas de vapor, sino directamente, dentro de 
máquina misma y que, además, la carca de aire y tofflbi 
tibíe debería ser sometida a gran presión ames de encendcf 
el combustible. Y aun sugirió Carnet la idea misífti 4 
aprovechar el escape de la máquina de combustión inKxm 
para calentar la caldera de una máquina auxiliar áe vapor. 

Después, mediante Ja evolución consiguiente, el íraneá 
Lenoír comenzó en 1 86 0 a fabricar en escala COfflídll 
máquinas de combustión interna, y llegó a vender ro- 
dearas o cuatrocientas de ellas. Sus máquinas di- gasolina, 
de doble acción, estaban dotadas de ignición eléctrica, por 
medio de bujías de encendido, y aun estaban ¿otadas de 
un distribuidor. Poco después de 1860 otro : ranees. Beiu 
de Rochas, maquinista ferroviario, obtuvo la patente del 
ciclo de cuatro tiempos, en el que el émbolo en mt delfi 
carreras comprimía la carga de aire y combustible, 

En el curso de esa larga evolución, y antes dd adved 
miento del automóvil en sí, fueron inventándose o apro- 
vechándose, uno a uno, ios siguientes elementos 
les de éste: 

El motor de gasolina, con cilindro y émbolo; el cigüeñal 
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SU hiela, k$ válvulas de admisión y el carburador; la 
ignición eléctrica, coa bujías de encendido; el ciclo de cua- 
tro tiempos y la comprensión de energía; la rueda con 
neumáticos; d volante, y el mando de las ruedas delanteras 
pac eje couü; el engranaje y el cambio de velocidades, el 
diferencial . ios muelles de hojas y los de espiral, 
i i 1 / v ve, en esa lista figuran todos los elementos 


que k son ir. impensables al automóvil. 

; Por qué. pues, si estaban disponibles los elementos ne- 
ctsatias, se tardo tanto en crear el automóvil. La ra^ón 


principal está que, a pesar de Lo completa que parece 
¿lita {altábale algo de importancia capital; la gasolina 


v el acede. 

Lu gaioJifía fue lo que vino al fin a facilitar lo que nadie 
hMii podido hacer de manera permanente no obstante 
que ¡nuches le habían intentado, el reunir todos esos ele- 
mentos embrionarios en un carruaje que realmente andu- 
íitjC por $£ solo* F ; jc apenas unos cuantos anos do5pj^.s 
J e haber quedfido a disposición del público la gasolina, e 
¡nrodíatamente después de la fructuosa creación de un 
<pe podía funcionar con la gasolina como combus- 
tible, que empezaron a hacerse activos esfuerzos por uti- 
Jiric ese motor como fuerza motriz de un carruaje que 
anduviese ¿i uusmo cu las calles y caminos- Ú , efecti" 
mínente e los esfuerzos hechos por hombres tales como 
fa 7 Diimkr, en Alemania y Levassor en Francia, vino 
d automóvil Je gasolina a ser una realidad en el año 

ib 1880 . 

lú fue la primera cosa que hizo el petróleo en la evo- 
kíyu del automóvil. De ahí que resulte perfectamente 
jüjíiíicadü el que en su nuevo libro titulado “John D. 
Rtckífelki ' mencione Alian Nevis al Llamado coronel 
Eclwin L Drake como uno dé los grandes descubridores. 


LOS PELIGROS DE LOS VUELOS A GRANDES 

ALTITUDES 


H quí 3 los aviadores Ies faltase el oxígeno por espado 
láe un minuto o minuto y medio, a las altitudes a que 
ictuilmcmc se efectúan los combates aéreos, o sea por ahí 
Idtlos 9,0ü0 metros sobre el nivel del mar, seria lo bastante 
que perdiesen el conocimiento y aun quizá la vida, 
jegúíi declaró oportunamente ante funcionarios del Coa* 
ufe Aeronáutica Civil, en Washington, el Dr. W, Ran- 
bulph 1. •■.••;, . i- . quien en h Clínica Mayo presta eminentes 
Mjvdos i la investigación científica relacionada con los 
vuelos m k subiera cosiera. Afirmó que de faltarles a los 
MdüKi el csígeno a los 10,700 metros de altitud, en el 
neto peído a el conocimiento. 

Mv;;; el tl-; crido hombre de ciencia por medio de una 
lintttM mágica um serie de vistas que revelaban la de- 
¡msm de las células cerebrales de animales pequeños, 
f tausada por h rareza del aíre a altitudes de 4,500 a 4,900 
lnKEfOJ, sin qué se les proveyese de oxígeno por medios 
utíficiaíes. De ahí se llegó a la conclusión de que, según 
toáis las probabilidades, de no proveerse de caretas oxige- 
f siádoias a i es aviadores que frecuentemente vuelan a tales 
licitudes, sufrirían daño permanente en sus facultades men- 
jfe v se espresó la, creencia de que quizá a eso se deba 
k arccntíidüad de los aviadores que tienen por misión 
líqgiafiar desde los aviones, y los que se hallan al 
ipfe n de los observatorios meteorológicos, quienes por 


lo general ascienden a grandes altitudes sin llevar consigo 

provisión alguna de oxígeno. 

Los médicos estacionados en el aeródromo Wiight, y 
los que prestan sus servicios en Dayton, Ohío, en el centro 
de investigaciones científicas del Cuerpo Aeronáutico ocl 
Ejército, indinados como están a amenguar la importancia 
de los peligros relacionados con los vuelos a grandes al- 
titudes — vuelos que son indispensables en las guerras mo- 
dernas — reprueban, tildándolas de sensacionales laj con- 
clusiones a que hubieron de llegar los que escucharon al 
Dr, Lóvelace. Afirman que no es la idéntica la* reacción 
que la falta de oxígeno produce en los seres humanos y 
en los animales y que, en consecuencia, con ios experi- 
mentos realizados en los laboratorios con los animales no 
pueden establecerse analogías de rigurosa exactitud cien- 
tífica. 

En apoyo de su tesis dicen que hace vanos arios se 
probó que los conejos sometidos a oxígeno puro por pe- 
ríodos relativamente cortos contraían invariablemente pul- 
monía y, por regla general, perecían víctimas de ella. 
Agregan que hubo médicos que en el acto llegaron a la 
conclusión de que en los aviadores se verificarían los mis- 
mos efectos en igualdad de circunstancias; pero que tal 
deducción se vino por los suelos ante el hecho ya compro- 
bado de que seres humanos que, ora en la casilla del pi- 
loto, en los aviones f ora en las casetas de oxígeno, habían 
estado respirando oxígeno puro por períodos más largos 
que los que Ies produjeron efectos morrales a los conejos, 
no obtuvieron sino resultados b ¿mélicos . 

Dijeron también los médicos del aeródromo Wríght 
que un chivo que se había venido utilizando en la inves- 
tigación científica en una cámara especial en que se repro- 
duce el ambiente de la subestratósfera, dio repetidas mues- 
tras de su aptitud de ascender a una altitud simulada de 
12,000 metros, sin oxigeno, y sin sufrir efectos perniciosos, 
no obstante la circunstancia de que aún aquellos aviadores 
cuyo organismo ofrece mayor resistencia a los efectos de 
las grandes altitudes se desmayan a altitudes muy inferiores 
a la que acabamos de indicar. Provisto de una careta de 
oxígeno, el chivo de que se trata ha resistido a las mil 
maravillas el ambiente que prevalece a los 15,200 metros 
sobre el nivel del mar, y en cambio se reconoce que la al- 
titud de 12,000 metros, aproximadamente, es la mayor 
que pueden resistir los seres humanos con provisión espe- 
cial de oxígeno, a menos que vayan encerrados en una 
casilla ad hoc o que el traje que lleven esté dotado de 
oxigenadores. 

Años hace ya que el Cuerpo Aeronáutico viene reco- 
mendando que los aviadores lleven provisión especial de 
oxígeno cuando hayan de volar a altitudes que fluctúen 
entre 3,000 y 4,500 metros, y exige su uso en los vuelos 
a altitudes mayores de 4,500 metros. Cosa análoga hacen 
en lo que respecta a las empresas aeronáuticas, las agendas 
federales bajo cuya jurisdicción se hallan éstas. Los aviones 
mercantes que conduzcan pasajeros pueden ascender a al- 
titudes mayores por breves períodos por razón del mal 
tiempo o por cualquiera otra causa de fuerza mayor, sin 
que a dichos pasajeros se les haya provisto de oxígeno; 
pero las autoridades han venido siendo más estrictas últi- 
mamente, en lo que al particular respecta, como resultado 
de la investigado n científica realizada por la Clínica Mayo 
y otras entidades. 
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PUGNA CONTRA ÉL TIEMPO 

En la pugna que contra el tiempo han venido librando 
Saa empresas aeronáuticas estadounidenses, se ha conse- 
guido al fin fabricar en Estados Unidos hidroaviones trans- 
oceánicos de cuatro motores que están i (amados a acortar 
considerablemente ía distancia, en. lo que al factor tiempo 
respecta,, entre los Estados Unidos y Europa. 

Los super combustibles de que hoy se dispone para la 
aviación les permitirán a esos aviones gigantescos volar a 
través del océano Atlántico, sin hacer escala en punto al- 
guno y conduciendo pasajeros, mercancías y correspon- 
de ncia H 

Los peritos del ramo afirman que i a supresión de ios 
acuatizajes intermedios contribuirá a la asiduidad y rapidez 
de los viajes, pues no estarán ya sujetos los aviones a las 
demoras causadas por el mal tiempo y los demás incon- 
venientes que el detenerse en varios puntos trae consigo. 

COMUNICACION RAPIDA Y DIRECTA EN GUAU 

QUÍER MOMENTO 

Uno de ios principales artífices neoyorquinos dedicados 
al decorado interior y la fabricación de muebles especíalos, 
se vare de palomas mensajeras, donaequiera que se halle, 
para ponerse en comunicación directa en cualquier mo- 
mento con su taller y su hogar, 

Al recibir un llamado de cualquier parte, y es frecuente 
el que renga que recorrer para el efecto hasta 50 kiló- 
metros, o cosa asi, echa mano de varias palomas mensa- 
jeras y se las lleva consigo. Una vez que se le haga en 
firme el pedido de que se trate, anota en un papel las 
medidas y toda clase de datos relativos a los materiales 
que se requieran, etc., y suelta una paloma con la nota 
correspondiente, que a los pocos minutos liega así a inanos 
del encargado del taller. 

El mismo procedimiento emplea para comunicarse con 
su esposa, pues tiene un palomar en su taller y otro en su 
propia casa, y por regla general lleva consigo aves de 
ambos palomares, con el fin de que la señora sepa a qué 
hora, poco mas o menos, estará de vuelta en casa. 

El artífice a que nos venimos refiriendo ha dicho que 
tendría mucho gusto en poner sus palomas mensajeras a 

disposición de las fuerzas armadas del país, en caso ne- 
cesario* 

EL PARAISO DE LOS AVIADORES 

los aviadores ingleses, noruegos, neozelandeses y au$- 
[ralianos ansiosos dé atravesar volando el charco, han ha- 
llado al fin la anhelada oportunidad en el mayor aero- 
puerto Gel mundo, en Terruño va, en donde emprenden 
C’l vuelo para la Gran Bretaña, en mayor número cada 
día, aviones de bombardeo fabricados en los Estados Unidos. 


Para esos soldados de fortuna, cuyo tüeldo— dídw 

ae pase -es ae mil dólares mensuales, es jo encanto 

lia base aeronáutica, con pistas de 1,300 nier;os que w 
tren en ciez distintas direcciones,, y con -amplia prtraitijii. 
de lo que ios aviadores llaman el mejor combustible \t 
mundo, esto es, k gasolina estadounidense de 100 onsDSü 
*-■. i a mejor de Jas circunstancias tiene sus irmnvtt&Qn 
eso de emprender el vuelo en un punto tan remoío, toda] 
quiera que sean las condiciones atmosférica!; peto li é 
ciencia con que las empresas penoíecas csadoiinideo# 
transponen y almacenan en dejxisitos -eno rcicí ‘.I jyjtf 
combustibles, les evita a los aviadores mu di es oj ores tí 
cabeza. La gasolina de 100 octanos se crup A ys'a j= 
pegadura y la de 90 para el vuelo continuo. Seis Linpm 
de combustible es todo lo que necesita un avión ik bojft 
bardeo para ponerse al otro lado del océano en odio km 
y media. Loa pilotos regresan por mar en d nvurtí, \ 
por transpones aéreos en las tiernas estaciones dd añu, 

Antes de entrar los pilotos en la casilla, el tornaais 
de la i ¿Otilia aerea les comunica el informe metro/ 
que ha recibido y, previo cambio de pareceres, le tjji 
curso que haya de seguir el vuelo* Las señales Jumin 
de colores que van disparando con pistolas Ycry cada 
y números de clave secreta, les permiten a ios zv'm 
la identificación constante, y en consecuencia no piiu« 
ser víctimas de engaño por parte del encímen, r medit 
de aviones, barcos o estaciones radiodifusoras, Cada medí 
hora observan los veintiséis instrumentos cus lima, f 
hacen las anotaciones del caso. El diario de-ví- uk\ 
el registro correspondiente a las radiocomunicacíoatt tie- 
nen que ser precisos en todos sus detalles, la pwJiiii n 
en seis tanques, dispuestos de manera que el avión se hstJt 
perfectamente equilibrado, Y en las grandes altitufe II* 
van los aviadores puesta la careta de oxigeno. 

L^.¿> pilotos c.c que se trata no se guiar, en ¿. í viiElat 
trasatlánticos por el radio, como lo hacen Jos que mauEju 
awones mercantes en las carreras ordinaria?, sino tic 
nen que atenerse exclusivamente a k estima. $¿]o 
están próximos a la tierra se valen del radío pira orito- 
tarse. Entre vuelo y vuelo estudian todo lo rekjvo i Ji 

estima y el uso de la brújula y se ejercitan en Jes vjtlcí 

'a ciegas"* 

Los aviones de bombardeo están dotados de suJi é» 
de artificios de seguridad imaginables, inclusive aa et 
granare de flotación* Al oprimir el aviador cieno lyji >' 
se abre una puerta en la cámara y cae a¡ piso m boíl 
de caucho inflado en el que caben cuatro per junas r gl? 
está provisto de canaletes. El caso es que k mym k 
sus vuelos trasatlánticos los han realizado con perítoi it 
deidad* y ha venido ello a ser una cosa can ni d caria, que 
al rendir los aviadores cada vuelo no hay ya quien Ja 
pregunte siquiera cómo Ies fue en él 
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f' DON NARCISO RUIZ 

Nuestro querido amigo el arquitecto Narciso A v. i z 
«a ^ el doloroso trance de haber perdido a su 
querido padre don Narciso Ruiz, viejo tronco de una 
1, r ¡r. honorable que disfruta de grandes afectos en 
ti seno dr la sociedad habanera* 

¡El compañero Ruiz tuvo el consuelo de verse ro- 
Jeido Je incontable número de compañeros , al lle- 
3 cabo el triste acto de sepultar el cadáver de 
si padre, en. ¡a bóveda que posee la familia en el Ce- 
ní. aterio de Colón. 

|1 atierro, por lo tanto, constituyó una verdadera 
manifestación de dudo al que se asociaron además 
familiares y amigos de la familia doliente. 

El Colegio Nacional de Arquitectos reitera al com- 
paJcru Ruh- su pésame más expresivo. 

Pésame que en un apretado abrazo queremos nos- 
otros icuilmente reiterarlo. 

■ L. B. S. 

El CONCURSO DE CARTELES, HA SIDO 
■[ APLAZADO 

Debido i ios posibles retrarsos de los transportes, el 
pf m rf Modern Art de Nueva York avisa a todos 
1® artistas latinoamericanos interesados en el con- 
nii» de carteles "Un. Hemisferio Unido” que el plazo 
Jd o ha sido prorrogado por dos meses. Por 
b tanto, p;r.i los artistas de la America Latina ía 
í«hi oficial de clausura del concurso es el miércoles 
M A septiembre de 1942, y no d 28 de julio 
crin» aatuiormcnte se había anunciado. Esta pró- 
jioa del plazo de admisión asegura a todos los ar- 
hsuj, — i : lio 1 tos que viven en las mas apartadas 
ciudades del hemisferio o a aquellos que han recibido 
«¡ migraña del concurso tan sólo hace algunos 
liis— cue sus carteles llegarán, al Museum of Modern 
Art dentro del plazo debido. 

El Jarico se reunirá lo antes posible después del 
10 de septiembre. Los nombres de los artistas oe las 
raciorxi latinoamericanas y de los Estados Unidos 
y Canadá cuyos carteles hayan sido premiados, serán 
¿¡chímente inundados en los primeros días de oc- 
tubre, inmediatamente desués del fallo del Jurado. 
L : de los carteles premiados de América 

latina V de América del Norte tendrá lugar este 
«¡ño en e! Muscum of Modern Art de Nueva York. 
U) demás bises del concurso permanecen invariables. 


RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
POR EL COMITE EJECUTIVO NACIONAL EN 
LA SESION ORDINARIA DEL MES DE MAYO 

DE 1942 

133, — Aprobar el Acta Núm. 157 corerspondíente 
a la sesión anterior. 

134, — Aceptar la excusa del compañero Roberto 
Choamat, deseándole un total restablecimiento. 

135, — Declarar terminada la sesión anterior. 

13 ó. — Declararse en sesión permanente, 

137* — Aprobar el informe mensual de la Teso- 
rería* 

13 8. — Dirigir atenta comunicación ai Colegio Pro- 
vincial de Pinar del Rio, instándole a que remita lai 
recaudaciones pendientes. 

1 39 ~ — Acusar recibo del "Plan de la Calzada del 
Monte” a su autor, informándole que se está estu- 
diando. 

140 — Trasladar la proposición del Arq. Joaquín 
Bosch sobre aumento del valor de los Certificados* 
al Colegio Pro v . de La Habana, para que dicho Or- 
ganismo informe sobre la viabdiz ación de la misma- 

141 M — Adherirse ineondicionalmente a la proposi- 
ción de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay, en 
cuanto a una perfecta unidad con Norteamérica y 
todos los países del Continente que luchan contra el 
totalitarismo, 

142. — Adherirse igualmente en verbo y acción a 
ía labor de construir desde ahora yapara el momento 
de la Victoria, una mañana de fraternidad y de jus- 
ticia social, como fruto perdurable que se gesta en 
las profundidades de la sangre vertida en la con- 
tienda., 

1 4 3 — Darse publicidad en nuestro órgano y tra- 
tarse que sea publicado en la prensa diaria el ma- 
nifiesto de adhesión a Norteamérica, suscrito por 
los Srcs. Pdtc. y Secretario de la Soc. de Arquitectos 

144. — Comunicar estos acuerdos a la Sociedad de 

Arquitectos del Uruguay. 

145. — Transcribir el manifiesto y carta que lo 
acompaña a las demás sociedades profesionales de 
Cuba, por si estiman que deben adherirse también 
a lo que expresan dichos documentos* 

146. — Darse por enterado del acto de la Comisión 

de Defensa Profesional 

147. — Darse por enterado del informe de la Co- 
misión Legal sobre tramitación de asuntos prece- 
dentes de Ía Comisión del año anterior- 
as.— Mostrar inconformidad con las designacio- 
nes de asesores técnicos que han de intervenir en el 
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fallo sobre el Concurso Pro Monumento a Martí, 
solicitando que se aumente el número de Arquitec- 
tos, y que se dé representación a los escultores. 

149* — Felicitar al compañero Joaquín E. Weiss, 
por Ja merecida distinción de que ha sido objeto, al 
ser designado Académico de número por la Aca- 
demia Nacional de Artes y Letras. 

1 5 0.— Darse por enterado de los acuerdos tomados 
por la Asamblea Prov. dd Colegio de Arquitectos 
de Pinar dd Río, en sesión ordinaria de fecha once 
de marzo ppdo. y por su Comité Ejecutivo en sesión 
ordinaria del mismo día. 

151. — Darse por enterado de los acuerdos tomados 
por la Asamblea Provincial del Colegio de Arqui- 
tectos de La Habana, en sesión de siete de marzo 
último, 

152. — Darse por enterado de los acuerdos toma- 
dos por el Comité Ejecutivo del Colegio Prov. de Ar- 
quitectos de La Habana, en sesiones efectuadas los 
días 31 de marzo, ó, 10 y 2 8 de abril ppdo. y pot 
la Asamblea del mismo Colegio en sesión de 14 de 
abril* 

15 3.— Extender una felicitación cordial y afec- 
tuosa al compañero Gustavo Moreno Lastres, por su 
tesonera actuación en pro de la aprobación de la 
Ley del Ejercicio de la Profesión de Arquitecto 
(acordado por unanimidad). 

154.— Placer suyo el Homenaje que al compañero 
Gustavo Moreno Lastres, ha de ofrecer el Colegio 
de Arquitectos de La Habana, instando a los Colegios 
Provinciales a que envíen adhesiones al mismo, y 
considerar como invitados de honor a dicho acto, 
a ios Senadores César M. Casas y Emeterio Santo- 
venia, así como al Arq. Raúl Simeón González. 

15 5. — Que íos gastos que se originen con motivo 
del Homenaje antes citado, sean sufragados por am- 
bos Colegios Nacional y Prov. de La Habana, a 
partes iguales. 

lió.- — -Pasar a la Comisión de Urbanismo el acuer- 
do Núm. 148 del Colegio Prov. de La Habana, que 
trata sobre Defensa Civil, que es Defensa Nacional* 

157. -— Congratular a la Comisión del Colegio 
Prov, de La Habana, que redactó el Reglamento de 
Subastas públicas y privadas para construcciones de 
edificios y solicitar una copia del mismo para circu- 
larlo a las otras provincias, trasladándolo además a 
la Comisión de Defensa Profesional. 

1 58. — Designar a los Presidentes de las Comisio- 
nes Legal, Defensa Profesional y Relaciones exterio- 
res, arquitectos: Gutiérrez Prada, Raúl Simeón y 
Gustavo Moreno respectivamente, para que conjun- 
tamente con el Delegado de La Habana, Arq. Guerra- 
Seguí, formen una Comisión para actuar en los 
asuntos relacionados con la “Defensa Civil" invi- 
tando a los Colegios Provinciales, para que actúen de 
acuerdo con la dirección de la Comisión designada. 

RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
POR EL COMITE EJECUTIVO NACIONAL EN 
LA SESION ORDINARIA DEL MES DE MAYO 
DE 1942 (SEGUNDA REUNION) 

15 9.- — Contestar al Arq. Cristóbal Díaz su carta 
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relación con la pintura del pórtico dd 
Presidencial, significándole que al Comité Ejcottivi 
Nacional Je place conocer que ningún arquitecto h 
tenido intervención en el asunto, lamentando mi 
cho la publicidad que Se le ha dado al incidente, 
160. — -Darse por enterado de los acuerdas cornado! 
por Ja Asamblea Provincial del Colegio de Arqu 
rectos de Matanzas, en sesión extraordinaria de ¡vb 
30 de marzo y ordinaria de seis de abril ppdo*, 
lóL — Informar al Colegio Provincial de A rqui 
tectos de Matanzas, en relación con su .uk'H- 



A. M. No. 37, que a virtud de escritos del Coligió 
Prov. de Arquitectos de Catmgüey, se solicitó ét\ 
Ministerio de Comercio, que se autorizan a leu 
Delegados Provinciales de dicha Dependencia, pan 
que pudieran extendar permisos para traslados, 
materiales de construcción. 

1 ó 2.— Darse por enterado de los acuerdos temi- 
dos por el Comité Ejecutivo y por la Asamblea Pro- 
vincial del Coleg i o de Arquitectos á e M atan i a ■. u 
sesiones celebradas el día cuatro del mes en curs 

1 ó 3. —Solicitar del Colegio Prov. de Arquitecto 
de Matanzas, que se informe a este Ejecutivo si Ja 
obra realizada en Ave. 4ta. entre 22 y 23 
nas) se ajusta al proyecto del Arq. R, del 
que persona o entidad ejecutó la obra, y qué medidas 
fueron tomadas por el Municipio para iropccfii I 
cncíón de las mismas. 

164. — Aprobar por unanimidad, el mió me pi- 
tido por la Comisión de Defensa Profesional,. ;n 
relación con el acuerdo (A. V. No. 18) dd Colegio 
Prov, de Arquitectos de las Villas, tomado en síseÓq 
de fecha 4 de abril ppdo. y por el que dicha Comisión 
recomienda la suspensión de todo acuerdo qué 
tablezca el precedente de permitir que otros profe- 
sionales invadan el campo de los arquitectos, 

165. ' — Suspender el acuerdo tomado por el Coíégta 
Prov. de Arquitectos de las Villas, en sesión I fecha 
4 de abril ppdo,, y por el Se propone al Sr, Mi ¡ 
de Salubridad, que autorice al Ing. Sanitario de I 
ciudad de Cienfucgos, para que tramite los planes 
de la Provincia. 

1 ó 6. —Dirigirse a los Colegios Provinciales solici- 
tando el parecer de los señores Alcaldes y Arquitw 
tos Municipales de las capitales de Uroviiicb din 1 
revisar y aprobar los proyectos de obras sanitarias qui- 
se les envíen por conducto de las jefaturas lóenles 
de Salubridad hasta tanto sean dotados en íos i 
supuestos los cargos de Arquitectos Sanitarios. 

Ió7. — Dirigirse por escrito al Sr. Ministro dí 
lubridad, con el resultado de las cónsul., que 
tablece el acuerdo anterior, solicitando autorizariíia 
correspondiente para que por los Arquitectos Muni- 
cipales de las capitales de Provincias, puedan m in- 
formados los proyectos de obras que se presenten a 
las Jefaturas Locales. 

1Ó8. — Darse por enterados de los acuerdos A, V 
No. 20 y A, V. No. 21 del Colegio Prov. de Arqu 
tcctos de Las Villas, tomados en sesión de fecha ¿ 
de abril ppdo. 

169.— Darse por enterado de los informes queco 
relación con los acuerdos Nros, 51 y 56 del Colegio 
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lÍc Arquitectos de Camagüey, en las sesiones cele- 
bradu por dicho Colegio los días dos de diciembre, 
de enero (ordinaria y extraordinaria) veintisiete 
ü (extraordinaria), siete y trece de abril. 

I.— Unir a sus antecedentes el escrito del Co- 
, rio Prov de Arquitectos de Camagüey, en relación 
1 plazas de Arquitectos Municipales de los 

'Ayuntamientos de Moron y Florida. 

172.— Darse por enterado del testimonio de agra- 
decimiento del Colegio Prov. de Arquitectos de Ca- 
Utigücy, por el apoyo prestado a la protesta por re- 
cluios n justificados, significándole que la actitud 
¿el Colegio Nacional está basada en la defensa de 
lo? i «eres es de la clase. 

17), Felicitar al Colegio Prov. de Arquitectos de 

Cnmgütv, en relación con su escrito de 16 de abnl 
pedo. R/S. No. 126, que por telégrafo y por co- 
municación dirigida al Sr. Ministro oe Comercio, se 
solicitó autorización para que los Delegados Pro- 
vinciales de! Ministerio puedan expedir permisos para 
Itriilido de materiales de construcción, deseando co- 
r,. v ; r el resultado obtenido que se supone satisfac- 

i ■ 

(torio. _ * 

171— Dirigir escritos al Sr. Ministro de balubn- 

did dándole cuenta del caso de notificación de una 
Biesobcidn, diez meses después de dictada la misma* 
le? antecedentes suministrados por el Colegio 
prov. de Arquitectos de Camagüey, con respecto a 
otra? dí i en Matadero en la Colonia "la Junta , y 
¿ Delegado del Colegio Arq, Edelman, interesan - 
por conocer el modo de una mejor organización,, 
i 7 ¿ . — I hrse por enterado de la recatón de acuer- 
da tomados por la Asamblea Prov. Ordinaria y por el 
ConuH Ejecutivo del Colegio Prov, de Arquitectos 
de Oriente, en sesiones celebradas en los meses de 

eíjcm, Abrero y abril ppdos% 

177,— -Darse por enterado de los acuerdos tomados 
por la Confederación Racional de Profesionales Uni- 
vfriuM, en las sesiones celebradas por dicha Ins- 
titución los días diez y dieciséis de abril ppdo. 

17$ — Designar como miembros de las Comisio- 
nes permanentes de "Asuntos" Universitarios” y de 
[L ;¡ y Defensa” de la Confederación Nacional de 
Profesionales Universitarios* a los arquitectos Manuel 
Ruano y José G. Du-Dcfaix respectivamente. 
-Convocar la Asamblea Nacional de Arqui- 
llos, pa ra que con fecha veintiséis de junio pró- 
ximo se reúna, a fin de celebrar la sesión Extraor- 
hm a que sea refieren los acuerdos Nros, 21 y 
ir. de la VIII sesión ordinaria* y 16 de k Extraor- 
Jiniri.’i d, fecha 29 y 30 de enero ppdo. 

i 80 , — Darse por enterado del ingreso como miem- 
bro ¿ el Colegio de Arquitectos de La Habana, de 
los señores; Cuido Síitt&r Pao! i ni, Rene Jf, Cabrera 
Vdtiis T Angel Cano Suárez y Srta. Beatriz Masó 
Vázquez, dirigiéndoles atento escrito de bienvenida. 

lg], — Acusar recibo a las Instituciones que han 
¿agoido miembros que las representen en el Tri- 
bual Dicta minador del concurso "Premio Medalla 
drOrú 1942” y reiterar las solicitudes hechas a aque- 
llos cu aún no hubieren contestado. 

IES —Darse por enterado de las comunicaciones re- 


cibidas de los señores Senadores y Representantes a 
la Cámara, en relación con la aprobación de la t4 Ley 
del Ejercicio Profesional del Arquitecto . 

18 3.— Darse por enterado de la información hecha 
por la Presidencia del Comité Ejecutivo, en relación 
de las funciones de los Señores que han sido desig- 
nados como miembros de la Comisión de Asesores 
Técnicos que han de intervenir en el Concurso Pro 
Monumento a Marti. 

184. — Designar a los arquitectos Alberto Prieto, 
Luis Dcdiot, Armando Bermúdcz, Ramiro Ibern y 
Enrique Luis Várela, para que en representación del 
Colegio Nacional de Arquitectos ocupen una de las 
mesas de las partidas simultáneas de ajedrez, en el 
acto que tendrá lugar el próximo día 2 9 en el salón 
de recepciones del Palacio Municipal. 

185, — Contribuir por una sola vez con ia canti- 
dad "diez pesos” m. o., a los fondos que recauda la 
Federación Cubana de Ajedrez, para el sostenimien- 
to de k "Revista Cubana de Ajedrez h 

1 SéL— C ontribuir con k mitad de! costo de las 
cortinas que se han instalado en los salones dtl Cole- 
gio de Arquitectos de La Habana, situando al efecto 
un Crédito Extraordinario por k suma de ($34.33) 
treinta y cuatro pesos, treinta y ocho centavos, para 

esa atención, 

187, — Situar un Crédito Extraordinario de $11.25 
centavos para abonar la suscripción al Dial io de k 
Marina” durante el año actual. 

1 S S — Testimoniar el agradecimiento del Comité 
Ejecutivo Nacional por las invitaciones recibidas para 
los actos realizados con motivo de la autorización 
Presidencial de la Ley Pro-Construcción de un Edi- 
ficio destinado al Archivo Nacional, y recepción ofi- 
cial de la carretera que une k "Ave. de Las Ame ri- 
cas” con la Playa de JaimanitaS. 

1 89. — Darse por enterado de la actuación del Co- 
legio Provincial de Arquitectos de La Habana, en 
relación con "la Reglamentación del Decseio nume- 
ro 85 S sobre Materiales de Construcción. 

190. — Felicitar a los arquitectos Agustín Sorhcgui 
y Luis Hernández Savia, por k constancia y desin- 
terés con que han venido laborando en k solución 
del problema de los materiales de construcción. 

191. — Dar un voto de confianza al Presidente del 
Ejecutivo Nacional, Arq. Enrique L. Yarda, para 
resolver en k forma que estime más conveniente, la 
designación del personal que habrá de atender al 
cumplimiento de k tramitación contenida en el De- 
creto Presidencial No. 1,324. 

192 . — Continuar la sesión el próximo jueves día 
28 de los corrientes, para oir k información que el 
Arq. Raúl Simeón ha de hacer, en relación con k 
visita que a los Arquitectos tiene ofrecida cí señor 
Ministro de Salubridad, 

193. — Aceptar la solución que como consecuen- 
cia del acuerdo anterior No. 191, adopto el Presi- 
dente de este Ejecutivo, designando a los señores 
Miguel A. Hernández Roger y Enrique Guinea, para 
atender la tramitación contenida en el Decreto Pre- 
sidencial No, 1,324. 

194. — Aprobar el Proyecto de Ley Orgánica de 
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las Escuelas de Artes y Oficios que presenta la Co- 
misión de Defensa Profesional, con un voto de fe- 
licitación para los miembros de la misma, 

195. — Remitir a la Dra. Gómez Carbonell una 
copia de] Proyecto de Ley a que se refiere el acuerdo 
anterior, para Su estudio, a fin de que ic sirva de 
base para la redacción del Proyecto que a su vez ha 
de presentar ante el Senado, 

19 6. — Aprobar la moción presentada por el ar- 
quitecto Raúl Simeón, y en consecuencia, remitir 
escritos a los Colegios Provinciales, en el Sentido de 
pedirles que las Comisiones que designen o hayan 
designado, en relación con las gestiones para la apro- 
bación de la Ley de) Ejercicio Profesional del Arqui- 
tecto por la Cámara de Representantes, procedan a 
recibir la orientación de la Comisión que al efecto 
tiene designada este Comité Ejecutivo, compuesta 
por los compañeros: ' Gustavo Moreno, Raúl Simeón 
y Francisco Gutiérrez Prada, para que pueda seguir- 
se la línea de conducta que por este Organismo haya 
sido determinad a j a fin de evitar actuaciones equi- 
vocadas o contrarias, externas al Colegio, para lo que 
cualquier sugerencia deberá ser previamente conoci- 
da por el Comité Ejecutivo Nacional. 

RELACION DE ACUERDOS TOMADOS EN LA 
ASAMBLEA PROVINCIAL DE LA HABANA 
CELEBRADA EL DIA 5 DE MAYO DE 1942 

6 4. — Solicitar de los compañeros que se encuen- 
tran en la planta baja, concurran a esta sesión. 

65. — Aprobar los acuerdos tomados por el Comité 
Ejecutivo en sesiones de los dias 10 y 28 de abril. 

66. — Invitar a concurrir al Almuerzo- Homenaje a 
Gustavo Moreno, a los estudiantes de Arquitectura 
de ía Universidad. 

67. — Dar un voto de confianza al señor Presi- 
dente a fin de que después de consultar al compañe- 
ro Gustavo Moreno, indique los señores Senadores que 
deban ser invitados de honor al homenaje. 

6 8.- — Que el acto cultural en honor del compañero 
Joaquín E. Wcies, se le tribute también por su nom- 
bramiento de Académico en ía Academia Nacional 
de Artes y Letras. 

69. — Aprobar las gestiones realizadas por la co- 
misión a fin de obtener una cuota adicional de gaso- 
lina, con el Fondo Especial de Obras Públicas y 
circular el juramento indicado por el Fondo Espe- 
cial ai de Obras Públicas a fin de que lo llenen los 
arquitectos que se interesen por un pequeño aumento 
en el racionamiento de la gasolina. 

70 r — Emitir un aplauso a la comisión actuante en 
el asunto anterior. 

71. — -Dar al Ejecutivo Nacional, por medio de 
nuestro delegado, todos los datos e informes posibles 
sobre el asunto de la gasolina, a fin de que las me- 
didas puedan ser tomadas por los otros Colegios Pro- 
vinciales. 

72. — Publicar, en diarios de esta Capital, declara- 
ciones del Colegio sobre el problema de las cabillas. 

73. — Publicar en los diarios ÍE Ei Mundo”, "Diario 
de la Marina” y "El País”, el esc rito- declaración pre- 
sentado por el doctor Sorhegui, 


74. — Felicitar al señor Presidente por su magní- 
fico escrito. 

75. — -lomar, para sufragar los gastos que origiaí J 
la publicación de los escritos en los diai ■ , á u- 
ncro del Fondo de Gastos de Admiraste: H, 

76. — Solicitar una entrevista con ti señor Presi- 
dente de la República para exponerle ved iltmence el 
problema de las cabillas y enviarle hoy mismo m 
copia de las declaraciones que se publicarán. 

77. — Aprobar el acta No. 5 de la Comisíóíi íi 
Defensa Civil y el Reglamento que presenta pan 
los Arquitectos destinados a la Defensa Civil Jt e$ti¡ 
Ciudad. 

78. - — Declarar esta Asamblea en sesión permmíníf 

79. — Aprobar los siguientes nombran- i De 
un jefe de la Oficina de Control de Muvrñles, con 
un haber mensual de 150.00 y de un Arquitecto 
Inspector de la Oficina de Control, con un haber ¿ 
$12 0.00 mensuales. 

8 0. — Mantener en la Oficina de Cocuro] ó L 
teriales, a cuatro Arquitectos Inspectores, can uo 
haber m en su a 1 de $120.00 con ca rá c : r r . c ni ñora I 
fin de inspeccionar y liquidar las obras acurouladai 
y terminar esos expedientes, 

RELACION DE LOS ACUERDOS TOHATO 
POR EL COMITE EJECUTIVO DEL COLETO 
DE LA HABANA EL DIA II DE .MAYO mi 

16 0.— Publicar en los diarios r, El Mundo”, "¡i 
País" y ''Diario de la Marina", el escrito presenil 
por el señor Pres i den te d el C o íeg io , a g r ■ k . ■ \ n d : 1 i 
Honorable señor Presidente de la Repúbl ca, la tpw» 
bación del Reglamento para la aplicación del De- 
creto 85 8, 

161. — Emitir un voto de gracias a la comisión 
que tan brillantemente ha actuado en el asum j L 
Reglamento para la aplicación del Decreto 858, 

162. — Dar una gratificación a los empicados de! 
Colegio, por la efectiva labor desaíro! I, id a a lia dt 
poder circular en este mismo día, el ReglamúÁM 
mencionado, dándole un voto de confian 7, i al srísw 
Presidente a íin de que indique la cuantía dt cíe 
gratificación, 

163. — Organizar un almuerzo-homenaje a los 

compañeros Agustín Sorhegui y Luis Hernández Si 
vio, por la brillante labor rendida para conseguir h 
aprobación del Reglamento para [2 aplicación tí 
Decreto 85 8. 1 

164. —Dar un voto de confianza a los hom¿r ajea- 
dos a fin de que indiquen a quienes se debe invitar ill 
homenaje, 

165. — Nombrar a los compañeros 5ra, Concepción 
Hernández, Luis Echeverría y Jorge A, Villar j 
formar la comisión que organizará el almuerzo-lio- 
menaje. 

166. ^ — Pedir una entrevista al Sr. Ministro de Co* 
mercio a fin de hablarle de las peticiones de este 
Colegio que no ha satisfecho todavía, 

! 67. — Dar un voto de confianza al señor Presi- 
dente a fin de que organice debidamente la Oficia 
que se encargará de resolver todos los particular 
de compra, traslado, etc,, de materiales, 
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NOTAS DE INTERES PROFESION A. J 


ACUERDOS TOMADOS EN LA ASAMBLEA 
PROVINCIAL DE I.A HABANA EL DIA 2 
DE JUNIO DE 1942 

jl. -Aplicar la tarifa o tabla de valores en uso 
por 1, Oficina de Contratos, en la forma siguiente 
¡(pjt ; ;■ superficie de fabricación, toda superficie 
cubierta entre muros, y aplicar la tabla de valores 
.¡■i: pomlientc, cu la siguiente forma, tro. Cuando 
t .i, .. ¡ . R' , los o más edificios aislados, se aplicara 
.| !r i , que le corresponda a cada uno, y 2do. cvtaii- 
¡ln rrmste de más de una planta. Se aplicara el precio 
,;,r le corresponda a cada planta. 

12,-Cormmicar al compañero Mamfcl Rodríguez 
Valiente, .que las medidas que él propone adoptar en 
... ución del agio de la cabilla, ya han sido tomadas. 
' |5.— Nombrar a la comisión que trata el asunto 
!., Escuela de Artes y Oficios, para que asesorada 
compañero Carlos Mendoza y los demás arqui- 
tectos Profesores de la Escuela I écnica Industrial 
,¡n crea conveniente, y con un voto de confianza 
¡ *■ -. actuar en este asunto, redacte un Memorándum 
levar al Sr. Ministro de Educación pidiéndole 
|i na aprobación del Reglamento de confeccionado 
reciente mente para la referida Escuela. 

ÍH— Pasar un telegrama a! Sr. Presidente de la 
República y otro al Ministro de Educación, pidién- 
¡,, no .«i aprobado el Reglamento confeccionado 
ircLíntemcritc para la Escuela Técnica Industrial 
l'nriquc ]. Varona» 

(i. Ratificar la confianza de este Colegio en el 


señor Contador y tributarle un aplauso por su ac- 
tuación en el cargo. 

86.— Que esta Asamblea puede tomar acuerdo so- 
bre la petición del Ejecutivo Nacional de que se le 
informe si cree viable el aumento de un 5 0% en el 
Costo de los Certificados de Aptitud Legal 

S7 + — informar al Ejecutivo Nacional, que este 
Colegio está de acuerdo con elevar el costo del Cer- 
tificado de Aptitud Legal. 

£8, — Aprobar el escrito enviado por el Sr. Pre- 
sidente al Ministro de Comercio expresando la ne- 
cesidad de que sea más activa la tramitación de 
los expedientes que a esc Ministerio se elevan en re- 
1 ación con los materiales de hierro y acero para cons- 
trucciones, 

S 9, — Tributar un aplauso al Dr, Julio Kgueroa 
Lay, que fue comisionado por este Colegio a los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, con el fin de tratar 
de conseguir materiales por el procedimiento de "toll 
agreementsA 

9 0 — Solicitar del Ejecutivo Nacional, el nombra- 
miento de una comisión para que en unión de la 
que ya actúa en este Colegio y el Sr. Pedro Guerra, 
Se acerque al Sr. Presidente de la República y trate 
del asunto del envío de materiales por el procedimien- 
to indicado. Esta comisión puede estar asesorada 
por el doctor Figueroa, 

91. — Comisionar a los compañeros Roberto L. 
Franklin y José R. San Martín para que realicen 
las gestiones pertinentes para conseguir la estadística 
de la entrada de materiales por la Aduana. 


LAS SEIS 

CARACTERISTICAS 

EXCLUSIVAS 

DEL 

HELIOTERMOS 

constituyen la máxima 
gara ni i a que puede 
ofrecer un Sistema de 
Calefacción d e I Agua 
por el Sol. 

♦ 

Pija informes y 

Presupuestos a: 



HELIOTERMOS 

APLICACIONES INDUSTRIALES 


Manzana de Gómez 248 


Teléfono A - 4 2 2 7 


SEÑORES 

ARQUITECTOS 


Los 74 años de servicio con que cuenta la CASA PONS. permiten afirmar ooc Ct I 
EFECTOS SANITARIOS, PINTURAS, EMPAQUETADURAS, TEJAS AMIMff 
AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS 
VALENCIA Y CATALUÑA, PAILAS. METROS CONTADORES, REFRIGERAME 
y los FILTROS HYGEIA (Guardián de la Salud). Todo ello a los mejores precies á 
mercado, han de contribuir al éxito de sus proyectos y a la satisfacción de los pn 


J. BALCELLS BOSCH 
Vicepresidente 


LA CASA PONS, SJ, 

AVENIDA DE BELGICA (Antes EGIDO Núms. 562- 
TELEFS, M- 1217 - M- 15 77 - Apartado 169 - LA HABi 


PISOS DE TERRAZZO 

LUIS 

M I O N , S . A . 


PEDROSO NUM. 5 
TELEFONO M-1663 


LAS M ERCEDES 

FABRICA DE MOSAICOS 
SERVICIO - CALIDAD 


DE Feo. FERNANDEZ BARQUIN 


ARZOBISPO 209 
TELEF. 1-5885 


CERK 

HABAS 


EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

DIGON Y HERMANOS 

A y 37, VEDADO TELEFONO F-3266 


“FAS ” 

Equipos de Hornos y Muebles de Acero 
para Cocinas - Herrería 

RAMON 
24 No. 408, esq. a 21 


GARCIA 
Teléf. F-59I2 • Ved* 


LUCIO HEVIA 


JOSE SIXTO 

CARPINTERIA EN GENERAL 


Contratista de Demoliciones 




SAN RAMON No. 162 TELEFONO A-6949 


Compra de Demoliciones 

HABANA 


FABRICA entre Concha y Velázquez - Ttl. X-MJ 


M A R M 

OLERIA 

B . CABAL 

MARTINEZ 

TRABAJOS 

ARTISTICOS 

ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 

LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERA! 
CON MAQUINARIA, DE 

JESUS BECERRA Y Cía. 

Fábrica de Molduras. Pasamanos y Tablillas de Penan, 
Se hacen Espigas, Escopleaduras y Achaflanan Tibio 
AGUA DULCE, 69, ESQ. A SAN INC 
TELEFONO M-7645 LA HABAS 


Use azulejos 

INGLESES 


JOHNSON 


DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 

.1 ii i: ■ Celar. 3 7, Attemisa. 

W Gttwíi Béííí.— M aní W. dí \ 

,¡ C Conjiil m. -Granja Escueta 1 aireñas, 

F J(1 Rio. ^ . v, 

CubilUa.— Vílea Caviede* No. 

i*! Pinar $1 RÍO- 

,,, I ■ m-r— ‘Martí 65, P- éü Rio- 

\ r<¡, (Jirloí A.— Caite Maceo Nv 

Íi7, l J díl Rio. 

HABANA 


Mu ñirilíi Juan,— O No, 22, Reparto Mi- 

tii Marti» JUiraberto. — ‘San Antonio de 

b Vf¡jA!, 

*rau | Prut Casts.ned.a- Silvio.— 2 1 No. 

11?. Vedado- 

i,.,,]. 1 , ■■ Martin, Gustavo. — Goicmim 25% 
Sir.Ua Su i reí. _ f 

llhi.r.i Yaodfi. Valeriano,— Eapa da No. 30 5- 
Aler i.. ; 0¡(rO, Jt Un. -Línea entre 16 Y I 
Minuiir. M.wiiltto 

■ Hfrrru. y 1?- Vedado. 

• Alta. Manuel. H No. 233, Vedado. 

«,n A m aii'.. Arturo. — S- Pílalo 305, Cerro, 

(I mt AdiSbeno.— Monte No. L 

Alfil» Tibio, h™ P- — Calle 15, 45 5, 

Volito, 

, Val lí‘. Alberto, -10 Octubre 60 
AiJuv Cióos /ajuara No. 453, ™*- 

Au-i.'. BatíT. MiíiH'l A.— San Lázaro SI o. 
Vibaf*. 

Anllí ■ Aíl dio R Calle A esq, a 6, La 
SiíifJ. 

■ unu Bmja m n í., — Carla* llí No. 12. 

D^iitiBípd +0-3. 

. k .. F(i!fíi¡o.- Ave. A Costa, Este No. 

1 1 6. Vilicirj. 

y Mat(|ii,É¡t. Nieolii- — -0 entre Ira. ¥ 
!., Sierra, Mítünao. 

jUlQptb, GiílILíiuo. 13 No. 23 8, Vedado. 
!-,, r , .. i. ¡; i. llmtLio. — 'San Rabel Nt>. 116^. 

. , . Llírtnj, IbrAíio. -Escoba: No, 2 05. 

lia pite. 

B 

i' l ,''JiL r Manuel." 1 6 Nú, 113, Ve- 
la;!.' 

lincrlli y Qucí.ida, Concepción- —2 3, entre 
tí t 13, Vedado. 

. • ¡i j | C dt Metido». Ernesto.— Ernpe- 

Jtido No, 252, Depto- 210, 
g lN n t G «Je Mendoza. E usen lo, — Empe- 
Na. ¿5 ■. Depto. 210- 
S, f v.||i, Luí*, -D No. 5 2. Vedado. 

11 w LílíóTU, DííkiÚlo. ----E strada Pilma No. 

P?. 

uncí Sir.Hiílu Joaquín." — Quima Palatino, 

í <’cp . 

ir r¡", Joaquín.- *10 de Octubre 6 o 6$ 

lirJj ;lfl MuUtr. 

UlTth! V TTiá , Jaime P. —Edificio díl 

l)Au jfovi Scotia, 224. 

S influí, Manuel,— Luis Es te vez 6 15. 
¡¡jiM Srtirci 1 ., 

„ Arrrk M Ma. — San Lázaro 114. altos, 
itnúdest Qndriny, Aúnan Jn, — E y Ave. . 

fckúviiti, 

. . . ,. I. ■ . RcnL — O.' Reílly 3 0 6. 

,:,„>nri , MnyiíLU, Lorenzo. — Calabazar. 

. v ■ :«•■■■ lose M- — Cuba 209. 

i..ítjii i.n, — C No. Ó6Ü. Vedado 

'mi Ftmindeí, Eduardo — Calle 3 1 No B. 
Krpm Alai indares. 

Hwx V JoeJifl. Lruitiue, Ay. Columbio 9, 
Btm Retire Matianao. 

! j Lbm. Antonio. — 12 entre 3V y 

Minmir , , . . QAe 

i| c h y ú>. \í Puente, Luis. Linea No. 8 JO, 

rr.irt 1 y 4, jicos. Vedado. 
hjH l;.i'i jvm. — 1 4 N r o. 6Ü. Vedado. 

) t fM Mjí A v Tica rio y Domínguez. 

, Guillrcnto i3n. — 10 tntre Ave. 9 y 
h Am i de Almen dures, 
teflifl y Viyaler, Jorge-- L y 21. Vedado. 

y Una-Vi (r A'.lurto.— A guiar No. 259. 

< Miini A h , Ramóíi- — 8 entre 13 y E." 5 , Ll 
Siern 


C 


Cabal Martí »*2, Garios. — A vé, Sta, Catalina 
311. Rep, Mondóla. n 

Cabalíol Feonnitnt, Carlos. — -17 No. 1010-C, 
altos, entre 10 y 12, 

Cabrera y Amézaga, Adalberto, — Jovellar 3 3 -A, 
ler, piso. 

Cabrera Biosca, Isaac. — Obrapía 261- 
Cabtera Jorge L. — Milagros 3 6 2 r Víbora, 
Cabrera, Rene J, — Finí a y tsq. E- Varona. Loa 

Pinos , J 

CampL RenÉ. — O'Ríilly 407, 

Cabrera, Jor^u L-— -Milagro a No. 362 r Víbora, 
Campo Acosta, Nicanor dcL— M y 19, Re- 
parto Alrnendafíi. 

Campo Ferrer, Siró del. — Libertad 160. entre 
CTFamil y Concejal Velga, 

Campidn Romero, Javier.— J. Peregrino 5 1S. 

altas 

Cano Súárpz, Angel,— la, Núm, 41, entre 
S y 10. La Sierra- 

Cantf ro Martínez, Manuel J. 12 No, 4 06, 

Cañizares Gómez. José R. — CalSe 2 3 No. 40 2, 
Vedado, Habana, 


Capablanea Granpera, Aquües- — Edificio 
Nova Stotia No. 424. 

Capó, Alejandro. — Calle 23 No. ^03. 
1-C, Vedado. 

Capó, Lorenzo.— Ave- dí Bélgica 2 5a, 
Carbón ell r ,W M.— Paseo 220. íntre 


Banco 

Depto, 


21 Y 


23, Vedado. 

Cárdenas, RafaeS de. — 15 esq, a C, Vedado, 
Capestany y Garcia, Julio G, — San Mariano 
No, 107, Este. Víbora. 

Casas y Bacallao, Guillermo. — General Lee 169 
Santos SuáreZ- 

Casas Rodríguez, José A,- -San Mariano y J- 

B. Zayas, 

Castañeda Ledón, Rolando. ■-) ove llar y N- 
Ediíieiu América, 

Castellá y Caballo!. César-— AguEar 36 L De- 

partamEnto 202- 

Ca&tellá y Caballol, Andrés.— A guiar 365, De- 
partamento 202. 

Castillo >■ Avilé*, Hilario del. -Calzada 100 4. 
Castillo Martínez, Manuel A- S, Catloi. entre 

Estrella y MaSoja. 

Castüld, Pclayo H. — San Francisco 564, Lawton. 
Castitío, Rolando del.— 25 No. 1060, Vedado. 


Castro y Cárdenas, Fernando R, de. — 9 150 
Vedado. 


Castro verde, Eloy de. — Agujar y Muralla, Edi 
Lie LO Rodríguez. 

Carraña Borre!, Pedro P,— 17 No. 13, Vedado 

Cayado. Enrique.- — Mazón No, 21, bajos. 

Celo río Cobo, César, — D, entre 16 y 13, Re 
parto Almendarei; 

Centurión Maceo, 

Vedado. 

Clark y Díaz, Waldetnar H.— 3 9 

entre D y E, Vedado, ( 

Mlsncl A,* — Pocito 13 S Je&su 


Francisco. — 2 5 No- 4 5 3, 


No. 270. 


Santiago, — Maloja No 6Ú7. 
Mario> — Manzana de Gómez 

R. — Ave, 34 enere 


Chacó ti Car ó o-ita, 
d«l Monte- 
Choca Quintana, 

Col l i y Üascbit 
Dept. 369. 

Chomat y Begaerié. José 
3.2 y 14, Miramar. 

CoUte Guetra, Honorato- - Habana 254- 
Coello Garcés, Abdón— Reina 109. Apto. 21 6. 
Colina y López, Angel A, — Calle fl No. 474. 
Vedado- 

Confrcra Moya, Oscar. — F y 5?. Vedado. 
Copado Hernández. Manuel, -Malecón y K- 
Corominas. Ricardo. — 2S No, - 7 0, 

Cortés, Rafael. — Hotel Palace, G y 2 5, 
(’oüfuilucla, Eugenio. — Cuba No. 20.-.. 

Co¿ sí o Pino, Raúl. — 13 No. 13S, Vedado. 
Cristófoí Solí, Joaquín, --Valle 71, piso. 

Coya h G ufita vo,-— R eina 109, 


Vedado. 

Vedado. 


n 


Daimau lloredo, Abelardo. — Reina y Campa- 
natío.. 

Dana Plasencia, Andrés J. Ave. Consulado 
No, 25, entre 11 y 12, Amo, Mmendares, 

Oauval Guerra, Luís. Mayíi Rodríguez, IZ1. 

esq. a Estrada Planta, Santos Su á tez. 


Delamartber ScoU, Jorge. — Sao Lázaro 1008. 
Dean Aguado. Daniel,— Ave. 4, entre 11 y 
l 2* A ir pl iaci ón Al mtn d a r es , 

Dedio c. Luis,— Empedrado 312- 

Dediot y Gartía,, León. — Empedrado 3 1.2, altoe- 

Díaz Díaz, Juan E. — Calle U tiq. a 19- Apto, 

12, Vedado. 

Díaz, Marino- “—Bel a seo al n E2Ú. 

Díaz Horca, Julio. — Ave, Alturas No, 193 7. 
Alt- de Almendarcí, 

Díaz González, CT¡stóbaL.^-'23 y 20, Vedado- 
Díaz Montes, Héctor A, — O 7 No. lütíá, enirt 
10 y 12, Vedado, 

Díaz y Méndez, Oscar, 1 — ‘Juan Delgado 3, San- 
tos Suirfz. 

Divinó. Jorge L-— — -C.a Ele G No. 5 6 ó, Vrdado. 
Dobal, Juan M- -Calle 1 íí. entre 11 y 13, 
Vedado. 

Dríggs Guerra, Felipe. — Escuelas Navales, El 

MarieL 

Du-Defaix, José G. — Nepruno 706, altos. 
Duran Fors. Jorge, — Córrale* 4 6 8. 

Dueso Lanao. Joaquín.' — Tejar 224, Lawtoii. 

E 

Echarte Mazorra, Jorge. — F No. 664, entr* 
25 y 2 7, Vedado. 

£ diarte Mazorra, Rene, — -Jcvellar No. 54. 
Echegoyen y Cavantes, Garlos. — 9 No, 454, 
Vedado. 

Echeza treta Mulkay, Arturo, — San José dt lat 
Lajas. 

Ecbezarreía Ruíz, Arturo. — "San José df lil 
Lajas. 

Echeverría y Perdono, Luís, — 12 entre | y 3, 
ILe parto Aliñen da res. 

Fdclman y Pance, Ricardo. — Banco Comercial, 
Depto, 606, Ap-ular 3 63. 

Enseñar y Dasca. Carlos. — 1* ti q. * 6, Reparto 
La Sierra. Marianao. 

Enseña! y Martas, Emilio. — Calzada 40 6, Ve- 

Esquiréz, Mario- -Calle 2 7 No. 6 3 9, altos. 
Vedado. 

Estévez, Rafael G. — Ave, Acosta No, 51, 

F 

Fajardo Varana, [ 5 edro. — Jesús peregrino 33 7. 
Febles Valdés, Manuel- — Reina Nq. 35 3, altos. 
Fernández de Castro, Antonio. — 17 No, 2 60, 
V edado. 

Ftrnánde-¿ de Castro. Jorge,. — 17 No. 26Üi 
Vedado. * 

Fernández de Castro, Rafael, — 14 No- 2 14, 
Vedado- 

Fernández Molina. Vicente- — Con me gra, entre 
y 24, Víbora, 

Fernández Solazar, José. — Trocha Alta 43, 
Santiago de Cuba. 

Fernández Simón. Abel. — San Lazara No. 45 5. 
aftoí- 

Fernin dez Ruenes, Rafael.. — B No, 10 7, Vedado 
Fctref Calvct. León L, — G No, 206, Vedado 
Figueras Peñas, Salvador. — 2 entre I y A, 
A lm enda res. 

Figuetna Martínez. Mario. — So (neníelos 113, 
altos. 

Flannngan Goodyíaf, O&car — Máximo Gómez 
¡No. 93 3, — Ciudad. 

Flore* Araocgni. Alberto,— Calle !1, entre 6< 
y 7*, Ampliación de Almendarcs. 

Fontán y Novoa, José A. — 11 No. 202, tsq. 

a J , Ved a do . 

Frnniíl in, Roberto L- — 13 No, 1110. Vedado. 
Fnmldin Acosta, Ricardo. — San Indalecio 6 5 8- 
Freyre y Rodríguez , Emilio. — San Rafael 921- 

G 

Galdó* y Betancourt, Jorge M- — '3* No. 261, 
ejq. a A. Vedado. , 

Gallardo Herrera, Rene, — Calle 11 No. 115, 
esq, a L, Vedado. 

Gamba y A. de la Campa, Manuel. — 7 ciq, • 
14, ' Repto. Miramar, Marianao. 

Garganta y Sibis, Ladislao.' 1 1 entre 6 y 8. 
Vedado, 

Garni endi a Carrera, -losé M- — Calle 13 No. 

1 OS, Edificio López Serrino, 

García Alvjrez McfidízábaL Francisco- — Ave- 
América 2 5, altos. Repto, Almendares- 
Garcia Bango, Rafael, — 22 caii eiquina a 5L 
Mira mar. 

Garda Meítiii. Antonio. — Ave, Central entra 
Victoria y N- York. Rpto, Kahly, Marianao. 
Gima y Díaz, Enrique. — Pasto No. 218 esq. 
* 1 1 , — Vedada, 


EL PRIMERO DE AGUA DULCE 

de MARTINEZ Y MENENDEZ 
Materiales de Fabricación. Azulejos de todos colores. 
Efectos Sanitarios Marca "ELJER”. Tuberías de todas 
Clases. Compra y Venta de Desbarates. 

AVENIDA DE MEXICO (Cristina) 465 
TELEFONO A-8145 HABANA 


DISPONIBLE 


CALERA EL AGUILA 


TERCIO 

PULVERIZADA 


DE CAL 

SIN CALICHE. 


GARCIA Y CIA. 


TELEFONO FO-1081 CEIBA. MARIANAO 


JOSE ARMADA 

INSTALACIONES SANITARIAS 

20 AÑOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 
DE TRABAJOS 

POCITO NUM. 67 TELEFONO X-1193 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos para Arquitectos. 
Ingenieros y Dibujantes 

O'REILLY No. 354 - HABANA - TEL. M-6843 


RAMON ROVIRA 


Materiales de Construcción. Cabilla Corrugada. Vigas 
de Hierro, Azulejos, etc. Losas para techos 


Patente ‘'Rovira” 

FLORES Y MATADERO - Tel. M-8569 - Habana 


YESO CORONA 
YESO Y UMURI 

AVE. DEL BRASIL No. 310 - TELEFONO 


CELESTINO JOARISTI y Cu 

Almacén de Ferretería y Estructura de Aren 
Almacenes: 

M. GOMEZ 385 - ESTEVEZ 6 - FLOR! 

TELEFONOS: A-7611 y A-0259 
Planta: A-8250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI 

MAXIMO GOMEZ No. 933 LA HABANA 


’ 

BENITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL 1 

Hacemos toda clase de trabajos concernienla ] 
al ramo de Carpintería y Tornería. Especia- 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GUASABACOA Y COMPROMISO 
TELEFONO X-3 655 


LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 1 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES, PINTURAS. I 
CORREDERAS, TUBERIAS DE METAL. ETC 

TELEFONOS: A-6010 - A-6011 
MURALLA Y COMPOSTELA LA HABANA 


RODRIGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA I 
DULCE DE BACURANAO 

CARRETERA DE BELOT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO-1153 


FAUSTINO GARCIA CUERVO I 

SUCESOR DE GARCIA Y HNO. ¡ 
Especialidad en Tercio Colorado. Arena Colorada ! 
y Cal Apagada 
24 DE FEBRERO NUM. 48 
TELEFONO XO- 124 8 REGLA» 



DISPONIBLE 




'jar-.'j Sin lndslECÍO 726, 

Slttoi Su J rcz 

ttúi ii :, Tú¿íf, Andrés, —17 No. 804 «ñire 
1 f 4. Víttjdc. 

Oliverio-' — 12 7 15. Rep- Al- 

sn#íUí*^ 

l;J(¡.ij Valdít, MlLÜIld 5an Francisco 1 ■ j 

Viten. 

Gifiu Víxque^. Bíflito. — Ave CfTUFüt No. 1®, 

Ripio Xohlr- 

Ggp SilTi, Jcisí — C No 8 mtre R«y_i=s y 
Autillo, Hrpnrto Cantinas Je San Miguel, 

Uí»á ,. , 

pgjjtiJ Rirws .1 — Apartado 22 1. Santiago de 

Cite 

(¡jfífí Sinidér Felipe. — CjSzads. 'U5. Vedado. 
(38, Cuullieoi, Armando, — Empedrado 25 2, 

GÚ tullí Enrique. — Cabe 2.- No. 15 5 5. 

Veinte 

üaisrE Usier, Joaquín,. — Calí* 10 Nú. 60. 
«cíí Jí j 5*. Vedado. 

Cjíe^ei C repulo. — Calzada y 4 r Vedado. 
Efarz MiUft, Cíilus. — 2® No- 206 entre 19 
f 23, V ufado. 

Gjicj t Vilués, Junn A. — San índiietLo 2 15, 
Ai;i de: Monie. 

úd.:, ..: del \ .lile, Eladio. — Citb 13 entre 
15'. [2 N. del Campo. Marianas, 

G.'n:- í: Ir: Valle. Manuel. — O: icios No- 104. 
Gttííki Rodríguez, Fia u cisco. -Santa Caí aliña 
]í4, Grite, Viboiá, 

Ro;n. Ramón. — Paeqae y Reina. Buen 
h Miii.mw. 

Gjer j Er : Oeuviu Próspero, — Fte. Rey 160, 
jjgjfjsw Fuertei, Evdio. — A No. 50 5, Vedado, 
’CtW ©liáói Manuel, — San Julio 5 8 . Santos 

Siíiti 

ScrtiiBih Bicnikre, Facunda. — Calzada No- 610 r 

Vídn la 

pllld) Jr Ll Arma, Pedio J,--2> y cal.e O, 

Vedado, 

KGwm. Arala44 — San Joaquín No. J76. 

Orna j A rango, Manuel. — -Empedrado casi 
1 1 Aguiar. 

Carra .Víjiiigutr, '.-hit E. —5b esquina a D h 

Vedado 

Carral S Pedro, — -San Lázaro 5 57. ajios. 

L G ¡-n Ramiro.— Mil ag eos &, Víbora. 

GUilflu Pndi Francisco. — 11 No. 658. entre 
A i 8. iltua. Vedado. 

H 

Han, Leopoldo.— 10 de Octabie 424. 

HíüMti Üatirrrr-, José F-- — Calle J No. 46 3, 

Vtfjdo 

Hrrauii Ame riba, Raúl-— E No. 49 entre 16 
• II r.nip, AljneudureJ, 

I J : . r i : . ‘ . i is :ri andel, Fernando. — Calle 9 nú- 

oí» 76. Bejucal i 

Hirttetr; Mcdell, Dominga— Rífñg ¡o No. 6- 
Hrrej.sí!íi Regir, Migue! A, — C No. 6 ? 2 . 

VrJii. . . 

fclh&i Millet, Armando,— Calle 5^ No. 

]}; Vedado. 

Hjpji;;-; j Fernández, Concepción.— Jo ve llar 
t N f J , -icio A mírica, Apiri. 2(0- 
HmifdcZ Si tío, Luis. — 29 entre B y C, 

Utybfa. 

(jkmn Ibiiitz. Pedio.- Zapata No. 9 0 8, 
i Bmi. Julio F — Ave- de la República 1051. 

I 

¡bit?. Rain Lio J. — Ave, del Parque 11. Repto. 

Kedlr 

fofa Ifihjga, Alfredo. — Agüita, entre San 
M¡*ctl y ÑeptüÉiQ. 

¡t'iiut Raúl S. -25 No. lili, altos, Vedado. 

J 

... ? da , ,? r 7 Carlos — Carmen No, 1 16 . 
JiaiMT dt Cuneros, J. San Carlos 27, Vá j 

b«i 

/krírr Miriim .Mario F — Edificio B*nto 

Uaiii 517. 

. ir . i 1 1 f j td al, Pío . — 'Co n s-j 1 a do 4 0 8. 
hiña 1 Pujol, Emilio, — Vísta Alegre 25/, 

Abara 


iiccrU Gjbt Marcial.” -Calle E No, 154 entrí 
í y I, Vedado. 

Ljj,injJS-:e-. Juan M, — Ate, de .01 Aliados 5 5, 
Ríjíq. Kohly. 


Lamas Valdts, José F. — Luis Esrévez 102 esq. 

2 F. Poey- 

Lara Ramón D- de. — Obispo 30 7, 

Larra?, i bal Fernández, Luis J. — -Rada 45 L 
bajos, 

Laudtrman, Hírmiuiü, — Patrocinio •■O, víbora. 

Le-íuona CaballoS, José L-- Aguiar 3 6 1, De- 
pactamento 202, 

ícuona, Jallo C.—Aiguíar No. 361, Djpto. 202 

Leas, Mario B. — Syil. Edif. Leus. Vedado^ 
I.eórij Agapitú. — Oficios y £. impar il la.. 

Lesvaritr Martíne 2 . Pedro — Ave-, ó tntrs 1 j -- 

Buenavistu. 

l.óptz, C¿Kiro, Amadeo, — N- No. 203, > c da cío. 
López Valladares, Angel, — Pozos Dol«s 104, 

3] LOS, 

López Rov irosa, Ernesto.— — Escobar No. 4 3 i. 
Ll arena Solíns, Vicente — 13 esq. Av, 9. Am- 
pliación de Al mead a res. 

Llínis Rohcr, Juan,— A tc, de l las palmas r 

Calzada de Columbra, Mariaaao. 

Luzón, José A. — Calle I I No. 1103, Vedado. 


M 


Macii, Adrián- — Manzana de Gómez 3 2 5. 

María Betimcouit, Sergio. — 23 y 24, v idaoo, 

Matías Franco, Raúl. — Escobar 114._ 

Maclas López^ Arrr’.ando — Animas 1 ■•' - . Sitos. 

MaTberci García. Escowiido.— Cuba 221- 

Matban, Jorge L- — Amargura 3 1/, - er. piso, 

Marcos, Julio M. — Calle D. No. 508, Vedado. 

Msico FernándeZr Pedro. — Cru?, dei Paorí 7, 
Cerro. 

Martin y G de Mendoza l'ídix. — Cámara de 
Representantes . Z^espacbo 75. 

Martín Ruiz, Francisco. — Calle B ¿ncre 6 y t, 
Buenavísta. 

Martín Colina, Rogelio.- Hotel Alcázar, ¿.de' 
ñas 2í)9 h Habana, 

Martínez Campos, Fernando. — San Ignacio ¿14. 

Martínez Inclín. Pedio — CM^ida Columbea ca- 
si esq. a Reina, Marianao. 

Maitinez Marqúe z,. Cristóbal,— A tí. 

60. Alt. de Altnemlares. 

Neboc, Gerardo.' — Lonja del 


No 
Martínez 
No, 

Martínez 

510. 

Martínez 

Martínez 

alto?. 

Martínez 


510, 

Nebot. 

Prieto, 

Prieto, 


Manuel- -Lonja de i 


Aliados 

Comercio 

Comercio 


José R. — Zulueta 458, altos- 
Rodolfo, — Lóulueta No, 4 5R, 


P. Vento. Sergio. — -H No 3 5 4. 

Vedado. _ 

Martínez Hernáíidez, Miguel A- Lea¡tad j ó 8. 

alto». ,. -..., 

Martínez Síenz. Luis J - -Apartado bl, Güira 

de Melena. 

Martínez Hurtado, Seraíín.^ A ínti£ 6 v 7, 

Repto. BcníCíZ, Marianao. 

Martínez Vargas. Raúl J, — Ave. entre 

M i r 2 m a r, Mariana*, 

Alfredo. 18 tntfe 7 Y 


Ciarlos ——14 cUCíS 
Sa* 


33 y 


12 

9, 

5* t 


Lázaro No 
José.- — Paz No. e66. 

- -S. Rafael 

S. — J No. 


y 24, Repto 
Marud y Guilló, 

Mi rimar, 

Maruri y Guilló. 

Miramar. 

M aró Vi zqu ez. Be 1 £ r i z. 

Marzúl Valenzuela. 
ros SwárEZ 

Miza de los Santos. Aquiles- 
M arques y Marqués, Arturo 
esq. & 27. Vedado. 

José A- MÉtidigntia- Hotel Apartamemcs. 

19, Vedado, Habana- 

Menacbo 7 Mantero, Ramón A- — Callé ó 
207L Vedado, 

Me de ros 7 Cabana?. 1 illían. — Galle 4 No. 

en iré 13 y 15. Ycdado- 
Mendoza Zeledón, Carlos, — Reina IOS. altos. 

Mendoza, M.irio G — Empedrado 2i2. aitos. 

Menéndez Gabriela. — Ave, Victoria No. 16, 
Alturas da Alnter.dares. 

MVnéndez Menéndez, José. — Edif. Bacardí ó 1 y 
Miquel y Merino, Lorenzo, — 17 No. 14-A, 
Vedado, 

Miguel y Me ti ño. P^blo J.- — 1 Calle H No. 307. 
Vedado. 

Mira Bolívar, Ricardo-- Obispo I 6b. t* ros 
Miró Catones, Luis. — Calle 12 No» 48* Rep, 

Mirairar, 

Moenít, Miguel A. — ^G'Retlly 40 7- 

Guetrra. AnfoniQ. — San Nicolás 108, 


6 K 2 . 
- San - 

4 75, 

5 5 9, 

a y 

No- 
30 7 


Moleón 
1 cr. 
Montes, 
Morales 
Morales 
No- 
Morales 
Mo raSes 


Núm, 7IQ, 

A , — Composí el a 1 5 S , 
Víctor. Com póstela 


P 1 so , 

Melquisdéi, — 5 a, 
y Cirdenas r Luis 
y de Cárdenas. 

153. altos, 

£>1 iva, Ale iandrírto, — Conde No 5 6. 
y Zaldo, Ricardo- — Concepción No. 9, 
Cerro, 

Motín*, Delfín. — 2 1 No. 5 03, 2? piio, ^Vedado. 
Moreno Lastres. Gustavo. — Calle 12 Na- 10 7, 
V edado. 

Moteta y Catrbonell. Alberto. — Calle 23 No. 
8 5 2, Vedad*. 


Morera y V. Sirgado, Luis.- Libertad No, 3. 
Víbora. 

Moreyra Pruna. Ricarda. — E5 No. 466, Vedado- 
Moíiseicat, Jaímie-' Av. ó y Calle 1 Ú. Amp, 
Almer, Jares. 

Muñiz, Miguel A-- Atares 5 5 5, altos. 

Muadec Bjtrié. Arturo — Mazón 2 1. altos. 


N 

Naranjo Lemus, Alfreda. — F. V. Aguilera Na. 
3 63. 

Navarreíe, Horacio. — -O’Reilly No. 251, altos. 
Navarro Taillacq, Jorge — Steinhart No. 7* 
Martan áp. 

Nargants y Alonso, Cario* J. — Neptuno 172. 
Dpto. 105. 

Nieto Cortadilla. Amado C. Marín* 115. altos 

Nieva Aiba, Ricardo A. — Domínguez No- 4 26. 
Cerro. 

Norman Rcquejo, Eloy G, — 17 Na. 605„ Ve- 
dado. 

Núñez Bengocbea, J- M. Calle W. entre 14 

y 3 6. Al m en daré s, 

Núñez. ardes. Luís. — 23 No. 12 5S. 

Nuevo Radías, Fernando N. -Felipe Poey 5 5, 
Víbora. 


O 

O'Bonrke Reyes, Juan H. — Calle 15 entre 14 
y 16, Almeodares. 

Olivar, Jesús. — Luyan ó 40 i- 
Onetti v Con sé, Narciso. — Cilzada 608, Vedado 
Oñate Gómez. Rntaiíro de Paseo No- 46 9, 
altos, tsq;. 3 21, Vedado. 

Ortiz. Alicio M. — Ayes tarín No. 5 0 3. entre 
Sin pablu y D úOl i ttg LL EZ 
Oteízi Alonso, Pablo. — F.dificía Rez, Depto F 
Cali? 3 1 esq. □ J. Vedado. 

Ostoíaaa. Oscar Je.- — 12 taire 3 y 5, Reparto 
Almen Jare S . 


P 

Páez V'aldés, Alfonso E. — Wtlsort 1004. Vf- 
dad*. 

Fnlgés, Guillermo, Calle í'.. esquina a 34, Re- 

parto Redención. 

Fallí Sierra, Ped r«. — I LiSipin N r O. 15 +, C.erra. 
Panera;. Caalílú. — -17 esq. * G Apto. 72. Ve- 
dado. 

Parajón Saturnino, “CReisly Na, 251. 

Parda Fernández, Sil v ¡ no.- - San Rafael 1 5 S - 
Faz Sai di a, Antonio- Contcpcíón 2 J 1 , Víbora. 
Pela c z, F:=3rique A.— -Belaacoain No- 6 63, Altos 
Pérez Rodríguez, Enrique V. — Ave, 10 No. 5 
entie 6 y 7, Buena vise a. 

Pérez Benitas, Jasé 25 y G. Vedado. 

Pérez Díaz, Aurelio M- — E&tadón Na.vaS, 

Gu ?. mina me, 

Pérez Gabancho, Gregorio. 2 7 Na- 659 ¿ entre 
B y C, V#dado- 

Fircz y Torres, J^élix- — Concepción No, 5 62. 
Víbora, 

Pérez Je la MiSU, Manuel J. B. Zayas No 

3 6 9, V i bo r á . 

Pérez y Pérez,, Enrique M. Concha No, Ó- 

Peña Hernández, Beíijimir. de L- -Santa Emi- 
lia No. 4 57, Víbora 
Pena. Santiago G. de I* Bela&coai n 8Ü7 

Pieria 7 de la Vega, Carias M. — Sin Indalecio 
3 C 9 , San tos Siia r-ez. 

Pie bardo Maya, Carlos. — 10 de Octubre 1 3 80, 
Jc^js del Monfe. 

Pique Giroud, Baudilio. — 12 entre 4 y 5. Am- 
pliación Almendifcí- 

Pizarro BaeZa, Luís A- — Aguiar 3 63, Dep, 70 7, 

PivldaL 1 'rancÍKCo A. Calic 1^ Nü. 1Ü5 entre 

C y D. Vejada. 

PS¿ y de Cárdenas. Gil. B entre 10 y 12, 
Altnefidares, 

Pons y ió a mora, Ignacio, — B No. 1?, entre 
Calzada y Linea, Vedado. 

Pon EscandelL Ragenio, — Lacret 102 * Víbora, 
Pridi, José. — Habana No. 3 04, 

Prieto Süárcz, Alberto. — Calle 14 entre 3^ f 5 4 
A Ví. Miramar, 

Puentes Castro, Armando.-— 34 esq. a 4 L L¿ 
Siarra. MafiailitO, 

Pulido^ Rpné, — 16 No. 5 pntrp D y E. Am- 
p liación Al mendaces, 

Pttig Ri ve rol, Sergio, — Consulado 151, altos. 
Pu vals MrderoK. Elena. — Qbrapia 261, 

Pujol Moya, Armando, — Calzada No. 4 jó, 

a 1 t c 5 . 


Q 

Qu adren y Miró, Alberto. — A No. 662, Vedad*. 
Quintana, Nicolás. — 0'R.eilly 4 07. 

Qp i n tero, Evelio- — San Bemardino No. 113. 
StO- SlíáreZ, 


- 




AMERICAN - FRANKLIN - OLEAN TILES 

INCORPORATED 

FABRICANTES DE LA LINEA MAS COMPLETA Y DE LA MAS ALTA 
¿mmsS, CALIDAD DE AZULEJOS PARA PAREDES Y PISOS. CERAMICA PARA 
PISOS. ACCESORIOS DE LOZA PARA BAÑOS. TERRA VITRA, EL 
MATERIAL MAS DURO PARA PISOS, ZOCALOS Y FACHADAS. 

DE VENTA: EN TODAS LAS CASAS DE EFECTOS SANITARIOS Y MATERIALES DE FABRICACION 



REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 
JAIME AGULLO — TELF. F-4936 



CALLE 17 No. 966, VEDADO 
LA HABANA 


Especialidad en armatostes, vidrieras y puertas de calle. 
Hacemos toda clase de trabajos concernientes al ramo. 

MANUEL LOPEZ 

TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
San Felipe y Ensenada - Teléf. X-2938 - Habana 


CANTERAS SANTA ANA 

J A C O M I N O 

GUILLERMO GEERKEN 

RAJON - PIEDRA - GRAVILLA 
RECEBO Y POLVO 

TELEFONO: X-1556 LA HABANA 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ 
10 DE OCTUBRE 232 TELEF. XI)J 


JOSE BUSTO Y CAMPA 

VIDRIERAS ARTISTICAS SISTEMA CERAMICA 

Preparadas para ciclones. ]/ t de pulgada 
de espesor, patentadas al No. 18,445 

ZAPOTES No. 262 TELEF. I II?» 


PROTEJA LA SUPERFICIE Y CONSERVARA TODO 

COMPAÑIA CONTRATISTA DE PINTURAS 


J. R. VILLALON CALLE 4 No. 204 

TELF. F-2519 VEDADO - HABANA 



TELEFONOS: U-3058 — U-2424 
CABLE Y TELEGRAFO: "BANDINCO'' 


IMPORTADORES 
DE EFECTOS SANITARIOS 
Y MATERIALES 
DE CONSTRUCCION I 


HABANA 


AVE. DE MENOCAL No. 402, 
ESQ, A SAN MIGUEL 





Kjinurí. F.íkvmli, Ftanciito. i 3 No. &5 7, 
VídidOi 

‘íjni.f Garrir. LíÓpoIdo. — Satl Mariano 11. 
|;ík‘, Y.bnfíl. 

• , , ¡ \l ü i .1 fI A ve . de la &«P «W «« 1 009* 

i: -,n. i iLgenío, -Calzada No- 251 C &T 

R M ! \ Alemísi, &aüilÍD,-F— Catiida del Cerro 

No. ím?. . L 

Urgu n -j PÉfñu. JmÍ a.- — ' 27 de Noviembre 

No. .1 5 . 

(ísuia. cierna . — J No. 4.¿L esq, a ¿ 1 


Vídarfo. 

i. .- . . . f ottosi l'riiTidíío.— P esq. -i -J. D fi - 
pi-i.imnito 4, Vedado, 
v G.i ti. i. Manuel, —9 y í-alle 1 l* Am- 
]'iIíjú:''M de Almfudares. 

Hjirru Magnan, Manuel,— 23 No. > 06. entre 
i' v D„ Vedado. 

|!. , (J .' T'edírira— Club Náutico, Playa Mi- 

rswiio. t ... ¡i _ ^ -i « n ■* 

lodíijucí Agosla. Mario. — Calle 13 No. >v/, 
((irse H * 1. Vedado. 

|:,! íuí-¡, bii M-- -Falgueras 412. Cerro, 

.. •; •-. •' lítrllí. fítteban. Edificio Ba.eaidi 

No, fití. 

Wg’itz Molina, Císar. — D, esq, a BmAta, 
AlútífldüfW. - M & 

R,ci[lr¡:|| mí Pajón, Ral aul L.--J ove llar 113. at " 
gundo pilo. 

Í«!rij|uc 7 . Soríi Raúl. — Ave. Col y mina. e¡sq. 

Piare VatL-l.i, (Villa Candado), Marianas 
Hírírijqíf. Torra Ibis. Miguel. — San Francisco 
No. 36+ r Víbora. 

Mísikv. U ¡:als, Lorenza — Milagros 104, 

Qmk Vífiibw* 

!., Valiente , Jwan M. — Manrique 1H. 
.i.ír , ¿ ii ti ViÉtiiJ, Míga el. — Fu en Us «q* * 1*. 
Rrpií: iMoiindateí. 

Síjai Hernán de*. Pascual de. ••-San Ignacio 214. 

!: ¡ji Mi( niloji. Cirios. — 13 No. 1058, entre 

13 y 14, Vedado. . . 

Raja i Rodisfiniii Josí A- La creí y Concejal 

Veia*, VibOrí, , , r , 

l.^harn, Gíbtitl.— Araubuto 3«. 
bu üdjlw. lulio. — Calle A entre B ; H 
R,. parco Playa Miramar, M.-manao, 

R,J y Delgado, Mario.’ — San Mariano IR, 
Ceíle, Víbora. 

|,,i ., L-úpe, 1 .. Juan A, —2 1 entre C y D. Edií 
I a ve! , Vfdado. 


Huiu y Líóji, Felipe. -GaJíano 105, 


S 

Ved n, Rodrigo G, — San Lázaro No. 682. 
Suifiira y LifiJKOp Juan J— San Francisco 

}■: I ■ 1 , A "i '■ EQH , 

SAI Cacmii, Jcisít — Ed¡L Metrópoli tan* 71S. 

$iMiíbh Zayas. Francisco. — 12. entre Ave. 6 
i ", Ampliación de Alm enda rea. 

Siliíir i Rogéi. Emilio. — Aginar 3 67, 7* 

piro. 

J V ; ile 1j Puente. Eran e ¡ico, — Empedrado 3 1 2 

Licito i Murióte, José L. — Calle H No, 4], 
Vidido, 

• k. y ['y re]1, Vicente J.— -Mocise Trate 258, 

Hibnu. . . . _ 

fin Mirttev, José R,—13 entre 16 y 18- Re* 
yuto K del Campo. 

Mousú, losé A. — 13 No, ]OüO h Ve- 
dido, 

í indio' v Hemondíí. José A,— Habana M5 
f y; Chacón. 

'•■fi.iM IVtnálldcíj Rogelio A.- "Juan Bruno 
No. 114. Víbora. 

LrUnl l'fl maguera. Antonio- — Edií. Eco. Nota 
Síoeíj No. 4 34, 

■•..i IV iTniditO. — Porvenir, í¡09. Víbora. 
!.j'.-j : ,• , ,’i:an ü'PairílL 454, V ihora, 

JíiHpifijQa Miguel. — Hotel Colonial, San Mí- 

■U 354. 

Siprm. i í mil seo- -—Zapote 415, S. Suíteí, 
i. .¡i R¿L 2 l ■ — Auíiuss H5Í. 

' ¡ ' , Lili, Ernesto A.— Lealtad 5 70. 

Muiflflii, Jacob — Empedrado 3 Oí. 

■ hegu i, Agust ¡ n,— Ecíif. Mí tropoli tana, 2 3 5 . 

Sítele César.— á No. 39, entre 11 y 13, 
¡,jl Sttrra. 

Soto. Imilin de — Edif Bacardí 217. 

Cordovíí, P.itricio A.’ — Ave. de Sa Paz 
No fi5, Kohly. 

• ..i ... Marín Luisa. — Calzad? de Columbra 

jjq : Mirpez. [Lien avista, María na o, 

v u.:. V i.- Cda. del Cerro No- ÜH. 

. ; Pin’ijil, Guido,— -4 Nutn. 209, Vedado, 


T 

Tapia Ruano, Manuel,; — Ave, de los Aliados 
No, 44H . Reparto Kobly, Mari anao. 

Tilla, Eduardo. — Aguise 5 74, 

Telia Jorge, Antonio. — Agujar No. 5 74, Dpto- 

516. 

Tosca I. arrondo , Ernesto. — Estrella 6Ü3, altos- 

Torre y García. Migue! A. de la. — Progreso 
No, 211, 

Toñarely. José R. — Cálle 4, entre EJnea y 
Calzada, Ved a tío. 

U 

Uíquúga Padilla, Pablo V, — Ave. 11, entre 
10 y 11, Amp. de Almendarrs. 

Urrntia, Gustavo E, — 5* Ave, y calle 8, Bue- 
na vista. 

Uhrbach. Carlos P. — 1^ entre 12 y 14, Al- 
mene! a res, 

V 

Valdés Delgado, Oí car. — Calle D No. U, eu- 
Cr<* 14 y 16, Alinendares. 

Valéis, Luis Delfín. — San Francisco y Lawton. 

V Sbori. 

Vallitiergo Simciít, Francisco. — -BeLiscoaín 26 2. 

Vírela, Enrique Luís, — 13 No. 3 0-7, Vedarlo. 

Vasconcelos, Emilio,^ — 2.1 No, J2ÜS, Entre 18 
y 2 0. Vedado, 

Vascos Masset, Fidel, San Lázaro No. 40 5, 
(3er, piso). 

Vázquez Tobalina. Bernardo. — Garete No. 1S, 
Holguín, Oriente. 

Vázquez Cruz, Jesús, — S an Mariano 3 1, Oeste. 
Víbora, 

Vega, Éen.jamiñ de la, — — Monserrate 2 5 8. 

Vega, Ignacio de la. — Aguiar y Empedrado. 

Vega , Federico de la. — Calle Sola, Arroyo 
Arenas. 

Vélez y de la Torre, Raúl. — Calle 6 entre 
Columbíá y B. p Marian AO, 

Víego, Jo£¿ A. — Reina IOS, altos, 

Vila IjEpinofia, José. — ‘21 No, 1407, Vedado. 

Vil*, Josí A.— 21 No. 1 407 entre 25 y 28, 
Vedado. 

Villar Jorge. Jorge A. — 14 No- 3 15, altos, 
Vedado- 

W 

Wciss, Joaquín E- — Ave. de Wilson No. 9 60, 
Veda do . 

Z 

Zt&tfi orano Ca 5 ares d José R,— San M,ignél Í11A, 

Zar raga y Moya, AngeL de. — -11 entrE B y C- 

Z,ir rasga, Fernando de. — *19 Ntim, 453, Vedado. 

MATANZAS 

Francisco Benavídes. — Bonifacio Byrne 100. 

Giordano Casas.- — Blancbet l 9. Matanzas- 

Angel Colina López Aldazabal. — Gobierno Pro- 
vincial. 

Francisco Dncassi. — Blancbet No, 19, Matanzas. 

Julio Hernández. Escalada. — Apartado 2971, 
Cárdenas. 

Raúl Iglesias Lima. — Laborde 182, Cárdenas. 

Rau] La eran rí- Apartado 2825i. í-árdenas. 

Enrique Marceé, — -Domingo Mujica No. 79, 
Matanzas. 

Oscar Pardíñas. — Gral, Bftancourt 10 1, Ma- 
tanzas. 

Julio C, Pérez Marimona, — Quinta Arecbabala, 
Cárdenas. 

SANTA CLARA 

Faltona, Saúl. — Carretera de Sagua Km. 2. 

Capó, Lorenzo.' — Palacio Muuie ipal. 

Hugo Bastida, — C apée vil a 68, ¡ riiiídad- 

Matiano I,cdón, Uríbe. — Cuba No. 5 3, Santa 
Clara. 

Mendígutía, Alberto,-^ — Apartado 2109, Sancíi 
Spírítus- 


Sijvio Payrol. Maceo 43, Santa Clara. 

Maclas, Raúl.- — Hotel Cataluña, Sta. Clara- 

Juan R. Tandrón, — -Nazareno y Unión, fianla 
Clara . 

CIENFUEGOS 

José J, CarbonelS- — Sanca Cruz No, 144, Cien- 
fuegos. 

José R- Casanova ^ Machado. — IndependEucia 
No. 46. Cienluegos. 

Adolfo Guerra- — Prado 63, Cien fuegos. 

Jorge A. Lafnente, — Tacón No, 183, Cíen- 
fu egos- 

Federico Navarro. — Luis Pema 21, Cienfiiegos. 
Mígueí A- Talleda. — Arguelles No. 2 65, Cien- 

füegfJS. 

Torjiente, Esteban R. — .Argúellcs N® 174, Cien- 

fuegqs. 

CAMAGÜE Y 

Roberto A, Douglas Navarrete, — Independencia 
No. 1 Ü 3 , Camágüey, 

Eduardo Arango Mola- — Avenida Estrada Palma 
No. 21, Zambrana, Camagüey. 

Castelló Verde, Melitón, — República 12, Ca- 
magüey. 

Claudio J. Muns Blandiart.- -Avenida Camagüey 
No. 6, Zanabrana, Camagiiey. 

Gonzalo López Trigo Gabancbo.— Carretera 
Central, Ca maguey, 

Miguel A, Bretón Picbaráo. — Avellaneda 95. 
Camagüey- 

Manuel Garda Zubízarreta- — República 50. 
C amagüe y, 

José M. San Pedro, — Joaquín Agüero No. 44, 
Ciego de Avila. 

Francisco Herrero Moraió. — General Gómez 9, 
C,] a m n y ll e y . 

José ¡>. Aeoffia O Brjíau, — Cuya Benitez No. 5 7. 
Camagüey. 

Nicolás P. Lluy Fuentes- — Cuba No. 27. 
Ca maguey, 

José Bombín Campos.- — Enrique José No. 28 1, 

f.]am.agLÍey. 

Antonio A- Carvajal, — Martí No- 3 7, Morón. 

Lorenzo Rodríguít Ubals. — Apartado 115, 
Ciego de Avila. 

Alfonso L. LuacesL. — Avellaneda y Castellanos, 
Camagüe y, 

José S. Bertrán Rodríguez. CeñEral Gómez, 
I8’B, Camagüey. 

ORIENTE 

Antonio Bruna, — S^rt Carlos No. 169, Santiago 
de c u ba . 

Sergio I. Cliirk- — Central Manatí, Oriente. 

Uíises C r le /, Bastillo. — Plácido No, 4, San- 
tiago de Cuba, 

Durrucby Megfet, Julio VL- Guaní á ñamo, 
Alfreda Escalona. — Quinta del Llano, Holgtun. 
Espinosa de los Monteros, Luis-’ — Central Pres- 
ion, Preston, Otírnte. 

Fernández Su la zar, José- -Calixto García 26 A. 
Matizan ílSo. 

Gartciz Rafael J, — Apartado 221. 

Rodulfo Ibarra Pérez. — Escuela Normal de Orien- 
te, Santiago de Cuba, 

Fe lio O. Marine! lo. — Central Algodonal, Oriente. 
José F. Medra no-- 'San Germán ">Q6. Santiago 
de Cuba. 

Alfonso Mcnéndelí. Holgllín, Oriente. 

1 del fon so Moneada. — Santa Lucía Alta No. 3 , 
Santiago de Cuba. 

José M, Noven. — Martí esquina a Gallo, San- 
tiago de Cuba. 

Perca Valiente, Manuel. Cabe 8 No. 1 6¿,, 
Vi&ta Alegre, Santiago de Cuba. 

Rniz Cerda, Narciso. — Acueducto d* Guan- 
ta tramo. 

Francisco Ravelo. — 4 esq. a Vista Alegra, 
Santiago de Cuba, 

Sebastián Ravdo. -Ave. Vista Alegre 5 3, San- 
tiago de Cuba. 

Sal cines José, Lettcto— -Gua ntá ñamo, O rico te. 
Vázquez Toba lina. Bernardo- -Gaveta 18, Hol- 
güín, 

Gerardo Vega Wright, — Aguilera Alta No. 3 6. 
Santiago de Cuba, 


Bical L'l'S 


tnn panos antirres-ba Ja ble 

"CRESPO”. 



CABLE Y TELEGRAFO; "CEESPOCA” 


TELEFONO MM 


MOSAICOS CRESPO S.Í. 

FABRICA DE MOSAICOS I 
AZULEJOS DE TODAS CLASES — MATERIALES DE CONSTRUCCION 

AVENIDA 10 DE OCTUBRE NLJM. 168 Y 170 (Puente de Apiu Dnlcei 

HABANA ■ 



TEJAR TOLEDO 



CONSISTENCIA, UNIFORMIDAD Y SERVICIO 



• 


DISPONIBLE 1 

LADRILLOS 

• 



TELEFONO FO-7016 MARIANA O 





F. RODRIGUEZ JIMENEZ 


TALLER DE FUNDICION 



DE CEMENTO Y YESO 

IMPORTADORES DE FERRETERIA GRUESA 



Almacén de Materiales de Construcción. Fábrica de 


DUQUE Y CIA. 

mosaicos. Premiado con Medalla de Oro en la 



Exposición de Sevilla de 1930 


m j 

AVE. MENOCAI. NUM. 716 (INFANTA) 



ESQ. A POC1TO 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS DULCES 

TELEFONOS: U-1467 - U-2466 LA HABANA 


TELEFONO U-2535 »LA HABANA 



HERRERIA “HERMINIO” 


FABRICA DE MASILLA 

de CASTELLANOS Y FERNANDEZ 



Puertas Metálicas y Peal eras de Caracol, 


Hornos de Cal - Piedra Blanca - Cantera "Cainita 1 

Hornos para Cocinas. Faroles y Lámparas 


Materiales de Construcción 

Artísticas, Gabinetes Metálicos para Baños, 



PRECIOS EQUITATIVOS 


VECINO Y BAYO 

DURE GE No* 311, entre Zapotes v San Bernardíno 


ZALDO No. 5 - HABANA 1 

TELEFONO 1-5624 SANTOS SUAREZ 


Teléfonos: FABRICA: U-1930. CANTERA: F0 1 í! 



1 

FABRICA DE MOSAICOS 


MARMOLES 

“LA CÍPECIAL” 


DE 

Marca Registrada 


MENDOZA - PINAR DEL RIO 

— DE • — 


SUPERIOR CALIDAD - VARIEDAD DE COLORES 

CALVEIRO Y CIA. , 


PREGUNTELE A SU ARQUITECTO 



0 CONTRATISTA 



CIA. MARMOLERA INTERNACIONAL DE CUBA 

REYES Núm. 163, ESQ. A QUIROGA 


OFICINAS : jfl 

REPARTO 'TAS CASAS” 


A GUIAR Y OBRARIA, altos Banco dei Comercio 

TELEFONO X-1941 LA HABANA 


TELEFONO M-6276 LA HABANA 


REVISTA MENSUAL. ORGANO OFICIAL 
DEL COLEGIO NACIONAL DE ARQUITECTOS 
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ÑUS 


Lápiz 


dibujo 


VíiNt S de DIBUJO .se fabrica en 
. . '•;. •.::.! üB (el más blando) al 9 H, y 
JiüSpan l'RACISTA (para hdiogra- 
jih). en fres grados Ti, T 2 , T 3 . 
pi Dfiuy grato enviarle muestra de cual- 
A í[ue k interese, sí nos escribe en 
mkk. 
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^^Iencil company 

500 WiJlow Avenue 
i tíÓBOKENj N. j- 

Vtf i .!.:. I Cojnpany, Ltd., Toronto 
Píincil Cijjnpany. Lid,, Londres 


A, Los contornos del follaje fueron, dibu- 
jados primero .con el filo de un 
VENUS 3 tí tajado ai plano. Las 
líneas melladas sugieren formaciones 
de follaje. Nótese que la presión 
varía y que se le ha dado vuelta al 
lápiz continuamente para variar el 
ancho de la línea H 


B. Trazos conos, anchos y encorvados, 
que tocan pero no se cruzan, indican 
masas de follaje (VENUS 4B). El 
mismo tipo de trazos pero mas obscu- 
ros (VENUS óB) proporcionan los 
.■> tonos más hondos. Deben de estu- 
diarse individualmente las siluetas 
características de cada árbol. 
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lú Standard Qit Co rj en Cj't'nfcKgsf. 
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